CARAS 


Y 
CARETAS 
DICHO CRIOLLO 


Le Breton, — Dicen 
que todas las noches se 
reunen a la misma hora. 

Alvear. — No creo 
en víudas ni en apare- 
cidos. : : 
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ción natural como en las 
mejores bodegas de Europa 
y compite ventajosamen- 
te con las marcas extran 
jeras más acreditadas. 


ruebe el 


SARMIENTO, 847 
Buenos Aires 


Viñedos y Bodegas 
Santa Ana - Mendoza 


O Biblioteca Nacional de España 


Por varios meses, 
después de mi ingenio- 
café de 
Mme. Ponadour, en el 
barrio marítimo de Mar- 
sella, viví la vida de pe- 
rro en Foret du Dom, cer- 
ca de Hyéres. Eramos tre: 
leñaderes en la choza: Pierre, 
Jacques y yo. Mis dos compa- 


sa fuga del 


fieros, después de 
veinte años del 
mismo monótono 
trabajo, se habían 
convertido en al- 
go así como los 
árboles cuyas ra- 
mas cortábamos 
y cuyos troncos 
tiansportábamos 
por el tortuoso 
camino hasta la 
estación para 
despacharlos a 
Niza. Estos dos 
hombres, según 
pude descubrir, 
no eran muy vir- 
tuosos. Hacían 
trampas con los 
naipes, bebían 
con exceso cuan- 
do podían procu- 
rarse el vino o el 
terrible aguar- 
diente de la re- 
gión, y estoy con- 
vencido de que 
hubicran matado 
á cualquiera por 
wnos francos si 
barruntaran la 
posibilidad de 
evitar el presidio, 
Sus caras estaban 
tostadas, casi ne- 
gras, como la mía 
lo estuvo pronto, 

Yo, para no 
mentir, me en- 
contraba entro 
ellos para escon- 
der mi persona y 
mi posición social 
en el mundo. Ai- 
gunas veces, 
mientras ellos 
dormían, leía los 
diarios que con 
cierta dificultad 
podíamos conse: 
guir en el pueblo 
vecino; leía sobre 
mí mismo; ya se 
me consideraba 


EL REGALO 
DE BODAS 


CONTINUACION DE 
“EL BESO DE JUDAS?** 


Por 


E. PHILLIPS 
OPPENHEIM % 


como el más famoso 
criminal que había en 
libertad. Todos los 
más renombrados de- 
tectives de Londres, 
París y Nueva York ha- 
bían jurado capturarme; 
mis crímenes, mi atrevi- 
miento, mis atrocidades; leía 
todas estas cosas... y me reía. 
Gracias a mi resignación y pa- 
cieacia sabía que me encontraba en sitio 
seguro mientras yo lo quisiera. Sin embargo, 
había ciertos inconvenientes, pues los panta- 
lones de pana y la blusa de leñador no eran 
artículos de mi agrado para vestir. Tampoco 
me agradaba el pan negro, la sopa, las man- 
zanas y vino agrio como único alimento para 
mantener el cuerpo y alma juntos. En Londres 
había dinero para mí, y bastante. Sabía que 
para conseguir aquel dinero, lo que no podía 
tardar, tendría que salir de mi escondite y 
desafiar una vez más al mundo de mis ene- 
migos, 
Un día cierto accidente casual me hizo re- 
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LEÍ UNAS PALABRAS, ESCRITAS 
CON LETRA FAMILIAR: «RL RE- 
GALO DE BODAS DE MICHAEL», 
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unos doce metros de una de las pronunciadas curvas 
del camino, dejando nuestro carro cargado con 
troncos, como de costumbre, en medio del camino. 
De pronto apareció un automóvil por el recodo con 
demasiada velocidad para que el chaufícur tuviera 
tiempo de aplicar los frenos con seguridad, Con una 
hábil maniobra pasó rozando los troncos con la 
capota y salvándose del precipicio tan sólo por 
unos pocos centímetros. El chauffeur levantó un 
brazo en el aire agitándolo al tiempo que gritaba. 
Yo le contesté en la misma forma, pero con pala- 
bras amistosas, pues el incidente me había dado 
una idea. Aquella noche noté que Pierre y Jacques 
bebían más que de costumbre; entonces les hice 
una proposición. 

— Compañeros — les dije: — MHevamos una vida 
de perros. 

Ellos asintieron refunfuñando. 

— Hoy — continué — se me ocurrió una idea. 
Si nuestro carro hubiera estado unos centímetros 
más cerca del borde del precipicio, o el chanfícur 
hubiera sido un poco menos hábil, no hubiera teni- 
do escape posible. 

Los dos produjeron extraños ruidos en sus gar- 
gantas y siguieron escuchando. 

— Esta es una vida de perros — repctí. — Lo que 
necesitamos para hacer la vida agradable es dinero. 
Una persona como esa de hoy lleva dinero... una 
cartera. Mientras estuviese sin conocimiento po- 
díamos habérsela sacado. Una cartera es fácil ha- 
cerla desaparecer. ¿Qué les parece, compañeros? 

Sia duda que la idea les pareció buena. Jacques 
mostraba sus amarillentos dientes en una tremenda 
sonrisa, y los redondos y negros ojos de Pierre se 
encendieron con maligna llama, 

— ¿Seria una parte igual para cada uno? — 
preguntó, 

— Para cada uno ac los tres — le contesté, — 
Déjenme a mí los detalles. 

La mañana siguiente fuimos a nuestro trabajo. 
Mientras cortábamos las ramas y cargábamos los 
troncos en el carro, caleulábamos lo que la Fortuna 
podía almacenar en nuestra miserable choza. Cuan- 
do por fin llegó la hora de ponernos en camino, 
mis dos compañeros parecían más seres humanos 
que de costumbre. Marchaban impasibles al lado 
dol carro, pero llenos de esperanzas. Nos detenfía- 
mos en cada vuelta del camino, siempre con la per- 
versa esperanza en nuestro corazón; algunas veces 
nos veían desde arriba, otras veces el chauffícur 
ponía demasiado cuidado; el asunto no era tan 
fácil como parecía. Sia embargo, al cuarto día nues- 
tra perseverancia tuvo su recompensa, Un auto, 
que yo había espiado desde lejos, apareció en la 
curva donde estábamos, como quien dice, ancla- 
dos. Se sintió un grito del que lo manejaba, se pro- 
dujo el choque contra el carro, y el auto y su ocu- 
pante rodaron precipicio abajo. Fué una escena 
de lo más agradable. 

Yo fuí el que bajó hasta donde nuestra víctima 
reposaba, y le saqué del bolsillo interior del saco 
una elegante cartera negra. Después le palpé el 
corazón y desenbrí que estaba aún con vida. Ordené 
a Pierre que llevara el carro hacia el lugar a donde 
nos correspondía para esperar el resultado, y aun- 
que realmente poco me importaba si el hombre 
estaba muerto o vivo, me encontré, sin darme cuen- 
ta, mojándole la cabeza y desabrochando su ropa. 
Al rato apareció un cocho de turistas que desde 
Cannes se dirigían a Hyéres. El accidente fué ex- 
plicado, hicieron lugar para el herido, y recibimos 
una liberal propina recolectada entre los pasajeros. 
Poco después estábamos en nuestra choza, y alabrir 
la cartera nos encontramos con novecientos fran- 
cos; y no podré olvidar la diabólica cara que pusie- 
ron mis compañeros mientras yo contaba los billetes. 


Pierre y Tacques bajaron al pueblo aquella noche 
para celebrar la hazaña con unas cuantas copas de 
vino. Yo me senté afuera de la choza; el silencio y 
la belleza del lugar me encantaban. Pensé en las 
grandes ciudades y sus hermosas avenidas, la po- 
tentosa gritería de la vida turbulenta, los teatros, 
la Ópera con su maravillosa música, la que siempre 
fué mi encanto, las voces, la risa y la presencia de 
hermosas mujeres. Todo aquello me atraía con 
irresistible fuerza. 

Nuestra segunda aventura se desarrolló más o 
menos en la misma forma, produciéndonos un par 
de miles de francos. Esta vez, sin embargo, hubo 
contrariedades, pues el que manejaba se fracturó 
el cuello, y su esposa, que resultó sólo con lastima- 
duras leves, dió claras explicaciones sobre la posi- 
ción de nuestro carro y la desapatición de la car- 
tera del bolsillo de su esposo después de haberlo 
sacado del fondo del precipicio. Pero nada se pudo 
probar, y como mis compañeros me dejaron a mí 
la palabra, escaparon a toda sospecha, lo mismo 
que yo, Sin embargo, después les hablé con seriedad. 

— Compañeros — les dije: -— esta jugada es 
demasiado buena para que dure, Debemos ser astu- 
tos por un tiempo; después probaremos otra vez, 
la cual eligiré yo, pues tendrá que ser la última. 

Después de esto pasaron muchos coches, y sólo 
un mes después nuestro último golpe tuvo lugar, 
concluyendo en forma muy diferente de lo que yo 
esperaba. Desde mi lugar de observación, a pocos 
pasos del carro, vi aparecer un elegante coche que 
procedía de Cannes. Una joven iba sentada al lado 
del que manciaba, y en el interior un caballero ya 
de edad. 

— Aquí está nuestro momento, compañeros — 
les dije, saliendo al camino.— Muevan el carro hasta 
la curva y prepárense para lo que pueda suceder, 

Lo que sucedió me es aún inexplicable. Desde 
donde yo estaba, escondido entre el matorral, pude 
ver que pasaba algo raro con el coche, o con la 
forma en que era manejado. El vehículo corría 
con una velocidad vertiginosa y describiendo un 
peligroso zig-zag, aparentemente manejado por 
manos poco expertas; algunas veces parecía lan- 
zarse en el precipicio sin necesidad de nuestra 
intervención. Pero la cara de la muchacha, de la 
cual yo no podía retirar mi vista, produjo asom- 
brosa impresión en mí. Ella debió comprender el 
peligro en que se encontraba, pero no mostró ni el 
menor signo de miedo. La vi hablando al chauffenr, 
tratando de corregirlo, pero era evidente que éste 
o sufría un ataque o había perdido por completo 
el control de sus nervios. Entonces cla se incorporó 
y trató de apretar el pedal del freno, consiguiendo 
hasta cierto punto reducir la marcha. De pronto el 
chauffeur, aprovechando la oportunidad, saltó de 
su asiento y rodó por el polvo, 

El pie de ella debió resbalar del freno, y el coche 
emprendió otra vez su loca carrera. Ella se apoderó 
del volante, pero pude notar que nunca había ma- 
nejado un coche, Cuando llegó a la curva vi la 
expresión de sus ojos y oí los gritos y exclama- 
ciones del caballero que iba detrás de ella, y enton- 
ces me acometió uno de esos extraordinarios im- 
pulsos que no intentaré explicar. Habíamos prepa- 
rado perfectamente el plan para destruir aquel 
coche, y yo expuse mi vida para salvarlo, Me colo- 
qué en medio del camino, me preparé para un gran 
esfuerzo, y, en el momento que el coche pasaba 
junto a mí, me lancé desesperadamente sobre el 
guardabarro. Logré asirme de él con una mano y 
con la otra me apoderé del volante. Ella gritó como 
si en un instante hubiera comprendido, y se hizo a 
un lado para dejarme sitio, En cuestión de segundos 
tuve el volante entre mis manos y, medio arrodillado, 
medio sentado, enderecé el coche cuando ya estaba 
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en el mismo borde del precipicio, En seguida apli- 
qué los frenos y reduje la velocidad, para conseguir 
detenerlo sólo a pocos pies antes de chocar con el 
carro. Al verlo ella apareció en su expresión el te- 


y” 


— Aceptado — declaró él, gustoso. — No dis- 
cutiremos en cuanto a las condiciones, se lo pro- 
meto. 

Durante los cuatro días que duró nuestro viaje, 
la joven, que todo el tiempo se sentó a mi lado, 
parecía envuelta en pensamientos, hablándome sólo 
después de largos intervalos. 

— ¿Cómo es que usted, un leñador, puede ma- 
nejar un automóvil? — fué su primera pregunta, 
— No he sido siempre leñador — le contesté, 


E PREPARÉ PARA UN GRAN ESFUERZO Y ME LANCÉ SOBRE EL GUARDABARRO, 


rror que le causaba el peligro pasado, y me miró con 
un raro brillo en sus ojos. 

— Llegó justamente a tiempo — me dijo. — 
Ha sido un salto maravilloso. 

— ¿Qué le pasaba a su chaufífeur? — le pregunté. 

— Nuestro chauffeur se enfermó y conseguimos 
ese muchacho en Cannes — contestó ella. 

El caballero que la acompañaba se había bajado 
ya y me apretaba la mano. 

— Mi buen hombre — exclamó, — usted se ha 
ganado el día. — Y su sorpresa no tuvo límites cuan- 
do notó que yo hablaba su propio idioma, 

Pude ver que se trataba de una persona notable, 
el verdadero prototipo del opulento turista inglés, 

— Mi nombre es lord Kindersley — dijo. — 
Nunca olvidaré lo que usted acaba de hacer. Ten- 
drá que conducirnos hasta Hyéres o Tolón, lo 
recompensaré en forma que quedará contento, pero 
no podemos quedar aquí, ni consentiría que ese 
muchacho volviera a tocar el coche. 

— ¿A dónde van? — le pregunté. 

— A Inglaterra — contestó ella, 

— Los conduciré hasta Boulogne — Cije yo, — 
si me facilita los papeles de ese joven y recompen- 
sa a mis compañeros, pues tendrán que buscar 
otro leñador, 


— ¿Para qué quiere los papeles de ese muchacho? 

— Porque necesito entrar en Inglaterra y me 
sería difícil conseguir un pasaporte. 

Abandonó su interrogatorio con un poco de re- 
pugnancia. Yo sabía que estaba deseando continuar 
con sus preguntas, pero no le dí mucha .oportuni- 
dad. Al día siguiente continuó de nuevo su inte- 
rrogatorio. Esta vez me fué más difícil contestar. 

— ¿Por qué expuso su vida por salvarnos? — pre- 
guntó con curiosa brusquedad. 

— Porque admiré la forma en que usted estaba 
afrontando lo que parecía una muerte segura — le 
dije, 

— ¿Es cierto — continuó ella — que los leña- 
dores de Foret du Dom roban con frecuencia los 
viajeros, cuando sufren un accidente? 

— Muy cierto — admití yo. — Algunas veces 
también han contribuido al accidente. Yo mismo 
lo he hecho. 

— ¿Por qué dice tal cosa? — dijo ella con re- 
proche. 

— Es muy cierto — le ascguré. — Teníamos todo 
preparado para echar este coche al precipicio, 
pero cuando la vi no pude pensar en otra cosa 
más que en salvarla. 

Ella rió un poco nerviosa, pero rehuyó mi mirada. 
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— Es usted una persona muy rara —dijo después 
de una pausa, —¿Por qué se disfraza de leñador? 

— Porque he destrozado otras cosas más que 
automóviles. He estado escondiéndome de la po- 
licía, 

Después de esto no volvió a dirigirme la palabra. 

En Boulogne se me confió llevar el automóvil 
hasta Londres, para allí entregarlo en el garage. 
Una vez terminada mi misión, me dirigí a mis ha- 
bitaciónes. Entre las muchas cartas que había 


pués de darme cuenta que no había tocado mi 
dinero. Los deseos de matar a Norman Greyes se 
posesionaron más aún de mí. En el Times encontré 
un pequeño artículo entre las notas sociales, . 

— Muy bien — me dije. — Asistiré a la recep- 
ción que habrá después de la ceremonia. Será inte- 
resante conocer el gusto en perlas de Norman Gre- 
yes. Veo que ha hecho ensartar su colección para 
el regalo de boda de su esposa. 


IRENE EA 


esperándome, una de ellas, de mi amigo Young, me 
daba una noticia que fué la mayor sorpresa que 
yo podía esperar. Mi enemigo de muerte, Norman 
Greyes, se casaba con la dama que él conoció como 
viuda de De Mendoza, la que ahora se hacía llamar 
Janet Soale. 

Esta noticia era indudablemente una de las sor- 
presas más grandes de mi vida. Janet y yo nos ha- 
bíamos separado, la había engañado como a otras 
muchas, y en sus días, me sirvió bien y fué tiel. No 
tenía resentimiento contra ella, especialmente des- 


Supongo que la mía fué la debilidad de todas las 
mujeres ante los ruegos del hombre querido. Yo 
había pasado años de miseria, y llegó el momento 
er que toda resistencia me era imposible. 

Norman Greyes y yo íbamos a casarnos, mis 
días de penas y lucha habían llegado a su fin, des- 
pués de casados nos proponíamos viajar por Italia, 
Egipto y todos los países que tantos deseos tenía de 
conocer. Un inesperado temor de Michael me hizo 
temblar. No podía creer que estaba muerto, no 
obstante que Norman me lo aseguraba. Me pare- 
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cía verlo interponiéndose entre mí y mi nueva 
felicidad. El temor se convirtió casi en un pánico. 
Cerré la puerta de mi habitación con llave y pasé 
toda la noche en vela, aterrorizada por el menor 
ruido, asustada aun por la obscuridad de la habi- 
tación, de entre cuyas sombras me parecía ver 
surgir su cara, con la extraña sonrisa bajo la cual dis- 
frazaba su extraordinario poder. La noche pasó, pero 
aun durante aquellos maravillosos días que siguie- 
ron, el temor no me abandonaba, ni aún en el mo- 
mento de mi suprema felicidad, unas semanas des- 
pués, cuando salía con Norman bajo el pórtico de 
la iglesia... ¡Su esposa! De pronto me sentí con- 
vencida de que Michael estaba en la iglesia. Fué 
un momento terrible, aunque breve. Vacilé, y 
Norman me miró con ansiedad. Entonces sonreí 
y pretendí recoger mi cola, 

El resto, por un tiempo, fué como un sueño. La 
casa de la hermana de Norman, donde tenía lugar 
la recepción, estaba llena de gente y todos eran 
muy cariñosos conmigo. En el momento en que me 
avisaron que era hora de cambiar mi traje por el 
de viaje, el tío de Norman, Harold Greyes, me 
rogó que le mostrara el collar de perlas que Nor- 
man me había dado como regalo de bodas. Lo llevé 
a la habitación donde estaban exhibiéndose los 
regalos. Gran número de mis nuevos amigos los 
examinaban con curiosidad, y en el extremo de la 
habitación vi al detective que había sido enviado 
de Scotland Yard para vigilar las joyas. 

— Sé que no dispone de mucho tiempo — me 
dijo el tío de Norman; — sólo quiero ver las perlas 
por la curiosidad de saber si Norman es un buen 
juez en la materia. 

Le señalé el estuche con el dedo; él se ajustó los 
lentes, lo miró por un momento y se volvió hacia mí. 

— Una precanción muy prudente — observó. — 
¿Pero era necesario teniendo aquí un detective? 

— ¿Qué quiere decir? No lo comprendo — le dije 
vn poco azorada, 

— La substitución del collar — explicó él; — 
claro, esta es una buena imitación, pero yo quería 
ver las verdaderas. 

Me agaché sobre el estuche con cierta aprensión. 
El collar que allí aparecía yo nunca lo había visto. 
Ciertamente no era el que hacía sólo media hora 
había tenido entre mis dedos enseñándolo a los 
amigos de Norman. 

— ¡Mi collar de perlas ha desaparecido! — dije 
al detective que se acercaba atraído por mi expre- 
sión. — ¡Hace media hora estaba aquí. Esta es una 
imitación con la que lo han reemplazado! 

El detective cerró primero la puerta y después 
volvió a la habitación. Además del tío de Norman 
y yo estaban presentes una hermosa joven lla- 
mada Beatrice Kinderley, gran amiga de Norman; 
la señora de Phillipson, y un hombre alto, de apa- 
riencia militar, completamente desconocido para mí. 

— ¡Esto es verdaderamente doloroso! — exclamó 
este último. — Es mucha la gente que ha entrado y 
salido en la última media hora. 

— Es sólo cuestión de tres minutos — dijo el 
detective. — ¿Me permite preguntarle, señora, si 
todos los presentes son conocidos suyos? 

— Conozco a la señorita Kinderley y a la señora 
Phillipson. No creo que he sido presentada a usted, 
¿no? — agregué dirigiéndome al desconocido. 

El me miró con una sonrisa particular, y noté 
por primera vez que llevaba lentes sin arcos. Tenía 
la frente raramente ancha y pelo gris peinado hacia 
atrás. No puedo decir que me recordaba alguien; sin 
embargo, su aspecto me llenaba de vaga inquietud. 

— Temo que no he tenido ess placer, señora — 
dijo con una pequeña reverencia. — Su esposo, sin 
embargo, es un antiguo amigo mío. Mi 
nombre es Escombe... Coronel James 


— Si usted es desconocido de la señora, debo 
rogarle que espere hasta que regrese el señor Nor- 
man — interpuso el detective. 

— Con el mayor placer — respondió él. 

Beatrice Kinderley, empezó de pronto a reir. 

— ¡Pobre coronel Escombe! — exclamó tomán 
dolo del brazo. — Es uno de los viejos amigos de 
papá y-odia los casamientos y fiestas de toda clase, 
pero lo persuadí a que viniera porque dijo que 
conoció a su esposo en la India. Por favor, señora, 
¿podemos retirarnos? Prometimos a papá ir a bus- 
carlo en el club, y ya es demasiado tarde. 

El detective demostró contrariedad. Yo mur- 
muré mi consentimiento y les dí la mano. 

— Permítame que, aunque relativamente des- 
conocido — dijo el coronel Escombe al agacharse 
para besar mi mano, — le desee toda la felicidad que 
usted se merece, 

Salieron con la mayor tranquilidad, riendo y ha- 
blando entre ellos. Volví a acercarme al estuche, 
llevada por algún irresistible impulso; por primera 
vez noté un papelito que estaba debajo del collar. 
Lo tomé y leí unas palabras, escritas con una letra 
familiar: «El regalo de bodas de Michael». 

A 

El genio más grande del mundo no puede pre- 
venir todas las contingencias. Mi situación no podía 
ser más crítica cuando se descubrió el cambio del 
collar. De algún modo tenía que salir de la casa 
antes de que regresara Norman Greyes. La suerte 
quiso decidirse en mi favor haciendo que me sacara 
de la situación la misma joven cuyos labios se ha- 
bían burlado del peligro en Foret du Dom... otra 
de las tantas incautas víctimas, y el resultado de 
nuestras frecuentes entrevistas en Londres desde 
el regreso de Francia. 

— ¿Hacia dónde? — me preguntó tan pronto en- 
tramos en su automóvil. 

— Al Museo Británico, si es posible—le contesté. 

Dió la orden al chauffeur. Su expresión me sor- 
prendió; estaba pálida, pero no había en su cara 
la menor seña de exaltación. 

— ¿Siente haber intervenido? — le pregunté. 

— No es eso. ¿Robó usted las perlas? 

— Claro — contesté. 

— ¡Usted es un ladrón! 

— Nunca pretendí pasar por ctra cosa. 

Las lágrimas aparecieron en sus ojos. 

— ¿Puedo yo... me sería posible comprarle las 
perlas? 

— ¿Con qué objeto? — le pregunté. 

— Para devolvérselas al señor Greyes. ¿No ve 
que en parte soy responsable de la pérdida? 

— Con el mayor placer. Las perlas son suyas — 
le dije com buena fe. — Las tomé porque el lado 
dramático del robo me instigaba. Norman Greyes 
y yo somos viejos enemigos y me ha perseguido 
sólo como un hombre puede perseguir a, otro. Su 
esposa es una antigua conocida mía. Permítame. .. 

Me saqué el sombrero de copa y lo coloqué sobre 
el asiento opuesto. Después me pasé suavemente la 
mano por el pelo, desde la frente hacia atrás, apreté 
sobre la parte superior demi cráneo, y le entregué el 
collar. Ella me miró con una mirada llena de sorpresa. 

— Esta parte falsa de mi cabeza — continué — 
es uno de los más ingeniosos instrumentos que mis 
amigos parisienses me proporcionaron. Si Norman 
Greyes triunfa y me vence, probablemente irá a for- 
mar parte entre las curiosidades del Musco de 
Scotland Yard. 

El coche se detuvo frente al Museo; ella me tendió 
la mano. 

— Creo que usted es una persona terrible, pero ma- 
ravillosa— me dijo. — Detodos modos, me agrada sa- 


berquehepagado una parte de mi deuda. 
— Está pagada por completo— le dije 
Es be del ejército de la Dali =p y. mjentras me retiraba, 
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1 amada y yo salimos del bosque y 
corrimos a una colina próxima, en cuya 
3 cima nos detuvimos encantados ante 
el hermoso panorama del valle, 

Mi emoción era tan grande, que asi 
dj una mano de mi amada y me la llevé 
Y a loslabios, aunque en verdad no 

había relación alguna entre el pano- 
rama y la mano. 

Luego murmuré: 

— Ha sido una verdadera suerte para nosotros 
el perdernos en el bosque. Si no nos hubiéramos 
perdido, no estaríamos ahora contemplando este 
panorama delicioso, El río, allá abajo, parece un 
ancho cinturon azul ceñido a un corpiño verde. 
¡Cuán bellamente se destaca sobre el fondo azul 
la blancura de la camisa de aquel pescador! ¡Qué 
hermosura, querida mía! 

Mi amada me miró orgullosa, feliz, y se estrechó 
contra mí, como si aquel párrafo poético me lo 
hubiera inspirado su belleza. Decididamente, la 
lógica no es lo que distingue a los enamorados. 

Los dos nos sumimos en un éxtasis contempla- 
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tivo. Para ver mejor, ella apoyó la cabeza en mi 
hombro, Yo, de cuando en cuando, posaba mis labios 
en el oro de sus cabellos; lo cual, en mi sentir, 
facilitaba mucho la contemplación de la Naturaleza. 

— ¿Qué es eso? ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué 
hacen aquí? — gritó de pronto uno voz chillona a 
nuestra espalda. 

— ¡Dios mío! — exclamó mi amada asustadí- 
sima. 

Nos volvimos, y vimos a un hombrecillo cuyos 
ojos nos miraban con manifiesta hostilidad a través 
de unas gafas ahumadas. Llevaba una levita de 
seda cruda y unos pantalones negros, demasiado 
largos, cubiertos de polvo hasta las rodillas. Los 
cabellos se le pegaban a la frente, empapada de 
sudor, Su gorrita de jockey le abrigaba no mayor 
espacio del cráneo que el que hubiera abrigado un 
solideo. Un látigo se agitaba en su mano como 
si estuviera vivo. 

— ¿Qué hacen ustedes aquí? —repitió. — ¿A que 
han venido ustedes? ¡Esto no puede permitirse! 

— ¿Qué derecho tiene usted a hacerme tales 
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preguntas? — le contesté yo, indignado. — ¿Y qué 
obligación tenemos nosotros de darle a usted ex- 
plicaciones? 

— ¿Conque no tiene ustedes obligación de darme 
explicaciones? ¿A quién le pertenece, pues, este 
terreno, ese río, ese bosque? ¿Al emperador de la 
China? 

El hombrecillo calló un instante, sin duda para 
ver si nos atrevíamos a contestar afirmativamente 
a su última pregunta; pero como nosotros no osá- 
ramos, por falta de datos, atribuirle al susodicho 
emperador la propiedad de todo aquello, declaró: 

— Este terreno, ese río, ese bosque, me perte- 
necen a mí. ¿Comprenden ustedes, señoras y se- 
ñores? 

— Tal vez le pertenezcan — repuse. — De ser 
así le felicito; pero... supongo que no nos creerá 
usted capaces de meternos en el bolsillo o de co- 
mernos un pedazo de finca rústica, 

— ¿Ignora usted que está prohibido pasearse por 
un terreno privado? 

— Nosotros no sabíamos que este terreno era de 
usted. Como no tiene letrero... 

— ¿Letrero? 

— ¡Claro! ¿Usted no ha visto ningún mapa? 

— Sí, señor. 

— En los mapas, ¿no hay un letrero sobre cada 
territorio?... 

— ¡Pero el campo — interrumpió el hombrecillo 
—no es un mapa! 

— Para el caso, como si lo fuera. Si sobre sus 
tierras de usted hubiera un letrero que dijese 
«Finca de Diablo Ivanovich» nosotros no hubié- 
ramos entrado. ! 

— ¡Ah! ¿Conque yo soy para ustedes Diablo 
Ivanovich? ¿Quién les ha llamado a la finca de 
Diablo Ivanovich? 

— Nos hemos perdido. 

— ¡Perdido! La gente, cuando se pierde, busca el 
camino, y ustedes llevan aquí más de una hora 
admirando el paisaje. 

La actitud del hombrecillo iba siendo demasiado 
impertinente. 4 

— ¿Y a usted eso — vociferé —le perjudica? 
¿Le cuesta dinero? ¿Entorpece la buena marcha 
de sus negocios? 

— ¿Pero me produce alguna ganancia? 

— ¿Qué ganancia quería usted que le produjese? 

— La debida, joven, la debida. 

— ¿La debida? 

—-Sí, la debida. 

El hombrecillo se sentó en un banco que nosotros 
no habíamos visto, porque estaba oculto entre unas 
matas de lilas. 

— Con permiso de ustedes, voy a descansar un 
rato sentado en «mi» banco, que está en «mi» te- 
rreno. Razonemos. ¿Usted cree que este terreno, ese 
bosque, ese río, me los han dado por mi bella cara? 

La hipótesis era paradójica en demasía, 

— Sería más lógico crecer que me ha costado el 
dinero. 

— Desde luego. 

— Bueno. Sigamos razonando. La contemplación 
del paisaje ha sido un placer para usted, ¿verdad? 
á —-Si, señor. El paisaje es una maravilla; lo con- 

eso. 

— Pues bien, ¿quiere usted explicarme con qué 
derecho puede usted venir aquí y pasarse horas 
enteras inmóvil como un poste, admirándolo todo, 
sin pagar nada? Cuando va usted al teatro, ¿no 
paga la entrada? ¿Qué diferencia existe entre una 
cosa y otra? 

— Las empresas de teatros, señor, gastan grandes 
sumas en la mise en scene, en la compañía, en la 
orquesta, en el personal, en la luz... 

— ¿Y yo no gasto dinero? ¡Todo esto me cuesta 


un ojo de la cara! Por ejemplo: ese pescador, del 
que usted ha hecho un justo elogio, ¿cree usted, 
que no me cuesta nada? ¡Sepa usted, joven, que le 
pago seis rublos al mes! ; 

Yo me encogí de hombros. Los razonamientos 
del extraño individuo eran de una estupidez indig- 
nante, 

— Pero no le pagará usted los seis rublos para que 
adorne el paisaje. 

— En efecto; se los pago por otro servicio muy 
distinto: es mi cochero. Pero la camisa, cuya blan- 
cura «tan bellamente se destaca sobre el fondo 
azul», se la he dado yo. 

Aquel señor parecía estar burlándose de nosotros; 
lo que me sacaba de mis casillas, 

— ¡Acabemos! — grité. — Diga usted, sin amba- 
ges, lo que quiere de nosotros. ¿Quiere que le pa- 
guemos la contemplación, en su finca, del pano- 
rama? 

— Es muy justo, joven. 

— Bien. Pues preséntenos la cuenta, como es 
de cajón... 

—Se la presentaré, ¿cómo no? — contestó el 
hombrecillo, levantándose bruscamente. — Han pa- 
sado ustedes un rato agradable y deben pagar. 

— Bueno, Cuando traiga la cuenta hablaremos. 
Ahora, márchese. Déjenos en paz. Queremos estar 
solos. Ya se le llamará si se le necesita, 

— Caballero: me habla usted en un tono... + 

— ¡Basta! El que paga tiene derecho a exigir que 
no se le moleste. 

El extraño individuo pronunció entre dientes 
algunas palabras ininteligibles, le hizo a miama- 
da una torpe reverencia y desapareció tras los ma- 
torrales. 
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— ¿Has visto qué animal, qué insolente? — le 
dije a mi amada. — Gracias a Dios, ya se ha largado 
y podemos seguir contemplando a muestro sabor 
este magnifico paisaje. Mira, querida mía, ese bos- 
quecillo de la derecha. En los sitios cubiertos de 
sombra parece todo verde, y en los sitios que alumbra 
el sol se distinguen los troncos rojizos de los pinos 
y los abetos. Mira, allá, a la izquierda, el camino 
atravesando, en zigzags caprichosos, semejante a 
una cinta blanca, los campos floridos. ¿Y el tejado 
roio de aquella casita, destacándose sobre el fondo 
verde de las frondas? ¿Y las paredes blancas, des- 
lumbrantes de sol? No sé por qué, el tejado rojo, las 
paredes blancas, las ventanitas azules, me dilatan 
el corazón. Tal vez se deba a que una casa en medio 
de la Naturaleza sea, para el contemplador, como 
una voz amiga que dice: «No estás solo, no estás 
en un desierto.» ¿Verdad, querida mía? 

Mi amada, en señal de asentimiento, me dirigió 
una lánguida y tierna mirada, que era, sin duda, un 
mudo elogio de la casita. , 

— Mira — proseguí —aquel viejo molino, cuya 
silueta se dibuja, con perfiles tan limpios, en el 
claro del cielo. Sus aspas voltean tan lentas, en el 
aire dormido, que se siente, mirándolas, una divina 
laxitud; se tendería uno en la hierba y se pasaría 
horas y horas silencioso e inmóvil, sin otra visión 
que la de la bóveda celeste, sin pensar en nada, 
respirando el olor a miel de las flores, 


111 


— ¡Vámonos! Empieza a caer la tarde — susurró 
mi amada. 

— En seguida, amor mío. 

Y, volviéndome, grité en son de burla: 

— ¡Mozo, la cuenta! 

El odioso hacendado salió al punto de entre las. 
matas con un papelito en la mano, 
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— ¿Está ya la cuenta redactada? — le pregunté, 

— Sí, señor. Aquí la tiene usted — respondió, 
filargándome el papelito. 

Lo desdoblé y leí lo siguiente: 


CUENTA del propietario rural Kokurkov por la 
admiración del paisaje en su finca (comprada al 
comerciante Semipalov el 23 de septiembre de 1912 
ante el notario Besborodko). 


RUBLOS 
Los campos cubiertos de flores «que huelen 
a miel»..... eotiorarcrnsrr crasas 200 


El río, semejante a «un cinturón azul».... 1.00 
El pescador, cuya camisa blanca «tan bella- 
mente se destaca sobre el fondo azul».... 0.50 
El bosquecillo verde de troncos rojizos.... 0.30 
La cinta blanca del camino a través de los 
campos floridOS...oomo.ooommm....o..... 0.60 
La casita de tejado rojo y paredes blancas, 
que dilata el corazÓNn...o.o.oo «oe. ...o.o 
¡El viejo molino, cuyas aspas producen «una 
divina laxitud» y del que es propietario 
el campesino KrivVijocooo.o.omomor.rsccos 


o 


1.50 


0.70 


Total. o.oooomorommorrm.. 0-60 
Yo, muy serio, como si tratase de la cuenta 

fde una comida en un restaurante, estudié detenida- 

¡mente la factura y objeté: 

' — Ha incluído usted aquí algunas cosas que no 

tiene derecho a cobrarme. 

— Usted dirá cuales, caballero. 

— Mire usted: este viejo molino. .. 

— ¿No lo ha admirado usted? 

— Sí, pero es del campesino Krivij, según usted 
usted mismo confiesa. 

— ¿ Y qué? 

— Que, no perteneciéndole, no le asiste a usted 
“derecho alguno a cobrar su contemplación. 

— El molino mirado de cerca, caballero, no vale 
nada; es viejísimo, feo, sin ninguna poesía. Sólo es 
bonito mirado desde este altozano. 

— Déjese de sofismas. Conteste, sin rodeos, a 
esta pregunta: ¿el molino es de usted? 

— No. 

— Entonces. .. 

— Señor; yo no vendo el molino; vendo el derecho 
a contemplarlo desde este sitio. El molino no 
me pertenece, pero el sitio sí. 

— El razonamiento no es muy con- 
vincente. Sin embargo, pasemos por lo 
del molino. Lo que no tiene pase es 
pretender cobrar rublo y medio por una 
miserable casita. Si no temiera ofen- 
derle a usted, le diría que eso es un robo. 

— ¡Una casita tan mona...! Su 
tejado rojo; sus paredes blancas, 
deslumbrantes de sol; sus ventanitas 
azules dilatan el corazón, como us- 
ted ha dicho muy bien. ¡Y esas di- 
lataciones se pagan, caballero! 

— No tan caras, señor, no tan caras! 
Están ustedes poniendo la vida impo- 
sible. El Gobierno debía tomar cartas 
en el asunto. ¡Rublo y medio por con- 
templar una casita que mo vale nadal 
Dan ganas de gritar: «¡Socorro, soco- 
rro! ¡Ladrones!o Rebájeme usted medio 
rublo... 

— No puedo, palabra de honor, no 
puedo. No le cobro de más, créame. Sólo 
este simpático tejado rojo, en medio de 
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las frondas, vale el rublo y medio. No le cobro las 
paredes blancas ni las ventanitas azules. 

No me atreví a insistir. Aquel monstruo era capaz 
de aumentar el precio, en vez de disminuirlo. 

— ¿Y el camino? —le dije. — ¿Tendrá usted 
también el valor de sostener que es barato? 

— ¡Baratísimo, joven, baratísimo! 

— ¡Si sólo lo hemos mirado un momento! Y, ade- 
más, no es ninguna cosa del otro jueves. Es un ar- 
tículo corriente de pacotilla, 

— ¡No diga usted eso, por Dios! ¡Un camino que 
pasa a través de los campos floridos! Ni en el centro 
de la capital encontrará usted otro así... no ya 
en Petrogrado, en París, en Londres... Un francés 
o un inglés hubieran pagado, sin regatear, los se- 
senta copecks y el doble. Los extranjeros, joven, 
no son tan agarrados como algunos rusos. 

Aunque aquello era casi una alusión a mi modesta 
persona, yo no me dí por aludido. 

— Bueno, bueno, —refunfuñé, — ¿Qué vamos a 
hacerle? Con esos precios, poca clientela tendrá 
usted.. 

Y miré el dorso de la factura. Un grito de triunfo 
se escapó de mis labios, 

— ¿Qué hay, joven? — me preguntó con extra- 
ñeza el hacendado. 

— ¡Que no puedo pagar esta cuenta! 

— ¡Cómo! ¿Por qué? ¡Sería muy cómodo gozar 
del panorama y marcharse luego sin pagar! 

— ¡No puedo pagar esta cuenta! — repetí en tono 
retador, agresivo. 

— ¿Pero por qué? 

— ¡Porque no está en regla! 

— ¿Qué le falta? 

— ¡El timbre! 

— El timbre, caballero, sólo han de llevarlo las 
cuentas cuya suma asciende a una cantidad im- 
portante, 

— Se equivoca usted de medio a medio. Si la 
cantidad excede de cinco rublos, es preciso el timbre. 
Y el total de esta cuenta son seis rublos sesenta 
copecks, 

— Bueno — gritó furioso el hombrecillo tras uno 
instantes de perplejidad — puesto que se acoge 
usted a' la ley, le perdono el molino y el río, El im- 
porte de ambos espectáculos es un rublo setenta 
copecks. Restándolo del total de la cuenta, su 
débito de usted se reduce a cuatro rublos noventa 
copecks. Creo que ahora no se valdrá usted de un 
nuevo subterfugio. 

Saqué la cartera, extraje de ella un 
billete de cinco rublos y se lo tendí alti- 
vamente, diciéndelo: 

— Los diez copecks que sobran para 
usted, 

Mi amada y yo nos alejamos. 
Habríamos andado unos cincuen- 
ta pasos cuando mi amada 
lanzó un grito de admira 
ción y se detuvo. Ante no- 
sotros se alzaba magnífico, 
soberbio, un tilo cuya cor- 

> pulencia denotaba lo menos 
tres siglos de edad. 

— ¡Mira qué maravilla! No he visto 
una cosa semejante en mi vida, 

Yo me apresuré a taparle la boca con 
la mano a la reina de mi alma. 

— ¡Calla! ¡Aparta en seguida los ojos 
de ese árbol si quieres evitar mi ruina! 
¡Figúrate lo que nos cobraría ese hombre 
por la contemplación de un tilo tres ve- 
ces secular! 
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LA DULCE CONFRATERNIDAD 


POR REDONDO 


Carta canta. Matienzo. — Este asunto no corresponde a mi 
ministerio, ¡Me voy a mi casal 


Gallardo. — Ni al mío tampoco. ¡Yo también Matienzo. — ¡Le corresponde a usted sólo! 
me voy! Gallardo. — ¡No; sólo a usted! 


Matienzo y Gallardo, — Señor Presidente, ¿a cuál Presidente. — ¡Nos corresponde a todos! ¡Que 
de los dos corresponde? haya acuerdo de ministros! 
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Sociedad EL OBRERO 


Cuando todos los títulos aristo- 
cráticos fundados en superioridades 
ficticias y caducas hayan volado en 
polvo vano, sólo quedará entre los 

ombres un titulo de superioridad 
o de igualdad aristocrática, y ese 
título será el de obrero. Esta es una 
aristrocracia imprescriptible, porque 
el obrero, por definición, es el hom- 
bre que trabaja, es decir, la única 
especie de hombre que merece vivir. 
Quien de algún modo no es obrero, 
debe eliminarse de la masa del mun- 
do; debe de dejar la luz del sol y el 
alimento del aire y el jugo de la 
tierra para que gocen de ellos Jos 
que trabajan y producen; ya los que 
desenvuelven log dones del vellón, 
de la espiga o de la veta; ya los que 
cuecen con el fuego tenaz del pensa- 
miento el pan que nutre y fortifica 
las almas; todo gremio, toda colec- 
vidad profesional tiene necesidad de 
asociarse, de unificarse, de adquirir 
personalidad cooperativa para pesar 
en el conjunto de los intereses so- 
ciales. 

El trabajador aislado es el ins- 
trumento de fines ajenos, y el tra- 
bajador asociado es dueño y señor 
de su destino, 


Josí Esr1iqukE Ronó. 
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La cirenlación mundial de oro amo- 
nedado se calcula en 8.000.000,000 
de pesos oro, de los cuales hay guar- 
dados en las cajas de tesorería de los 


Aspecto del salón del Teatro “W. Der dara festival artist A Estados Unidos de Norto América 
ecto del salón del Teatro orwaer urante el gran festival artístico y danzante i A 000.000 
organizado por la Sociedad Recreativa “Los Amantes del Rosedal. po bite SEA: dle, LOMO 


Revelación — Impresión 
Ampliaciones 


uestros Laboratorios 
están a su servicio. 


En el día revelamos sus placas y 
películas y se los entregamos ter- 
minadas con una Copia. 


Tenemos 1.500 negativos del 1.” 2.” y 3" viajes del 
CAP POLONIO al Sud; encárguense en ésta. 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y Cía. 


FLORIDA, 240 - Buenos Aires 


Sucursales: Belgrano: Cabildo, 1916; Rosario, Córdoba, Tucumán, La Plata, Mar del Plata 
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Suba siempre sin desmayar 


Tenga constancia y no se deten- 
ga hasta obtener su objeto. Ese es 
el fundamento principal del éxito: 
no desmayar hasta alcanzarlo. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


tomada con método y la debida 

persistencia acabará rápidamente 

con sus padecimientos nerviosos; 

limpiará su sangre de impurezas 

y en breve plazo hará de Vd. un 
hombre nuevo. 


No desmaye hasta alcanzar la salud que ansía. 


VENTA EN DROGUERIAS, Y FARMACIAS. 


Preparación” patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


vacias Argentina: MÍ. C. de MONACO “senos Aires 
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De Olivos 


Socics del Cicles 
Club Argentino 
que organiza- 
ron un atrayen- 
te picnic en la 
playa de esta 
localidad. 


Familias de los 
asociados del 
estic Dan- 
cing Club que 
concurrieron a 
la hermosa fies- 
ta campestre, 
ejectuada en 
este pintoresco 
lugar. 


a ss as o a es c] Mande su dirección y recibirá gretis un manual 

para aprender a escribir a máquina y amplios 

ESCUELAS SUDAMERICANAS folletos explicativos de los cursos que o 

| Director: Patricio €. Ryan | por correspondencia: CONTADOR, TENEDOR 

1059, LAVALLE, 1059 — Buenos Aires DE LIBROS, CALIGRAFIA, TAQUIGRAFIA, 

Ñ | ORTOGRAFIA, ARITMETICA, MECANICA, 

ELECTRICIDAD, CHAUFFEUR, DIBUJO, 

etcétera, Devolvemos el dinero al alumno des- 

conforme durante los dos primeros meses 
Je estudio, 


| Nom ici AAN | 


] Dir iii 
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SIEMPRE 
DA LUZ 


TEMPESTADE S 
LLUVIAS 
0 TORMENTAS 


Fabricantes e 
Importadores: 


Necesitamos 
Revendedores 


R. HAUPT 54 M. PIZZA 
VICTORIA, 3253 — BUENOS AIRES 


Quien las usa una vez das adopta 
¡Convénzase! 
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¡Cuidadito con el 
estreñimiento! 


El estreñimiento, llamado también seguedad de vientre, estiptiquez, constipación, 
es más que una simple dolencia fastidiosa. Es una enfermedad grave, que debería 
ser atendida muy seriamente, porque sus consecuencias son algunas veces terribles. 


Cuando por efecto del estancamiento de las materias fecales en el intestino se pro- 
ducen las fermentaciones, los microbios abundan. La cadaverina, la putresceína 
que se desarrollan al mismo' tiempo son absorbidas por la mucosa del intestino y 
llevadas a la sangre que poco a poco se envenena. Es, entonces, después de un tiempo 
más o menos largo que se empiezan a notar los efectos del estreñimiento. Ya sea 
bajo forma de erupciones en la piel (granos o barros), ya sea en lorma de dolores 
de cabeza, mal aliento, lengua pastosa, inapetencia; otras veces por fuertes dolores 
de barriga o de estómago; otras bajo forma de reumatismo articular, etc., etc. 


Hay que evitar el estreñimiento. ¿Cómo?, diréis. No les vamos a aconsejar ni las 
desagradables aguas purgantes, ni las repugnantes magnesias, ni el asqueroso aceite 
de castor, ni los purgantes drásticos que, como el áloe, la podofilina, el ruibarbo, 
aparentan hacer bien y en realidad aumentan la constipación; vamos simplemente a 
recomendarles un remedio que desde hace algunos años venimos haciendo conocer. 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


es el remedio soñado para curar el estreñimiento, porque es agradable, no irrita 
el intestino, no produce cólicos. Bajo forma de deliciosa pastilla de chocolate, es un 
laxante que gusta a todos. Una pastilla es laxante, dos o tres son purgantes. 


Con un poco de voluntad y otro poco de Santeína curará usted su estreñimiento. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Cuando nos alejamos por breves dias del poderoso 
engranaje de todas nuestras actividades; cuando se 
substrae una a todas las grandes y pequeñas obliza- 
ciones de la vida diaria; cuando se viven horas de 
sereno recogimiento, muy lejos de toda mundana ten- 
tación, parece como que se renovara nuestro ego inti- 
mo... Elambiente diáfano y sutil nos satura de luz 
el alma; las impresiones se hacen deliciosamente inten- 
sas, y nuestro espiritu libre de tantas trabas — sobre 
todo de esas que entrotejen las exigencias sociales — 
se eleva libremente, tendiendo las alas para fantascar 
a su antojo, o se somete al indeciblo encanto de esos 
amigos nuevos, desconocidos hasta ayer, que son los 
mejores compañeros para los serenos días de reposo; 
porque entonces es cuando tenemos tiempo para leer, 
para estudiar o meditar... 

El correo nos trae, un poco tarde, naturalmente, 
el reflejo de la vida intensa y febril que hemos aban- 
donado con el firme propósito de ofrecernos una 
tregua a toda preocupación; la grave noticia de la 
dimisión de tal o cual secretario de estado nos deja 
un tanto indiferentes, y hasta los chismecillos de 
último momento parecen desvanecerse de llegada; tal 
vez porque no hallaron ambiente para el comentario... 

Surge allá,en el fondo de nuestro espíritu, un anhelo 
de renovación, de progreso; hasta un fantástico miraje 


de perfeccionamiento; la cura moral parece hallarse 
en buen camino... Si llegamos a esbozar nuestro 


programa para la próxima season de otoño e invierno, 
tenemos todo el anhelo de dedicar nuestras mejores 
horas a los goces del espiritu... La temporada lirica, 
la de conciertos, constituye por ahora muestro princi- 
pal interés, y entre las novedades que nos trae la 
correspondencia llegada desde la ciudad del ruido 
dedicamos todas nuestras preferencias a los programas 
de arte... 

Mucho nos promete el do nuestro teatro municipal: 
ya estrellas de la escena lirica, o ya esos magos a cuyo 
conjuro vibran las voces infinitas de la orquesta, voces 
que parecen ahondar las vertientes de la dicha o del 

olor humano... Sólo ahora, al leer con intensa cu- 
riosidad (que se trocó bien pronto en vivo interés) 
las páginas henchidas de sentimiento de uno de los 
amigos nuevos que me acompañan y me enseñan en 
mi retiro — Camille Mauclair — he hallado la per- 
fecta expresión de las impresiones que me han sobre- 
cogido siempre que me ha sido dado escuchar las 
sinfonías maravillosas... «Se ha asegurado tantas 
veces — dice el mencionado autor — que la música 
exige ciencia, que los que sólo saben adorarla inge- 
nuamente aponas se atreven a hablar sino para sus 
adentros, como creyentes desdeñados por los teólogos. 
Pero sin fe es vana toda teología, y el acto de adora- 
ción del más humilde de los fieles es el único pretexto 
legitimo de todas las pompas de la Iglesia. Porque la 
música es un elemento eterno... No es un arte que 
hayamos inventado: hay algo más que no hemos in- 
ventado, que existía antes que nosotros, que nos so- 
brevivirá, que llena todo el éter y crea en nosotros 
un estado maravilloso, insólito y soberano...» 


Noche de amargura, 
noche de pasión, 


de largo desvelo, 
sin que un leve rayo 
asome en mi cielo. 


Noche de congoja 
noche de delirio 
más que una agonía 
en lento martirio. 


GOLCON 


Cy 


No alivia la pena 

de mi alma acuitada 
el dulce reflejo 

que hay en tu mirada. 


Y es que el sortilegio de la música, amiras mías, 
es irresistible; parece a veces que esas mágicas armo- 
nias brotaran de nuestro propio ser, y asi podemos 
observar que siguiendo el ritmo prodigioso hay ros- 
tros que se iluminan, se transfiguran. Tal vez vean 
elevarse la forma de su ensueño mismo, y entonces 
llega el olvido absoluto de la cotidiana existencia... 

Veo que involuntariamente sufro también la suges- 
tión de des páginas de Mauclair, y no quisicra terminar 
esta crónica — tan poco mía — sin hacerles leer con- 
migo sus Aguafuertes de la orquesta. Dice así: «Ese 
grupo humano, visto a través de un velo de sonoridad, 
que aquél teje entre la escena y la sala. Meticulosos, 
mudos, atentos, lejanos, se les contempla trabajar, y 
como los obreros que preparan algún tapiz maravi- 
lloso parece que no viéran el dibujo que traman al 
revés. Sólo nosotros vemos nacer las flores y los pai- 
ses imaginarios. Entre ellos y nosotros se interpone el 
director, que es el único que está en el secreto, y pa- 
rece, blsadiendo la batuta, que esboza a grandes ras- 
gos los perfiles de la magia sonora. Y estos seres st 
ocultan mientras crean una tela de imágenes divina- 
mente transparentes... No puedo ver a un director 
de orquesta levantando la batuta sin pensar en la 
maravilla de un nigromante. Vedle ahi, ante fuerzas 
negras y mudas; con un gesto todo se ilumina... El 
abrasamiento sonoro llamea bajo la batuta del eyo- 
cador atento... 

Y sentiremos la sensación misteriosa, pero precisa, 
de que las inmensas oleadas de música dormian... 
¡Y que ha bastado un segundo para ordenar su irrup- 
ción sublime! 

Luego nos reintegramos al anónimo de la calle; y 
allá, en la sombra de la sala, cuyas luces se apagan, 
dejamos todo un renunciamiento, y, como un gran 
fantasma que vaga y poa los últimos y dispersos 
sonidos de la música que llenó la sala, de la cual parece 
que nos llevamos un poco, como se lleva en los ves- 
tidos el olor tenaz del incienso, .» 
. Eso; llevarnos dentro de nosotros mismos ese por- 
fume penetrante, un destello siquiera de esa luz que 

netrara tan hondamente en nuestro espíritu... 
Pero fuera,en el suntuoso vestíbulo, al descender las 
amplias graderías, ha de esperarnos siempre la charla 
insubstancial de los snobs, que todo lo comentan menos 
la audición maravillosa. Otros, los que diría Mauclair 
«henchidos de técnica, o que quieren aparentarlo» reci- 
tan las eternas y rebuscadas daños sobre teorías, con» 
trapunto o instrumentación; estos son seguramente 
los peores snobs, porque consideran necesario disfrazar 
así su triste insignificancia. .. 

Hubiera querido comentar también con ustedes, 
lectoras amigas, otro programa, bien interesante por 
cierto; el del Cervantes... Pero me he dejado llevar 
involutariamente del sutil encanto del Jibro de Camille 
Mauclair. Y, sin embargo, hemos de conversar largo 
y tendido sobre tan atrayente tema... 


La Dama DuenDE. 
En Los Toldos, provincia de Buenos Aires, marzo 14 de 1923, 


Y esta fatal noche 
de honda soledad, 


misteriosa noche Por es la noche lóbrega 
en mi corazón E D E de mayor crueldad. 
Negra eterna noche DA que ha entenebrecido 


mi áspero camino  * 
donde ruedo víctima 
de mi triste sino. 


Y es que esta negrura 
apaga en mi pecho 

la luz del doliente 
corazón deshecho. 
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Entre ellos se desta- 
can los exquisitos 


(foto sono 
pj PEBA 
GLADYS 


EXCELSIOR 


preparados en los tonos 
BLANCO, ROSA y 
RACHEL. 


Pito ¿o Selleza 
"PEBA" 


rasoso e Invisible La caja $ 2.40 


Se envían 
muestras 
>) GRATIS 
y a quienes 
li e 47) 9 Y las solici- 
O), Sie O A ten. 
N A SU Ll he y 
a mo 474] 
Q RS y A Y 
ah Bano: e 11 
POLO Y . : 
eS a Perfumeria Excelsior 
Cc Concentré Lavalle, 717 Buenos Aires 
La caja $ 1.70 
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De Villa Crespo 


Grupo de concurrentes al picnic organizado por la comisión directiva del Centro Cultural y Recreativo Los Detensores de Villa Crespo 


CONSEJOS DE 
UN ANDARÍN 


El veterano de los andarines del 
mundo es un inglés llamado Joe 
Spencer, que tiene 80 años y que en 
el mes de abril de este año consumó 
la respetable empresa de correr a pie 
14,800 kilómetros en 200 días, lo 
cual da un término medio de 74 
kilómetros por dia. 

Los periodistas le han asaltado pi- 
diéndole interviews y consejos, y he 
aquí poco más o menos lo que dice 
el robusto octogenario. 

«Lo primero que hay que hacer es 
precaverse contra las llagas en los 


en honor de las familias de sus asociados. 


drada y suprimo los calcetines, por- 
que las arrugas que hacen éstos 
suelen ser la causa de todas las he- 
ridas que se hacen en la piel, Ato las 
botas muy altas y les pongo plan- 
tillas de fieltro cuidadosamente re- 
cortadas a medida exacta por mí 
mismo; también les pongo lengiietas 
del mismo material. De este modo 
nunca tengo vejizas. 

«No se debe  «¿mbiar nunca de 
paso, sino marchar siempre con la 
misma velocidad y dando los pasos 
exactamente del mismo largo. 

«No conviene cargar el estómago, 
sino tomar un desayuno ligero se- 

uido de una taza grande de te sin 
eche ni azúcar, con o cual se evita 


«El que quiera andar mucho y 
bien debe observar el paso que llevan 
los trabajadores del campo cuando 
para ir al lugar de la labranza tie- 
nen que recorrer una distancia larga; 
instintivamente aprenden a andar 
en forma de no cansarse, a poner 
bien el pie sobre el suelo y a echar 
el cuerpo en la dirección debida. 
Constituyen excelentes modelos que 
yo mismo he estudiado mucho. 

«Lo primero que se debe poner en 
el suelo es el talón, teniendo el pie 
a una inclinación mediana; se debe 
apoyar la planta por igual, y la mejor 
indicación de que se anda bien es 
que la suela no se desgaste más por 
un lado que por otro.» 


pies. Yo gasto botas de punta cua- bastante la sed. 


¿TIENE VD. MIEDO DE 
COMER POR TEMOR A 
LAS TORTURAS DE 
LA DISPEPSIA? 


Torturado durante el día y sin poder conciliar 
el sueño por la noche a causa del malestar que la 
indigestión le da, no es de extrañar que el dispép- 
tico Megue a perder la cabeza y se pregunte si con 
tal existencia vale la pena de vivir. Tal era el es- 
tado en que se hallaban muchos pacientes antes de 
saber que la Magnesia Bisurada los restablece pron- 
to y con seguridad; además les permite comer y 
saborear los alimentos duranis el día y les da tran- 
quilidad por la noche con sueño reparador. No 
talere su indigestión ni un momento más; pues pue- 
de llegar au tomar carácter grave si la descuida, 
Vaya a buscar hoy mismo un frasco de Maynusia 
Bisurada, que se vende en todaz las farmacias y 
centros de específicos, tome media cucharadita pe- 
queña en agua después de cada comida y puede 
repetir la dosis a la más leve reaparición del males- 
tar. A los pocos minutos después de la primera 
toma experimentará alivio, y pronto comprenderá 
el por qué los que antes padecían como nsted ahora 
no quieren estar nunca, nunca, desprovistos de 


MAGNESIA BISURADA 


Si quiere usted convencerse de la eficacia de la Mag- 
nesia Bisurada para los males del estómago, pidu 
vpinión a su médico. 
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PIDA 


EL 


VERDADERO 


Y 


LEGÍTIMO 


ANISADO 


MORALES 


Ese polvo blanco que le dan a Ud. en una papeleta, o en una oblea, 0 
en una cápsula cuando pide “un remedio para el dolor de cabeza,” 
¿es bueno o malo; fresco o pasado? ¡Quien sabe ...! ¿Lo aliviará 
pronto o no le dará alivio alguno? ¡Quien sabe! Es inofensivo o le 
hara daño para el corazón? ¡Quien sabe! Lo único que Ud. sabe es 
que paga su dinero e ingiere la droga. Lo demás es duda. En 
cambio, si pide Ud. CAFIASPIRINA ( Aspirina con Cafeína ) 
sabe con certeza que recibe el remedio 
considerado hoy por los mejores médicos 
del mundo como el más digno de confian- 
za para aliviar cualquier dolor y cortar 
cualquier resfriado. No solo es mucho 
más rápido que la simple aspirina, sino 
que regulariza la circulación de la sangre, 
estimula el sistema nervioso y es comple- 
tamente inofensivo para el corazón. Se 
vende en tubos de 20 tabletas y SOBRES 
ROJOS BAYER de una dosis, 


De Lomas de Zamora 


AS 


Niñas que tomaron la primera comunión en la sagrada ceremonia en que ofició el Ilmo, señor obispo de la Plata, monseñor Francisco 
Alberti, el día de Nuestra Señora de la Paz. 


GRATIS — MEDICOS OCULISTASS — GRATIS 


Sistema *““SUVA”?” 
SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULIS- 
TICO “SUVA”, que es el primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta 
GRATIS prescrita legalmente por Médicos Oculistas en consultorios particulares, 
Consultas de mañana y tarde, — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tarde. 


GO 


Modelo N.* 1 Modelo N.2 3 
LENTES “SUBLIME” NOVEDAD LENTES “SUBLIME” CON ARITOS IMI- Si . dis O 
Lentes Sublime, oro 14 kilates.... $ 15 Lentes Sublime Er $20 Lentes Carey, resorte de oro,. $ 20 
Lentes Sublime, oro reforzado... + 10 Lentes Sublime, oro reforzado... » 15 ee pe pr dad 10 


Lentos Sublime de Plata Suvá.... + 5 Lentes Sublime de Plata Suvá,.., + 9 te acero, a $ B Y......... 38 


; Modelo N.* 5 Modelo N.* 6 
Modelo N/ó 4 ANTEOJOS CAREY E IMITACION JAS- Pis: ' 
ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas. PEADOS ANTEOJOS CON VIDRIOS MONTADOS 
rr io ic 14 a = Anteojos Carey, redondo $ 23 e AL ae SIN rios á 
Anteojos oro 14 kistes ¡clorzado + 19] — ABteojos Carey, ovalado....... +. e e inalonezo 14 Ellas vutoraado.. y 3 
Anteojos de Pinta Suvá........ + 5 Anteojos imitación, redondo u oval. + 11 | Anteojos de Plata Suvá.......... o 5 


NOTA; GARANTIZAMOS que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calidad, —-Además, TODAS las 
recetas son preparsdas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para eviti que se rompan. 


:4 EXCLUSIVIDAD DEL E 
SUVA INSTITUTO OPTICO OCULISTICO SUVA 


350, FLORIDA, 350 
La casa cierra los sébados a las 12,30, No confundir el número, | Los pedidos del interior se despachan en el dia, 
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Lo que Toda 


Mujer Ansía 


Una linda cabellera es lo que 
da mayor realce a la 
Belleza femenina. 


D 


L: Naturaleza ha dotado a toda mujer de una 
hermosa cabellera, suave y sedosa, llena de 
bellos tonos y colores, cabellera que debe ser la 

“« gloria de toda hija de Eva 
y el encanto seductor, 
capaz de rendir a todos 
los componentes del sexo 
feo. 


Y cuando una mujer ha 
perdido ese magnífico do- 
te natural, que es su de- 
recho, es siempre porque 
ha descuidado su conser- 
vación o porque ha segni- 
do procedimientos erra- 
dos, empleando jabones 
fuertemente cargados de 
álcalis, o shampoos ya 
preparados y no apropia- 
dos a su clase de cabello, 
haciendo que éste pierda 
su brillo, su ondulación, 
su vida... y sin que nin- 
guna forma de peinado lo- 
gre disfrazar su manifiesta 
fealdad. 


Déjese que el stallax produzca 
bastante espuma y luego fró- 
tese bien para que toda la cas- 
pa se separe. 


No ha mucho, un cele- 
brado «coifíeur pour da- 
mes» de París descubrió 
que el stallax granulado, 
tal como se le puede hallar 
en cualquier farmacia del 
mundo entero, forma la 
base de un shampoo ideal 
— lavado de cabeza — 
cuya fuerza puede ser gra- 
duada de acuerdo con la 
distinta naturaleza de 
cada clase de cabello, y 
que 


Al enjuagarse se notará con 
qué intensidad habrá queda- 
do el pelo sedoso, suave y de- 
licadamente perfumado. 


El stallax resulta aún 
más conveniente por 


su fácil preparación. 


A: efecto se echa una 
cucharada de stallax 
granulado en una taza de 
agua caliente, dejando que 
se disuelva perfectamen- 
Una vez completamente tim- te. La exacta cantidad 
pio el pelo, al tocarlo pro- necesaria para cada clase 
duce una agradable sensación de pelo es fácil de averi- 


de frescura, verdaderamente 
deticiona. 3 , guar después de una o dos 


pruebas. El líquido delicadamente perfumado así 
obtenido 


Se aplica el cabello con un paño, 


esponja o cepillo. 


UEGO se frota muy bien con la punta de los 

edos hasta obtener una espuma blanca que 
deja al cabello libre de polvo, tierra, caspa, sudor, 
grasitud y demás substancias extrañas, tan noci- 
vas para la salud y el aspecto del pelo. Finalmente 
Se seca la cabeza con una toalla caliente. 


Como conseguir un cutís que los 
hombres admiren. 


“UD hombre podrá admitir, con ciertas reservas, 
que los polvos, cremas y demás afeites cons- 
tituyan una ayuda necesaria para la conservación 
de la belleza», escribe una mujer profundamente 
observadora, «pero en el fondo de su corazón €l 
seguirá soñando con una hermosura ,que no nece- 
site de esos recursos para el realce de sus dotes 
naturales». Las mujeres, que saben tener en cuenta 
esto y que dan importancia a la opinión de los 
hombres, evitan el uso de cualquier substancia 
que denuncie que su belleza no es completamente 
natural. Y es por esto que dichas mujeres, en número 
siempre mayor, están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la cera mercolizada (en inglés: «pure 
mercolized wax»), que puede hallarse en cualquier 
farmacia. Aplicando la cera mercolizada por la 
noche y retirándola por la mañana, ellas obtienen 
y conservan un cutis completamente natural, pues 
la cera nada agrega al cutis viejo, sino que, por 
lo contrario procede a la extirpación de este últi- 
mo, absorbiendo, gradualmente y en forma imper- 
ceptible, las células muertas, y haciendo que apa- 
rezca la fresca, clara y aterciopelada tez que se 
halla inmediatamente debajo, y cuya sana y ju- 
venil apariencia nunca podrá confundirse con la 
de una piel rígida y artificial. 
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Hace tiempo hubo una 
guerra más. Y como si 
los hombres hubié- 
ranse propuesto 
dar con ella la me- 
dida de su cruel- 
dad, fué la más 
terrible que cuen- 
ta la historia... 
Chalo mío, pide 
conmigo, constante- 
mente: quieran los he- 
chos no producir ya otra, 
¡para siempre jamás! 

De las frígidas a las tibias 
comarcas; desde las regiones de 
la niebla y de los truenos hasta las 
nítidas y luminosas llegaba la inva- 
sión secular. Movilizados los hombres de 
la guerra avanzaban altivos y dominadores 
en el estado, otrora tranquilo, envidiable por sus 
trabajadores pacientes y por sus artífices ejem- 
plares. 


de 


Los hombres de la paz habían logrado que en 
aquella tierra crecieran los mejores trigales, osten- 
tando gallardamente en la paja trigaza su sabroso 
grano dorado por el Sol. 

También cultivábanse allí los mejores viñedos. 
Y era de ver cuál brotaban en sus nudosos troncos 
los vástagos, bien largos y retorcidos, asentando 
las hojas grandes, prendidas de los pecíolos como 
de un pezón, para dar, por fin, el regalo de sus 
jugosos frutos, pintados por el Sol. 

Los metales surgían, dijérase un conjuro miste- 
rioso, de las mismas entrañas de la tierra. Y los 
dedos de la sabiduría tornábanlos dúctiles como la 
creta para el estatuario genial que logra plasmar 
la eterna gracia, o bien fuertes para fabricar las 
piezas de esas máquinas que pueden devorar por 
millones los kilómetros de caminos refulgentes 
de Sol. 


Cuando los jóvenes comprendieron el valor de 
los consejos de los ancianos experimentados, hasta 
entonces desoídos, era tarde ya. 

El invasor movíase para hacer botín del puro 
trigo, de los vinos añejos y de los metales preciosos. .. 

Ya campea en el tranquilo y rico país como 
n casa propia, y el rumor de sus armas llena la 
¿AmArca; es la fuerza que avanza... ¡Ah, la fuerza 


APOLOGO 


GRACIA 


bruta! entiéndelo bien ,pe- 
queñuelo mío, la fuer- 

za dominaba, sojuz- 
gaba, imperaba. 


Más fuertes que 
vez alguna en esa 
campaña, los inva- 
sores no se irían 
voluntariamente. 
De más en más go- 
zaban de la gloria del 
Sol y del encanto de los 
céfiros: difícilmente abando- 
narían esa región luminosa para 
volver a la propia, triste y 
sombría. 
Poco a poco las cosas volverán a la 
normalidad — especulaban los invaso- 
res; — organizando, la producción será 
abundante... 
La Tierra, como siempre generosa, repartirá su 
bien sin mirar a quién,.. 
¿Y qué iban a poder las mujeres, los niños y los 
ancianos contra tan fuertes enemigos? 
Hombres capaces no quedaban ya: todos habían 
sido inmolados en el altar de la fuerza dominadora. 
Y, en tanto, los invasores sentíanse más dueños 
de lo ajeno. Todo les parecía normal, 


la “Y 


Empero, el Sol, con ser tan poderoso, no sabía 
impedir que cada vez los niños fueran más débiles 
— quizá por la leche aheleada de las madres dolo- 
ridas — y que se alejaran de este mundo buscando 
otro mejor. 

Tampoco podía evitar que los ancianos, dirigiendo 
sus pasos tácitos y menudos hacia las puras regiones 
de la muerte, no acudieran al impelente llamado, 
animosos como antes y con el alma serenada por 
el sumo bien de la esperanza: los viejicos íbanse 
obsesionados por la dolorosa visión de las armas 
rutilantes al sol, 

Las mujeres — gracia entre las gracias — habían 
perdido la rosa de las mejillas, el fulgor de los ojos 
y la armonía en el cadencioso andar. Sus voces 
apagadas mezclábanse a los rezongos de los vieje- 
citos sobrevivientes. 

En cuanto a los pocos niños que pudieron sobre- 
vivir a los azotes de la invasión, no querían jugar 
ni reir, no sentían júbilo por cosa alguna. ¡Es torva 
la faz de la injusticia y el dolor pasma! En sus 


ajos Anenstos usted, que ha estado en el frente, vea qué es ese humo que 


) P 
¡PY 
pr 


— Ayúdeme a retirar mi auto del río... Se= 
guramente debo haber aplastado dos docenas de 
peces, y el producto de la pesca será para usted. 
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miradas tristes los pobre- 
cillos acusaban las an- 
gustias de su situa- 
ción, 

Recordando el 
caso de la estrella 
Merope (de quien, 
como te diré algún 
día, se cuenta que, 
para no ver la guerra 
de Troya, huyó muy le- 
jos) podríase creer que el 
sol se fuera a otra órbita para 
escapar de esa tragedia de las 
tragedias... 

Pero, según creo, nuestro caso es 
diferente; y poco más o menos así: 

Cierto día hallábase el Sol acordando 
sus rayos de vida cuando acertó a pasar 
por la bóveda celeste un cometa de largas étereas 
colas. 

Tal vez por la misteriosa atracción de los astros... 
quizá por ese maravilloso equilibrio que gobierna 
al mundo, hecho de tantos mundos... 0, más segu- 
ramente, como me empeño en argúir por ser más 
bello, el Sol fué atraído por la gracia indescriptible 
del cometa, sorprendentemente luminoso... Fas- 
cinado por las evoluciones excéntricas, abandonó a 
nuestro planeta; y, tomando el blanco sendero de 
la vía láctea, persiguió, apasionado peregrino, por 
espacios lejanos esa gracia fugitiva: luz encantadora, 
línea y relieve armónicos, música de ritmo'sideral. 

No se sabe qué habrán dicho de esa fuga los 
astros de las constelaciones remotas. Los inconta- 
bles ojos de la vía láctea, esos espíritus de las almas 
buenas que nos consuelan desde las sombras, de- 
bieron ver cuán inútiles fueron los siete dardos del 
Gigante... Su constante trémulo centellar expre- 
saría la emoción de aquel suceso... 

¡Chalito: ¡la gracia luchaba con la fuerzal 


Súbitamente, y con grande sorpresa de los inva- 
sores, anocheció, ' 

La benéfica Aurora no abrió las puertas del día 
para sembrar de rosas el camino del Sol ausente, 
Y en tanto éste perseguía por remotas regiones la 
gracia fugitiva, la Tierra tornábase, de más en más, 
llena de sombras, casi tan negra como la culpa de 
los invasores del inerme pueblo. 

La Luna no daba el bálsamo de su argéntea luz. 


UNA SOLUCION 
— ¡Cuando respiro me ahogo! 
— Eso se remedia fácilmente; ¡no respire! 


Ni la última estrella del 
séquito de la noche 

alumbraba ya, pre- 
anunciando el des- 
puntar del alba. 
Y la vía láctea, 
como diluída en 
las lágrimas de la 
nieve, se desva- 
neció... 

Y todo fué tinieblas. 

¿Dónde la gracia y la 

fuerza? 


Con la ausencia del Sol, los gue- 
rreros se debilitaron hasta volver- 
se insignificantes. En cambio, los 
niños, que habían resistido al azote 
en virtud del sumo bien del Derecho, con 
los tesoros inmensos de la esperanza, po- 
Seían un valor inconmensurable: la razón, que casi 
siempre es contraria a la fuerza... 

Y comenzó la guerrilla sin cuartel. 

Trampas de todas clases inventaron los mucha- 
chos para hostigar a los pesados guerreros. Así, no 
era raro ver a un tremendo soldadote dar en 
tierra gracias a un hilo de alambre colocado con 
habilidad. 

Una hoja de papel bastaba para asustar a un 
caballo y atemorizar a su caballero... 

Entonces, aunque tarde, los invasores compren- 
dieron que la fuerza en sí nada vale como no esté 
regida por el Derecho, cuya flor es la sabiduría de 
la justicia, 

Y tornáronse tan febles, que huyeron, en uno de 
los tantos ataques de los niños conscientes de su 
razón. 

Así aquella tierra fué libre de enemigos... 


Es de creerse que el Sol, no pudiendo alcanzar al 
cometa, retornó cansado de la persecusión; porque 
apenas los invasores escaparon, de súbito volvió 
trayendo sus rayos fecundos. 

¿videntemente su poderío había sido inferior a 
la gracia insuperable, al modo que la fuerza bruta 
fuera inane contra la razón y el derecho... 

Chalito mío: recuérdalo siempre: la fuerza es humo 


«énceguecedor; no así la gracia que otorga innume- 


rables ojos para admirar los infinitos bienes de la 
Naturaleza. 


ATINA 


ON 


— ¿Pedías auxilio? 
— No, señor: blastemaba. 
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De Avellaneda 


El gerente del Banco de la Nación, señor Alejandro Lombán, con el personal, después del acto de la inauguración del nuevo local. 


PASTEL DE LENGUAS, 


Satán estaba acostado en su cama 
de ilamigeros cortinajes. Médicos y 
boticarios del infierno, como le ha- 
llasen blanca la lengua, dedujeron 
que estaba enfermo de debilidad de 
estómago y prescribiéronle una ali- 
mentación que fuese a la vez nutri- 
biva y ligera. 

Declaró Satanás que no sentía ape- 
tito sino por cierto alimento terres- 
tre, qe e excelente modo prepara- 
ban las mujeres en sus corrillos: un 
pastel de lenguas. 

Los médicos estuvieron acordes en 


que nada mejor que eso podia con- 
venir al estómago del rey. 

Al cabo de una hora, Satanás fué 
servido, pero encontró el pastel in- 
sulso y sin sabor alguno. 

Llamó al cocinero mayor y pre- 
guntóle de dónde habia traido el 
famoso plato. 

— De Paris, sire. Está fresquito, 
fué cocido esta mañana, en el Ma- 
rais, por una docena de comadres, en 
la alcoba de una recién parida. 

— Ahora me explico por qué está 
insipido, repuso el príncipe de los in- 
fiernos. No lo habéis procurado entre 

entes que lo preparan como es de- 
ido, En esta clase de potages los 


burgueses hacen lo que pueden; pero 
no tienen fineza y les falta genio. 
Las mujeres del pueblo son menos 
útiles todavia. Para tener un buen 
vastel de lenguas es preciso ir a 
sala en un convento de monjas. 
No hay como lus religiosas viejas 
para saber ponerle todos los ingre- 
dientes necesarios, espléndidas espe- 
cias de rencor, tomillo de maledicen- 
cia, hinojo de insinuaciones, laurel 
de calumnia, 

Esta parábola está sacada de un 
sermón del buen padre Guillotín Lan- 
doulle, capuchino indigno. 


ANATOLE FRANCE. 


No debe compararse con los demás; 
el Aceite marca 


“FRANCES” 


es ÚNICO, y como tal no «¿dmite 
comparaciones. 


IMPORTADORES: 


ARDANZA e Hijos 


1529, San José, 1545 - Buenos Aires 
Sucursal Rosario: Urquiza, 1270 


Nacional de España 


O Biblioteca 


URANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO. 


para enfermos y sanos es la 
mejor ayuda; de sabor agra- 
dable, fortifica el organismo, 


proporciona sueño tranquilo. 


Satisface las exigencias de 
las autoridades y está en 
venta en los almacenes y 
farmacias. Si encuentra 
dificultad para adquirirla 
diríjase a sus únicos im- 
portadores, 


1170-BARTOLOME MITRE-1174 


Unión Telefónica Rivadavia, 1990 


TELÉFONOS Coop. Telefónica Central, 133 
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Bodas de oro 


El señor Agustín Cafferata y su esposa, señora Juana Debarbieri, El señor Juan Mogo y la señora doña Francisca Pedreira de Mogo 
en el cincuenten?rio de su enlace. — Caseros. en la celebración de los cincuenta años de matrimonio, — Capital, 


Señora Isabel Mota de Novas y señor Atanasio Novas. — Capital. Señora Josefa Jáuregui de ars y Eras J. Agustin de Zavaleta, 
— Capit. 


En la página 19 de “El A. B. C. de la Puericultura Moderna” del Dr. 
M. Prunier, se lee: “La leche hervida o esterilizada es una leche muerta; 
la leche condensada, con azúcar, diluída en agua, es una leche viva”, 


Entre las leches condensadas se impone la ““NESTLE”, que contiene 
todas las vitaminas. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 

. EYECTIVAS DE LUZ, OONSU= 
HIENDO UN LITRO DE 
ALCUHOL EN 20 HORAS 


«MN 


k 


de " PORTATIL 
ALUMBRA  -SARACES: 
=> BRILLANTE 
SOLICITEN CATALOGO = SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — se s2u1 vis Lámpara 


a de mesa, de bronce pu- 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires  — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 — lido, completa, $ 12.30 


PLACAS Y CORONAS 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legí 
timas, pida 


BAYASPIRINA 


24 x 14, $ 9; 3020, 5 15; 4030, 3 23 
y fíjese en que el empaque lleve este nombre y BRONCE RETRATOS DE BRONCE Y E 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR d . A 


de br naj 
cuaras Pipe nie 
DE SELLOS DE GOMA, $ 2 
¿hapas de hierro esmaltado. U. T, 0512, Riv, 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER. 153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO es. aires 
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Tres muchachas muy formales ¿Cual es? El REUTER, sin duda, 


bonitas e inteligentes, porque es jabón que no irrita, 

de tipos muy diferentes, y a la piel, con ello, evita 

pero, en sus gustos, iguales, que se ponga áspera y ruda, 
Visten con mucha elegancia Por esto, esas señoritas, 

y suprema distinción, distintas, como las ves, 

y las tres usan jabón usando el REUTER, las tres 

de calidad y fragancia. son igualmente bonitas. 
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Un 


comisario 


aprovechado 


IPRIANO Gorosito regresaba fati- 
gado de la isla, después de haber 
vadeado por el río un centenar de 
vacunos. Los campos altos estaban 
castigados por la sequía y no favo- 
recían el engorde de la hacienda, 
mientras que la isla era una verda- 
dera pradera, con"sus pastos tiernos y sus zanjones 
con agua. Además, en esas tierras no criaban los 
parásitos, ni se difundían-las epidemias que traía 
aparejada la sequía en Jos campos firmes. 

Así pasaba sus días Cipriano, en su «conseción» 
de 33 hectáreas, situada cerca de Calchines, pueblo 
costanero del río San Javier. Se sentía feliz, con sus 
100 «vaquitas» y sus parvas de lino y maní, Su 
casita de material, construída hacía poco con ladri- 
llos fabricados por él mismo, denotaba al paisano 
industrioso y hábil. El no era como tantos que se 
habían «encajado hasta la masa» en las casas de ne- 
gocio y en el banco, porque fué hombre que supo 
guardar en los tiempos buenos y jamás le tentó la 
taba ni las carreras. Este año le iría muy bien y le 
sobraría plata para instalar un molino de viento en 


su campito, porque el maní y el lino darían abun- 
dante producción. 

Se sentó en el patio, bajo la fresca sombra de un 
ceibo, rodeado de su buena compañera y de los 
hijitos. 

— Ta linda la isla, Petra. La alberjilla y la ceba- 
dilla van a engordar en un mes a l'hacienda, Si 
daban ganas de revolcarse en el verdecito pastizal. 
De siguro que no cueriamos ni una vaquita, que si 
tuitos los otros se castigarían un poco el lomo pa 
bandiar el río, no habría quien llorara por mortan- 
dad. Es una bendición un isla ansina... 

— Tata, aliá vienen dentrando uno hombre. 

— Déjelos nomás, hijo, que se acerquen, que no 
ai ser gente mala. 

Efectivamente, tres individuos llegaron en un 
sulky y descendieron en el patio. Vestían traje caza- 
dora y polainas. 

— Tata, hombre grande visten agora como lo 
guricito... 

— Buenas tardes, compañero. 

— Ustedes las traigan — respondió Cipriano, 

— Nosotros no venimos por negocios ni para 
comprarle la cosecha; venimos para algo más noble 
y más santo. 

—Desembuchen. 

— Sí... nosotros lo invitamos para que se incor- 
pore a la Federación Rural que defiende a los obre- 
ros del campo. 

— ¡Pal.., Paraguay! 

— Queremos que los grandes pulpos cerealistas 
no los exploten más tan inicuamente y que no se 
enriquezcan con el sudor de los trabajadores del 
campo. 

— Lindo chipá pa mi carancho... 

— ...que se pague al proletario de nuestros cam- 
pos la justa recompensa a su labor y perciba con 
equidad el fruto de su trabajo. 

— ¡Lindo loro pa enjaularlo! 

— Pero che gauchos... Vos la tomas la pelos a 
nosotros, pedazo de zanagorias. Decí qui la piensas, 
qui la quieres... 

— ¿Lo que quiero? ¡Fajarlos y acabar con tanto 
charlatán al ñudo, tanta garrapata que vive a cos- 
tillas del prójimo — y Cipriano empuñó la lonja del 
rebenque que estaba trenzando y la emprendió a 
talerazos con los furibundos predicadores, A los 
cinco minutos el sulky estaba a 500 metros de 
distancia. 

— Les vía enseñar a estos gallinas deslenguados, 
clinudos!... 

— Hiciste mal, Cipriano — repuso Petra. — Esta 
gente buscará perjudicarte como han hecho con 
tantos otros colonos. 


Noche. Se oye a lo lejos el rumor de las aguas del 
río que azotan las costas. De vez en cuando el grito 
agudo de una gallineta o de un zorro vibra como 
una clarinada resonante en el silencio. Son las 11 de 
la noche y Cipriano y los suyos están entregados 
al sueño reparador. Repentinamente el ladrido de 
los perros rompe el silencio con sus notas de alerta. 
Uno ladra lúgubremente, con el ladrido largo y 
penetrante de un llamamiento, 

— Hay moros en la costa — dijo Cipriano, y 
se vistió rápido, empuñando su winchester y un lazo. 

— Veia tata, aliá lejos un juego grandote. 

— Verdá; se están ardiendo las parvas de Nicasio 
Cerrudo, 

—Veia tata, aliá otro juego, y otro en el bajo, 
y Otro en lo de la viuda de Paso, y otro en lo del 
inglés Tailor... ¡Qué lindo, tata!... 

Las lenguas de fuego se elevaban como puñales 
sangrientos y pincelaban en el espacio tonalidades 
rojizas de alborada. En derredor, como siluetas fan- 
tásticas, corrían los dueños de las parvas incendia- 
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das, procurando apagar el fuego arrojándole pasto 
fresco y tierra mojada. Pero todo era en vano; las 
lanzas de fuego, hora cortas, hora largas, bajo la 
caricia del viento, seguían llameando con su orgía 
de luz. 

— ¡Hijos de perra! Son los charlatanes afederaus 
— bramó Cipriano. — Conmigo se han de estrellar. 

Lentamente fué arrastrándose en el pasto, con su 
fusil y su lazo. Permaneció agazapado largo rato, 
acompañado de los fieles perros. Uno de éstos olfa- 
teó intrusos, puso en punta las orejas y comenzó 
a bramar despacio. 

— ¡Quieto, Cacique! 

El ruido de yuyos secos que se quebraban era 
indicio de que alguien se acercaba. Cipriano retenía 
por el cuello a los perros, y cuando la débil luz de 
un fósforo cercano a las parvas indicaba una mane 
criminal que ponía fuego, Cipriano largó los perros. 

— ¡Chúa!... ¡chúa! ¡chumba, Cacique! ¡chumba, 
Boyero! —Y los perros, como centinelas vengadores, 
fueron derechos a atacar a los intrusos, mientras 
Cipriano corría a apagar el pequeño fuego que se 
había iniciado en las parvas. 

Los perros repartían sus ataques a mordisco 
limpio. De repente uno lanzó un grito agudo, signo 
de que lo habían herido, y retrocedió al lado de su 
patrón. Cipriano lo acarició y sintió en sus manos 
la sangre húmeda que le brotaba al noble animal 
desde un costado. Entonces preparó su lazo, y 
atravesando la obscuridad con la mirada, enarboló 
la cuerda y la lanzó contra uno de los hombres. Su 
tiro fué certero y el otro rodó por el suelo sin saber 
de donde venía el dogal que lo aprisionaba. Cipriano 
iba ajustando la cuerda cada vez con más fuerza y 
lo fué arrastrando hacia un alambrado, donde lo 
dejó amarrado. 

— ¡Así te quería ver, maula — y le puso el wín- 
chester al pecho — Llamá a tu compañero o te 
abraso. 

Y el incendiario llamó sumisamente a su cóm- 
plice, que acudió confiado y corrió la misma suerte 
de ser amarrado. 


Al día siguiente, muy temprano, Cipriano se diri- 
gió al pueblo para ir a la comisaría. 

— Comisario: aquí le traigo dos bolsas de zandias. 

— Lárguese de seguida; como pa zandias ando 
yo después de las quemazones de anoche. En fija 
que don gobernador me echa, 

— Pero acéptelas; tal vez le vengan bien nomás. 

— Si seguís amolando te hago echar al calabozo. 
Y el atribulado comisario se paseaba a grandes 
pasos en su despacho. 

— Bueno... venga sargento; ayúdeme a bajar 
las zandias — Y el policía ayudó pacientemente a 
bajar los bultos al patio, — ¡Abranlas agora! 

-- ¡Cruz diablo! — exclamó el sargento, — ¡Co- 
misario, veia; si no son zandias, son cristianos 
maniatados! 

— Ansina los casé anoche cuando me quisieron 
quemar las parvas — respondió Cipriano modesta- 
mente. 

— ¡Los afederaus! Maulas, yararases, flojos, cal- 
zonudos — gritó furiosamente el comisario. 

— Mirá la comisario, yo stá qui ti digo verdad, 
yo ti cuento todo al pelito pir pelito, piro no mi 
pegues la loma. 

— Y qué tenés que contar, piojoso. 

— Mirá mi ti digo qui quemamo parva por encar- 
go di don Matia. | 

— Callate, deslenguado; insultar al hombre más 
honrado del pueblo, mi amigo, mi protector y el 
que siempre ayuda a todo el mundo. 

— Ti juro cierto comisario. Don Matía dió cinco 
mil peso para que quemamo parva, y entonce colono 
arruinado tienen que pedir plata a don Matía y 


hacer mucha hipoteca. Ti juro, aquí está pruebas — 
y el ruso alargó al comisario un cheque contra un 
banco de Santa Fe, suscripto por don Matías. 

— Entregame el cheque y quedarán libres. 


í 


Los dos bandoleros salieron a la calle, con gran! 


extrañeza de Cipriano. 

— Hay que largarlos, che Cipriano. Son unos 
pobres diablos con la cabeza llena de macanas, infe- 
lices padres de familia, perseguidos por el hambre. 

— Pucha con el corazón del comisario — mur- 
muró Cipriano. — Este hombre va a acabar mal. 

Y, efectivamente, poco tiempo después aparecía 
una noticia escueta en los diarios de Santa Fe: « Ha 
«sido condenado a seis años de prisión el ex comi- 
«sario Jacinto Reyes por falsificación de firma en 
«un cheque de Matías Mortimer. » 

Don Matías, por supuesto, continuaba siendo el 
hombre más humanitario, más generoso y más cari- 
tativo de Calchines. 

Solamente el pobre ex comisario, perdido por su 
propia viveza, sabía a ciencia cierta cómo las gastaba 
don Matías, más astuto y más desalmado que todos 
los afederaus presentes y futuros. 
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De Palomar 
A 


La comisión directiva de la sociedad “Arte y Cultura” en la tiesta campestre que organizará con gran éxito para festejar el 6.? 
aniversario de la fundación de la sociedad, 


De Josk VASCONCELOS. somos “distintos. Si ambicionamos cerradas las puertas de la verdad 


dinero y poder somos vulgares, por- y las fuentes de la eterna dicha, 


Tan vulgar es el rico preocupado 
porel buen parecer y la sensnalidad 
como el villano que la envidia. La 
aristocracia consiste en saber des- 
preciar lo despreciable y estimar lo 
estimable. Aristocracia es decoro y 
elevación del alma. Y en nada se 
revela esta superior cualidad de una 
manera tan patente como en la 
suerte de goces que un hombre ama. 
A la hora cruel de la urgente nece- 
sidad primitiva todos somos casi 
iguales; pero en la forma de gozar 


que eso mismo ambiciona la inmensa 
mayoría del género humano, y nues- 
tro sueño de grandeza es igual al 
del último Jacayo. Si ambicionamos 
ser justos, si ambicionamos llevar a 
la práctica un ideal, si gozamos en- 
trañablemente con la contemplación 
de la naturaleza, con el arte sublime, 
entonces seremos aristócratas, ya 


sea que en el mundo dominemos 
como señores o trabajemos como 
labriegos. 

Para quien no es, o no se empeña 


Tal es el fondo de enseñanza indu- 
dable que se encierra en la doctrina 
de la casta indostánica, en la doc- 
trina de la gracia cristiana, en las 
doctrinas de depuración y selección 
de esta cosa turbia que es nuestra 
conciencia, El siervo que al caer 
de la tarde detiene el arado y par- 
ticipa de la unción de un crepúsculo 
en campo abierto es más aristócrata 
que el dueño de la finca que pasa, 
y no detiene su automóvil, porque 
lo espera rica cena en la ciudad. 


en hacerse, de estos elegidos hállanse 


FLUIDO MANCHESTER 


y en la forma de ambicionar todos 


El antisárnico más popular 


El desiniectante más barato 


Elija Vd. uno: 


Vnseñamos por correspondencia, sin que usted se mueva 


INSTITUCION AMERICANA de Enseñanza por Corresyon- 
dencia, — Entre Ríos, 464, — Buenos Aires. 


COLEGIO BRITANICO 


para varones. Incorporado a los 5 años del Colegio Nacion»), 
Enseñanza oral. Pupilos y externos, desde 5 años. Títulos 


oficiales, 
BOLIVAR, 569 — Buenos Aires 


de su casa, los siguientes cursos: BACHILLER, CONTADOR, 
TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 
INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FRAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIT- 
METICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL, Otor- 
gumos los diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDE este cupón. Díganos si quiere enso- 
fanza orai o por correspondencia, Para cualquiera de los 
Establecimientos, diríjase al señor Secretario General, — 
informamos personalmente en cuda uno de los Estableci- 
mientos de enseñanza, 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y al Licco 
Nacional de Señoritas, Enseñanza oral. Títulos oficiales 


BOLIVAR, 567 — Buenos Aires 


Señor Secretario General de la Institución de Enseñanza, 
doctor Sidney A. Smith. - Entre Ríos, 464 - Buenos Aires. 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis. Me interesa el curso de. 


A BASE DE AGAR-AGAR 
Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
clones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 
ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis, 
En las buenas Farmacias, Pida prospectos al depósito | 
| 


FARMACIA NAVA- Santa Fe, 1699 - u. 1. 1807. Juncal 
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¡LIBROS! 


Nadie debe tener enfermos en su casa ni ignorar 
sus tradiciones; en “La Flora Argentina” y “Girón 
de Historia” por P. P. Bustamante, está todo. — 
“CASA BUSTAMANTE”. (Productos Andinos). 
Arenales, 2301, U. T. 6491, Juncal. — Catálogo gratis 
por correo. — Particular: Arenales, 2848, Del 24. 
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PARA MUEBLES 


El aceite TRES-EN-UNO limpia y pule de la manera más acabada 
los muebles y barnizados, dando a los objetos una apariencia tal que 
si fuesen nuevos. No hay nada mejor para borrar raspaduras super- 
ficiales como también para conservar la madera. No hay miedo de 
que sus ropas o sus manos se ensucien. 

Ponga unas cuantas gotas de aceite TRES-EN-UNO enun paño hume- 
decido en agua fría, y páselo por sobre la superficie del mueble, gra- 
dualmente, exprimiendo el paño con frecuencia. Dé los últimos to- 
ques con una tela fina siguiendo el curso de las vetas de la madera, 
de ninguna manera circularmente. 

Aplíquelo al piano, buffet, mesas y toda clase de muebles de made- 
ras finas. 

De venta en las ferreterias, armerias y bazares. En botellas de 
tres tamaños y en aceiteras manuables. 


Distribuidores: 
“THREE-IN-ONE” OIL CO. 


Moreno 562-570 Buenos Aires 


GRATIS: Escriba pidiendo muestras y un diccionario de los diversos usos, que se envían gratis. 
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De San Fernando y Victoria 


SAN FERNANDO. — Señoritas que asistieron a la inauguración 
de las reuniones sociales patrocinadas por la comisión de damas 
del Club Balneario. 


UN MAL RETRATO DE EI nO: 
NOVIOS ES UN A OFENS A Grupo de damas y cañeros ea comtrlbigecas a dar realce a tan 
A SU SIGNIFICADO. 


A ceremonia más importante de la vida, 

merece ser colocada a la altura de los me- 
jores recuerdos, perpetuándola en forma 
tal que la destaque incontundiblemente de 
ennlquier otro. 


IXTO de CASTIGLIONI ofrecen a Vd. el 

mejor retrato de novios, obtenido con 
las mayores comodidades y menores mo- 
lestias y demoras, a Jos precios más razona- 
bles, Su larga experiencia artística y sus 
conocimientos, pondrán a su alcance todos 
los recursos de la fotografía moderna, para 
hacer de su retrato de novios una verdadera 
obra de arte. 


LAME Vd. por teléfono al 41 Plaza 1390, 

y BIXIO £ CASTIGLION!I enviarán a 
buscar su traje de novia y lo tendrán prepa- 
rado para cuando usted llegue poniendo a 
«*u disposición una experta peinadora. 


Señoritas Susrina Romero, Clotilde y Sara Bosch Gramajo y señor 
A. Bosch, descansando a la orilla del rio, 


Entre Córdoba y Viamonte 


Bixio e Casfislioni | 


Sucesores de BIXIO € MERLINO 
NO TENEMOS SUCURSAL 


VICTORIA. — Asistentes a la inauguración de la escuela local 
de la Asociación Ferroviaria Nacional, acto que revistió gran 
significación. 
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Una nota de arte exquisito, casi 
una evocación de ensueño, resul- 
tó la presentación de los lilipu- 
tienses rusos en el Casino, el sábado pasado. 

Son siete personitas, de las que el gigante no debe 
pasar mucho del metro de altura, pero que tiene su 
compensación en el señor Ratoucheff, tan diminuto 
que es preciso hacerlo actuar sobre un almohadón... 

Y, sin ambargo, esta ratita blanca habla francés y 
castellano, con una energía declamatoria y solemne 
digna de los clásicos franceses y españoles del medio 
siglo pasado. Y habla, además, el ruso, dificilísima 
lengua que, sin embargo, ha logrado aprender sien- 
do más chiquitito todavía, 


LOS LILIPUTIENSES 
RUSOS 


despierta, y, cuando el puñal va a entrar en acción, 
Arlechino, el de la prosa escéptica, de un crispante 
golpe de sus platillos vuelve a todos esos soñadores a 
la realidad de la vida; y cada cual torna a su primera 
actitud y a ocupar su lugar en la danza humana; 
el marqués junto a la marquesa; el burgués, Pie- 
rrot, al pie del trono de Arlequín enmascarado, 
y el Toreador, simbólico de la pasión amorosa en 
trágico, para los pueblos norteños, torna a su al- 
mohadón. 

Es toda una poética evocación de vida; así es ella: 
soñamos y movemos nuestros amores detrás del en- 
sueño, hasta que, de pronto, la áspera voz de la 
prosa nos Jlama a la realidad; y recogemos nuestros 


La célebre troupe “Los liliputienses rusos”. 


La escena está presentada con ese gusto de arte 
que demuestras los rusos y que ha causado el asom- 
bro de nuestro público. 

Los liliputienses hicieron su presentación con un 
mimo-drama coreográfico titulado «El amor de un 
español», El argumento es de un verdadero poeta, 
no sólo por lo irreal de las personajes y el menospre- 
cio por Ja verdad cronológica — nos presenta simul- 
táneamente: dos marquesitos Luis XV, un Arlechi- 
no, dos pierrots y el bueno de Escamillo, sacado de 
«Carmen», al efecto, girando en torno de una pe- 
queña Karsavina, que es una delicia, sino por la 
concepción del argurhento que expone. 

La primera bailarina, que simbolizaría el eterno 
femenino, atrae en torno suyo los homenajes de los 
hombres: el aristócrata, el burgués, el plebeyo; todo 
un hervor de tragedia se desarrolla allí, en las luces 
cambiantes de las pasiones y de los apetitos que 
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espíritus de la exquisita irrealidad en que gozaban, 
para reanudar la penosa marcha por sobre la tierra... 
la que, a fin de cuentas, no está exenta de belleza y 
de pasión, sino para los incapacitados de percibirlas. 

El programa de nuestro primer music-hall hoy 
día es de lo más interesante, y sin pecar de exagera- 
dos podemos asegurar que rivaliza al de sus simi- 
lares extranjeros. 

Presenta entre varias atracciones curiosas una 
nota original de arte, la troupe americana Shadow- 
land, en su acto fantasmagórico titulado «En el 
mundo de las sombras divinas», y las atracciones de 
gran mérito como Scharf, excéntrico virtuoso mu- 
sical que ejecuta con 21 instrumentos; los 4 Brow- 
nings, muy notables ciclistas cómicos. 

Dado lo interesante del programa este clásico mu- 
sic-hall ve sumamente concurridas las selectas 
matinées dedicadas a las familias. 


Público que asistió a la notable conferencia que en el Teatro Italiano pronunció el doctor Rafael P. Enmiliani, director del diario «La Cam- 
paña», tratando el interesante tema de la crisis agraria, 


EN LOS CAMPOS DIA- 
MANTÍFEROS DE ÁFRICA 


En los campos diamantíferos de alu- 
vión de Sud Africa — dice el “Daily 
Mail” — contituye un gran acon- 
tecimiento la proclamación de aper- 
tura de un nuevo espacio de terreno 
para .la investigación libre. Desde 
algunas semanas antes del día esta- 
blecido comienzan a llegar al lugar 
centenares de personas que se insta- 
lan en los alrededores del espacio 
señalado y principian a estudiar el 
terrenó. El día fijado la policia lim- 
pia de escombros el terreno escogido 
y coloca a todos los competidores en 
una largisima línea marcada por ban- 


deras blancas. Cada hombre tiene 
en la mano cuatro estacas y cada 
una de ellas lleva escrito el nombre 
del dueño. A una señal, todos los 
competidores emprenden una furiosa 
carrera para apoderarse de una parte 
del terreno. Esta lucha hace que la 
fantasía del espectador se traslade 
a las épocas primitivas. La linea de 
los postulantes, quea veces tiene una 
longitud de kilómetros, se precipita 
hacia la faja aluviónal. Cada cual 
trata de clavar sus estacas.en el lu- 
gar que ha escogido de antemano, 
considerándolo el mejor. 

Cada hombre tiene derecho nada 
más que a quince metros cuadrados 
de terreno, que debe señalar muy 
bien por medio de las estacas. Na- 


turalmente, esta lucha por la tierra 
da ocasión a disputas clamorosas y 
a luchas personales que refrena la 
policia y que luego resuelven los 
peritos. Hecha la adjudicación, al- 
gunos comienzan a trabajar desde 
luego, poseidos de una especie de 
fiebre, pensando en los diamantes. 
Otros se van a su casa en espera de 
que llegue la noticia de que se ha 
encontrado algo digno del esfuerzo. 
Entonces van a excavar en su pe- 
dazo de tierra. Pero las grandes pie- 
dras preciosas son raras y, en general, 
la vida de los buscadores de diaman- 
tes es miserable, Sólo los conforta 
la esperanza de que de un momento 
a otro puedan dar el golpe que los 
lleve a la fortuna. 


es el aperitivo que se prefiere en los hogares, por 
sus altas cualidades tónicas y porque los médicos lo 
recomiendan como el mejor estimulante del apetito. 


El favor que el público le acuerda hace 21 años 


es su mejor elogio. 


En verano tómelo “frappé' o con soda helada. 
La botella de 1 litro vale $ 2.50 en la Capital y $ 3,_— en el Interior. 


LAGORIO, ESPARRACH y Cía. 


CUIDE SUS COMIDAS 


empleando en su preparación el VINAGRE “OMEGA”. Es el mejor Vinagre, y por su 
pureza la Municipalidad le acordó el Primer Premio. Es de puro vino de producción 
argentina. Se vende en botellas de 1 litro a $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior. 


N El Carril, aldea del valle de Lerma, vivía 

don Arismón, un viejo chiquito, barbudo, 

tuerto, bocón y mal vestido, Dueño de un 

bolichillo, con cuyo producto lo iba pasando 
muy pobremente en compañía de su mujer y de 
sus hijas, gozaba una cierta fama, muy bien sos- 
tenida, de pobre diablo; por lo cual, no obstante 
sus cuarenta y tres años de residencia en el villorrio, 
jamás le habían nombrado miembro municipal, ni 
recordaba haber formado parte nunea de ninguna 
honorable comisión receptora 0 peticionante de 
vecinos. Á causa de ello, doña Ecutacia, su cónyuge, 
mujer gorda, petiza, charlatana y ambiciosa, vivía 
eternamente amargada, rogando ardientemente a 
Dios que obrara un milagro a fin de que su Arismón 
dejara de ser el pobre, el lamentable bolichero de 
siempre. 

Y Dios, que no desoye las imploraciones a boca 
de jarro (puesto que está en todas partes) de sus 
criaturas, obró. el milagro. 

De regreso de Puerta de Díaz, aldea vecina, una 
tarde don Arismón llamó la atención de las gentes 
por primera vez. Trala una guanaca, ¡Sensación! 
Todo el pueblo se hacía lenguas. Josito Pajarillo, 
un vecino, hombre gigantesco, largo, flaco, de 
ojillos negros y bigotes desmesurados, de hablar 
muy lento, en son admirativo y con larga tonada, 
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se maravillaba hasta el colmo, movía sus brazos 
enormes, y exclamaba: 

— ¡Pero hermaníto!... ¡ñañítol!... ¡hijíto!... 
¡este animal arfisco!... ¡Pero cómo es posiblel 
¡ñañíto!... ¡hijíto!... ¡que la haigan pillao, her- 
maníito!... ¡Pero si cuando yo anduve pal Bayo 
¡ñañíto! los vía ¡léjos! a los guanacos y ¡disparáaban 
los bárbaros! ¡a la fíila! ¡hermaníto!... ¡Pero si es 
cosa muy trabajóosa pillarlos!... ¡ni con la ga- 
rabina!... ¡ñañíto!... ¡nia mil metros ¡hijíto!.... 
¡hermaníto!... ¡¡pagrecíito!!... 

Y a su igual, los demás no podían comprender 
cómo era posible que estuviera domesticada y alí, 
¡en El Carril!, ese animal de puna, de cerro, de 
soledad, que vive en las más altas cumbres, lejos 
de toda habitación, a cuatro mil metros, en vida 
libre, áspera, salvaje. 

Don Arismón, grave y reservado, lo escuchaba 
todo en silencio, contemplando a su guanaca. La 
miraba y la miraba, incansablemente, considerando 
su cuello largo, fino, elegante; su cabeza delgada, 
frágil, de orejas breves, tiesas y vivaces; Sus ojos 
enormes, retintos y mansos, llenos de luz. Com- 
prendía que era realmente bella, Y agregado a ese 
propio convencimiento el de tantos y tan rotundos 
elogios, el hombre no podía por menos que arreciar 
en su admiración, Todos los días por la tarde se 
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instalaba bajo el corredor de su casita y dábase 
a mirar satisfecho y feliz cómo la guanaca se pa- 
seaba calle arriba, calle abajo, volviendo exquisi- 
tamente a un lado y otro su cabeza muy erguida, 
rumiando tranquila, satisfecha de sí misma. Le 
agradaba sobremanera ver con qué elegancia, con 
qué donaire la guanaca movía sus largas, finas 
patas blancas de pezuña negra, partida; con cuánta 
gracia se golpeteaba la grupa tféerica con su cola 
breve y lanuda, y cómo, al alejarse, resaltaba su 
pelaje de oro viejo sobre el camino gris. 

Doña Ecutacia no cabía en sí de gozo, al igual 
que su marido, pero por distinta causa, Ella se 
alegraba por el provecho material que les reportaba 
la guanaca, pues la clientela de los otros almacenes 
se venía al suyo ahora. Los sirvientes y chiquillos 
sólo tenían oídos y hasta presteza cuando se les 
enviaba a comprar algo de su casa. Y hasta des- 
obedeciendo órdenes precisas en contrario, acudían 
a veces, todo por jugar un rato con la amiga, por 
estar con la guanaca, que crecía semana a semana 
de un modo desmesurado. 

Los jornaleros, peones, labradores, gauchos, 
arrendatarios, todos abandonaban a sus viejos 
clientes, y los domingos, en vez de embriagarse en 
los otros comercios, venían a hacerlo en el de don 
Arismón, donde espetaban chistes, daban voces y 
reíanse en grande con la guanaca, la cual, muy 
bella y muy tranquila, se paseaba entre ellos, erguida 
su cabeza frentiblanca, de hocico negro y respeta- 
bles dientes. Ofrecíanle vino, y la guanaca soplaba 
en la copa haciéndolo desbordar, promoviendo 
así grandes y estruendosas carcajadas de todos los 
asistentes. Cantaba alguno, y la guanaca caminaba 
y se meneaba como si bailara, mirando a todas 
partes, tal cual una «cigarra del hambre». Los gau- 
chos, contentísimos, celebraban la cosa gastándose 
hasta el último centavo. 

Doña Ecutacia veía y apreciaba muy bien todo 
eso, y cavilaba, cavilaba en el asunto; hasta que 
al fin una mañana se hizo la luz en su cerebro y 
dió con este pensamiento genial: comprar un acor- 
deón y amaestrar a la guanaca; hacer lo mismo 
que los pruebistas (saltimbanquis) que llegaban a 
la aldea con sus loros sabios, sus perros saltarines, 
sus macacos equilibristas y sus osos bailadores. 
Amaestrar a la guanaca y, es claro, hacer mucho 
más negocio; y presto, presto, ampliar el boliche, 
hacerlo grande, y salir al fin de pobres. 

Comunicó de inmediato su descubrimiento a su 


«EL PRLAO» UN MU- 

CUACHOTE PERVERSO, 

DE INSTINTOS SANGUI- 

NARIOS, DE ALMA MÁS 

ATRAVESADA QUE LA 
DE INDIO. 


marido, y como a éste le pareció estupendo, lo 
hizo suyo; compró el acordeón, contrató a «Aguila 
Renga», un acordeonista, y la enseñanza empezó. 

Allí fué troya. La guanaca se negó terminante- 
mente a aprender nada, y entonces la vapulearon. 
Los maestros insistieron, y la guanaca, firme a su 
vez, persistió también. Las palizas se hicieron más 
frecuentes, Y tanto y tanto menudearon, que al 
fin el animal perdió su domesticidad y empezó a 
hacer bellaquerías: ebrio que se descuidaba, ebrio 
a quien le rompía el saco o los pantalones; escupía 
a los muchachos y aún a los mayores, y hasta 
hacía víctimas de sus no livianas chanzas a las 
gallinas, a los pilas, a los gatos y a los perros, de 
tal guisa, que no sabían los pobres ya donde me- 
terse. A la cocinera le hurtaba desde los huevos y 
los zapallos hasta el rallador, la sartén y, si mucho 
se descuidaba, las ollas. A las mujeres, en las juer- 
gas, les robaba los hijitos, criaturas llorosas, pálidas, 
demacradas, que yacían sobre los peleros o los 
mantones, tendidas en algún lugar cercano a la 
borrachería, guardadas por algun caschi infeliz. Y 
con el tiempo llegó hasta a meterse en las habitacio- 
nes de la casa, de donde salía con alguna pieza ínti- 
ma, no del todo limpia, de las mujeres, la cual 
paseaba como banderola por la calle. 

Pero como doña Ecutacia, su marido y «Aguila 
Renga» seguían firmes en sus trece, menudeándole 
palos a la guanaca, ésta fué haciéndose mala y 
viviendo más en la vecindad que en su casa. Allí 
también hizo pillerías, claro está, Y como le dió 
por arreciar en sus hurtos, no dejando ollas, botines, 
baúles y todo cuanto le viniese a boca, por todas 
partes encontró métodos contundentes que le avi- 
varon el ingenio, las patas y la maldad. Además la 
guanaca había llegado a su completo desarrollo y 
carecía de macho. Así, pues, se volvió insoportable, 


II 


Al extremo sur de la aldea, al pie de un gran 
sauce entre cuyas ramas unos pavos reales gritaban 
día y noche su «miaaúu, miaúul», quedaba la 
escuela, , 

La mayor parte de la población se hallaba hacia 
el norte del largo y único callejón del villorrio, y 
como la casa de don Arismón estaba en el centro, 
para acudir a las clases de mañana y tarde había 
que pasar por frente de ella. 

Entre los alumnos de la escuela se contaba «El 
Pelao», un muchachote perverso, de instintos san- 
guinarios, de alma más atravesada que le de indio, 
cobarde y bruto como él solo, autor de todo lo 
bajo, de todo lo malo y repudiable que se cometía 
en ella, El muchacho odiaba todo lo que fuera 
grato para los demás. Sus instintos no le permitían 
participar de la alegría ajena. Por eso, cuando la 
guanaca no molestaba a nadie, cuando jugaba y 
era buena con todos, cuando aún todos la querían, 
sólo élda odiaba, molestándola, apedreándola, hasta 
que el animal se escabullía o lo correteaba a sali- 
bazos, cáustico éste que rajetea la piel horrible- 
mente. La guanaca le fué tomando ojeriza hasta 
que llegó un momento en que no pudo ni verlo, 
de rencor. 


Una tarde regresaban los escolares. En un grupo 
«El Pelao» obligaba a uno de los más pequeños a 
entregarle un trompo que le había gustado y que 
por eso, porque se le antojaba, quería apropiárselo, 
El muchachito se negaba a desprenderse de lo que 
le pertenecía, de su único y querido bien, y lloraba. 
Pero «El Pelao» estaba emperrado. Habían llegado 
al borde de una zanja con tunales, entre la escuela 
y la casa de don Arismón, a la vera del camino, 
La zanja, profunda, estaba llena de pencas erizadas 
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de largas espinas, púas durísimas y gangrenosas. 
«El Pelao» cogió al pequeño de la solapa y, seña- 
lándole la zanja, le dijo: 

— ¡Me das el trompo, o te tiro! 

— ¡Pero si el trompo es mío, Pelao!... 

— ¡Bueno; caray! ¿me lo entregás? 

— ¡Pero si yo loi comprao! ¿Por qué me lo 
querís quitar?... 

Y como el pequeñuelo se resistía y lloraba defen- 
diendo a uña y diente su trompo, «El Pelao» le dió 
un empellón y lo arrojó a la zanja, donde se le 
clavaron las espinas, «11 Pelao», comprendiendo su 
infamia, y para darse razón a sí mismo, se hizo 
el enfurecido; cerró los puños, llevándose los ante- 
brazos sobre los brazos, sacando el pecho; adelan- 
tando su quijada larga, de modo que los dientes 
de abajo quedaban sobre los de arriba; achicando 
aún más sus ojos pequeños, turbios y colorados; 
arrugando su frente estrecha, deprimida en el cen- 
tro; dando voces canallescas; paseándose de un lado 
a otro. 

Cuando vió que los demás muchachos descendían 
a la zanja a socorrer al compañero, él prosiguió 
su camino, perjurando, contento en el fondo de 
su hazaña. Al llegar cerca de la casa de don Arismón 
vió que la guanaca, parada en la mitad de la calle, 
miraba hacia donde él venía. Cogió dos piedras y 
se le acercó. Cuando la tuvo a tiro se las asestó 
en las costillas. La guanaca, a quien acababan de 
vapulear en la casa, furiosa, se le vino al humo. 
De tres saltos lo alcanzó, le dió un pechazo, lo 
tumbó y se puso a maltratarlo. El muchacho cla- 
maba por favor que le socorrieran; pero como los 
que estaban allí, don Arismón incluso, lo conocían 
bastante y acababan de verle obrar, ninguno quiso 
ayudarle, La guanaca se cansó al fin de pisotearlo, 
morderlo y escupirlo, y lo dejó., «El Pelao» se alzó 
lentamente y despacito, despacito, haciéndose el 
chato, se marchó a su casa en donde contó que 
veinte muchachos lo habían peleado. Su familia, 
de la misma calaña que él, le creyó, lo compadeció 
y se indignó, aunque alguien les contara ya que la 
cosa había sido con la guanaca, 

Desde ese día el animal se convirtió en una fiera. 
Maltrató a varios hombres, a mujeres y a niños. 
Una tarde se echó sobre una vieja que pasaba por 
la calle con un atado de ropa en la cabeza, y la es- 
tropeó de tal modo que la dejó a las puertas de la 
muerte. Se tornó irascible a tal punto que la más 
leve contrariedad le hacía destrozar y abatir cuanto 
hallara, razón por la cual ya nadie pasaba a pie 
por la calle frente a la casa. Los maestros y alumnos 
que, a la fuerza, tenían necesidad de hacerlo, lo 
efectuaban por los alfalfares, a una cuadra de la 
calle. Tal situación resultaba intolerable, Todos se 
quejaban, La policía notificaba a cada momento 
a don Arismón, y él mismo se reconocía impotente 
para dominar a la guanaca. Y no quería matarla, 
porque en el fondo la amaba, la respetaba, no olvi- 
daba todo lo que le debía, y porque era muy pro- 
bable que en el mejor instante, en el menos pensado, 
le pidiera cuenta de ella el amigo que se la había 
regalado con la expresa declaración de que le ob- 
sequiaba con una de las cosas que le era más 
querida, 

Cada día la situación se complicaba, hacíase in- 
sostenible, e iba a empeorarse más aún, sin duda, 
pues don Arismón acababa de recibir un muchachito 
que se lo enviaban de Rosario de la Frontera, el 
cual había quedado huérfano por muerte de su 
madre, antigua sirvienta de don Arismón. El pe- 
queño se llamaba Lumba y no tenía más de doce 
años. Era negrito, de ojos grandes y claros, labios 
finos, pelo ensortijado; charcón y con un brazo 
mucho más largo que el otro. 

No bien llegó, don Arismón le dijo: 


— Mirá, ché; la guanaca es mala, y vos tenís que 


: darle de comer, Si te descuidás, ti ai aporriar. 


¡Conque ya lo sabís! 

El negrito no se inmutó, y como era hora ya 
de darle de comer, fué a buscarla. La encontró 
en la calle. La tomó por las lanas y tiró de ella 
hacia la cocina. La guanaca, mirándolo, lo siguió 
como si le hubiera tenido lástima, y de su mano 
comió un choclo que Lumba le ofrecía, diciéndole: 

-— Comé, guanaquita, comé; que tenimos que ser 
gúenos amigos. 

Al día siguiente y en los demás la trató con igual 
desparpajo; pero hacia el sexto, la guanaca se negó 
a comer, volcó la fuente que Lumba le pusiera e 
intentó írsele encima, El negrito se le paró y la 
miró fijamente, 

— ¿Conque no querís comer y táis con rabia? — 
le dijo. — ¡Giieno; yo te giiá enseñar! — Y se fué 
al corral, cogió un palo y regresó. Trajo nueva 
comida, se la puso delante y, señalándole la fuente 
con el palo, le dijo: 

— ¡Comé! 

La guanaca, grande como un caballo, lo miró 
y se dió vuelta, enseñándole las ancas, El muchacho 
alzó el palo y le asestó un garrotazo, La guanaca 
se le vino encima, dispuesta a morderlo; pero el 
negrito le afirmó un palo en el hocico. La guanaca 
estornudó y, con gruesos lagrimones que le corrían 
por la cara, se quedó quieta, mirándolo, El mucha- 
chito permanecía de pie, firme, con el garrote en 
la mano, enseñándole la fuente de comida, 

— ¡Comé! — le volvió a decir, La guanaca se 
llegó a la fuente y estiró una mano para volcarla; 
pero Lumba le aplicó un golpe en ella y otro en las 
costillas. Furiosa entonces, la guanaca se alzó en 
dos patas, y lanzando escupitajos se le abalanzó, 
El negrito la esquivó, y ágil, en un salto de clown, 
se le prendió de una oreja con su brazo largo. La 
guanaca dió un bote, luego otro, después una 
vuelta, se balanceó, clavó la cabeza, y siguió bella- 
queando; pero nada, no consiguió gafárselo, El 
muchacho continuaba adherido a su oreja como 
zarcillo. Y en cada salto le asestaba un palo; en 
cada vuelta, un garrotazo; en cada bufido o mor- 
disco, un golpe en las costillas, en la cabeza, en 
las ancas, en el cogote. En una de esas la guanaca 
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se clavó de cabeza, alzándose de las patas sobre 
las manos, para dar de lomo en el suelo y aplastar 
así al muchacho que ya la había montado; pero 
Lumba descabalgó a tiempo y la guanaca sola dió 
con su lomo contra el suelo, lanzando un quejido, 
El muchacho la vapuleó para que se alzara, y 
cuando lo hizo, la volvió a montar. Dando brincos, 
la guanaca salió a la calle, relinchando, corcobean- 
do, sin poderlo tumbar, desesperada y furiosa. 
Al alboroto se congregó la gente, y fué una de gritos, 
de risas y de interjecciones; 

— ¡Agarráte come pasas! — decía uno. 

— ¡Prendete, que vamos a dar la gúielta! 

— ¡A las costillas, a las costillas! 

— ¡Métele juerte y fiero, muchacho, mételel 

— ¡Es al ñudo, Catalinal — comentaban otros 
a gritos. 

En uno de esos corcobos, la guanaca se le tendió 
hacia la izquierda, y engañándolo, bellaqueó para 
la derecha, El muchacho, sorprendido, no pudo 
afirmarse a tiempo y salió como balazo por las 
orejas, yendo a dar contra el suelo, a los dos metros. 
Mas no bien cayó estuvo de pie otra vez, y la vol- 
vió a montar. La guanaca tornó a corcobear. 

El muchacho se afirmó bien en el lomo, apre- 
tando las rodillas, y arrojando el palo la tomó por 
las dos orejas, y le dijo: 

— ¡Aura me la vas a pagar! 

La dejó corcobear un rato, y cuando la guanaca 
dió un salto hacia atrás, con intenciones de volverse 
inmediatamente y alzarse sobre las manos, el mu- 
chacho se le tiró sobre el pecho, sin soltarse, le 
travó las manos con su cuerpo, hizo un movimiento 
brusco de espinazo y piernas, y la guanaca, enre- 
dada, se estrelló contra el suelo. De allí se alzó 
con el negrito encima siempre, y continuó corco- 
beando. La guanaca caracoleaba hacia un costado, 
y el negrito se le arrojaba en igual dirección, vio- 
lentamente, sin largarla, dándole un golpe; el ani- 
mal se tiraba para atrás, y el muchacho, pasando 
bruscamente hacia esa parte, le propinaba otro 
golpe; la guanaca quería zafarse del negrito, y el 
negrito era quien la tumbaba a su antojo, En estas 
lides el muchacho era muy vaqueano, pues se había 
criado ejercitándolas con los terneros al enchi- 
querarlos. 

Cansado, sudoroso, magullado, el animal se apa- 
ciguó al fin. Lumba requirió entonces el garrote, y 
cogiéndola de una sola oreja, la animó, La guanaca 
salió al paso largo. 

La hizo dar tres o cuatro vueltas por la aldea, 
y a garrotazos al menor amago de desobediencia la 
la llevó a la cocina, ante la fuente de comida. Sin 
descabalgar, la detuvo, y apretándole el cogote 
hacia abajo le ordenó: 

— ¡Comé! 

El animal se negó, y Lumba le asestó un palo. 
Sumisa como un perro, entonces, la guanaca, se 
puso a comer. El negrito descabalgó, y, con el ga- 
rrote en la mano, se quedó mirándola. Cuando 
hubo acabado, la guanaca se echó allí cerca. El 
muchacho dejó el garrote, se le acercó sonriendo, 
y se sentó a su lado, acariciándola: 

— ¿Has visto, guanaquita? — le decía — ¡Con- 
migo nu hay tu tía, guanaquita, y ya sabís pa otra 
ocasión! ¿Pa qué te asís la mala, pues, si tenimos 
que ser giienos amigos? 

El animal lo miraba y lo miraba, con sus hermo- 
sos, grandes ojos negros, llenos de luz, y como se 
sentía acariciada y oía que le hablaba con voz 
dulce y amigable, terminó por lamerle las manos. 


Así fué domada. Desde ese día la única voz 
que respetaba era la de Lumba, de quien, por otra 
parte, sólo bondades y cariños recibía. Y así, poco 
a poco, volvió a ser buena. El muchacho la bautizó 
poniéndole por nombre «La Payasa», pues cuando 
quería hacíala bailar como a tony; le hizo, con 
lonas y unos estribos viejos, una especie de silla 
de montar; con piolas le confeccionó unas riendas; 
y cabalgando en ella, por las tardes, salía a pasear 
por la aldea, con regocijo de grandes y pequeños, 
Don Arismón y doña Ecutacia, su cónyuge, tor- 
naron a estar alegres; y presto la guanaca fué que- 
rida de nuevo por toda la aldea. 

El animal comía, jugaba y dormía con el negrito. 
Intervenía en su favor en las peleas con los otros 
muchachos. Y así, la compenetración afectiva fué 
haciéndose tan estrecha, que ya no pudieron pa- 
sarse el uno sin el otro, a tal punto, que de noche 
para acostarse, cuando la guanaca no estaba, 
Lumba se ponía a silbarla hasta que acudía, 
marchándose juntos:a la habitación. 


TIT 


Una noche, después de mucho silbarla, la gua- 
naca apareció rameándose, ensangrentada, Tenía 
tres balazos en las costillas y dos en las ancas. 
Lumba la curó y, sin poder dormir, se quedó junto 
a ella, que se quejaba como un ser humano. Después 
de media noche empezó a agonizar. 1 muchacho 
salió de la habitación, consiguió una vela, volvió, 
la encendió, y se instaló junto a su amiga, hablán- 
dole, acariciándola y curándola. Pero a medida 
que pasaban los minutos los quejidos del animal 
fueron siendo más débiles, la circulación de la 
sangre más lenta, sus ojos fueron perdiendo el brillo 
y achicándose, sus orejas se tornaron más gachas 
cada vez; y a eso del amanecer, en un supremo 
esfuerzo, levantó del suelo la cabeza, miró a Lum- 
ba con ojos vidriosos, los abrió muy grandes, la 
dejó caer pesadamente luego, se estiró, se sacudió, 
y murió. Lumba, mudo, se quedó mirándola, Sintió 
que en la garganta se le hacía un nudo, sintió una 
enorme opresión en el pecho, sintió que le faltaba 
el aire, que le empezaban a temblar los labios y 
a doler los ojos, y al fin se echó llorando, sollozan- 
do, desesperado, sobre el cadáver de su amiga, 
de su única amiga. Lloró, lloró mucho, lloró de 
un modo consciente por la primera vez; lágrimas 
amargas, dolorosas lágrimas, las primeras que el 
cariño le arrancaba y que el odio le hacía verter, 
porque él sabía muy bien quien había muerto a 
su guanaca, 

Por eso, a poco de salir el sol, el muchacho em- 
prendió un incesante ir y yenir desde la pieza 
donde yacía la guanaca a la calle, y desde la calle 
a la pieza, a contemplar su muerta, Miraba para 
todos lados al llegar a la calle, se detenía un ins- 
tante, y proseguía luego su andar, De pronto vió 
que avanzaba «El Pelao», Su faz se demudó; cogió 
una piedra y se quedó esperándolo. Cuando lo 
tuvo en frente, lo paró: 

— ¿Vos las matao a mi Payasa, no? — le dijo, 

— ¡Si, yo lai matao! ¿Y diai? ¿Qué hay con eso? 
- —¡Tomá! — rugió el negrito, y revoleando el 
brazo le asestó una pedrada en la cabeza. 

Don Arismón, al igual que Lumba, quisieron 
que la guanaca fuese enterrada; pero doña Ecutacia 
se Opuso y le hizo sacar el cuero. Don Arismón 
no pudo impedirlo; pero en su corazón vivió siem- 
pre la guanaca, y ni un solo día dejó de recordarla 
con tranquila pena, á 
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ADJUDICACION DE REGALOS A Las CONSUMIDORAS 
DEL POLVO GRASEOSO LEICHNER 


De acuerdo con lo establecido, el escribano público señor Francisco Pita procedió a constatar la 
hora en que se paró el reloj depositado en su poder, resultando que el mismo detuyo su marcha a la 
UNA HORA, TRECE MINUTOS Y CINCO SEGUNDOS, según acta levantada. En consecuencia, dicho 
funcionario adjudicó los regalos de acuerdo con les soluciones enviadas, resultando agraciadas las 
personas que se detallan a continuación, con expresión de su nombre, domicilio y hora anotada. 


Un primer premio de $ 1.000 m/n, en cédulas del Banco Hipotecario. 


Elvira Valle, Quilino, Córdoba (F. C. C. C.). Hora: 1*1306. 


Dos segundos premios de $ 500 m/n c/u, en cédulas del Banco Hipotecario. 
Amelia González, Carlos Pellegrini, 230, Castelli (F. C. S.). Hora: 1*13%03.—Matilde Girbent, 
Belgrano, 629, Azul (F. C. S.). Hora: 1*13%02. 


Cuatro terceros premios de $ 250 m/n c/u, en cédulas del Banco Hipotecario. 


Adela Yantorno, Avenida Colón, 229, Ayacucho (F, C, 5S.). Hora: 1*13%00,—Antonia G. Jurado, 
Espigas (F. C. S.). Hora: 1?1300,—Bernardo Sánchez, Tacuarembó (República Oriental). Hora: 
1*13*10.—Angelina Gheglia, José Bonifacio, 3061, Flores. Hora: 1*13*12. 


Diez cuartos premios de $ 100 m/n c/u, en cédulas del Banco Hipotecario. 


Empataron las siguientes personas: Hortensia Zuviría Rodríguez, Buenos Aires, 270, Paraná, — 
Agustina Alderete, French, 1441, Rosario.—Secundina Murias, B. Mitre, 1676, 3er. piso, Capital 
Federal.—Lydia Elsa Fredes, Venezuela, 3538, Capital Federal.—Anita H. de Vajovsky, Capde- 
vila, 370, Villa Ballester.—Ana María Tempone, Calle 37, 313, Mercedes (F. C. O.).—Amalia 
Ontiveros de Moroni, Santa Rosa (San Luis). —Rosa Cavagna, Luzuriaga, 844, Capital Federal, — 
Victoria Guerra, San Martín, 37, Dolores (F, C. S.).—Manuela R. de Agostini, Tedín Uriburu 
(F, C. S.).—Mavricia C. Díaz, Calle 22, 119, Mercedes (Buenos Aires). Hora: 1?13*13. En total: 
once soluciones con opción a los diez cuartos premios. 


Cuarenta quintos premios de $ 25 m/n c/u, en cédulas del Banco Hipotecario. 


Herminia H. Enciso, Caseros, 667, Córdoba. Hora: 1?13?26.—M. D, Roca, Villa Clara, Departa- 
mento Villaguay (Entre Ríos). Hora: 1*13”30.—Clara Valle, Quilino (Córdoba). Hora: 1*13'40,— 
Carolina Toneatti, Colonia Irigoyen (F. C. €. A.). Hora: 1%13*'40.,—Manuela A. Sosa, General 
Roca, 41, Deán Funes (F. C. C. C.). Hora: 1?12?27.—Luisa B. de Benedetti, La Laguna (F. C. P.). 
Hora: 1?12*%20.—Manuel Fernández Pérez, Belgrano, 98, Necochea. Hora: 1*12*15.—Amancia 
Acosta, Presidente Wilson, 421, Asunción (Paraguay). Hora: 1?12*14.—Elvira Valle, Quilino 
(Córdoba). Hora: 1*12*10 —Pura García, Callao, 1075, Capital. Hora: 1*12*%04.—Amalia N. 
Valcart, San Justo (Santa Fe). Hora: 1?12?%03.—Ramona L. Jorge, Carlos Pellegrini, 131, Coronel 
Pringles, Hora: 1*12?00,—María Trípoli, Sarandí, 751, Capital, Hora: 1*14?00,—Manuel Castre- 
sana, Alvear, 982, Río Cuarto, Hora: 1*14?01.—Ana G, de Bisio, Aráoz, 572, Bánfield. Hora: 
1714%05,—Natalina Malaisi, Colonia Yeruá (Entre Ríos). Hora: 1*14*10.—Clotilde Landívar, 
Mendoza y Lerma, Salta. Hora: 1*14?10.—Petrona Melgarejo, San Martín, 650, Vera. Hora: 
1?14?17,—Adela Longo, Tunuyán, Mendoza. Hora: 1?14?23.—Fusebia Vázquez Souza, Queguay 
y Wáshington (Paysandú). Hora: 1*14?39.—Idalina L. P. de Grieco, La Beba (F, C. C. B, A.). 
Hora: 1*14%45.—Pilar Herrera, Villarino, 2326, Capital. Hora: 1?11*01.—Adelina R. Aguiar, 
Haumonía (Chaco). Hora: 1*11%04.—Nilda Rosa Pita, Roca, 82, Patagones (F, C. S.). Hora: 
1?11%05.—Elisa Figallo, Vera, 1112, Capital, Hora: 1?11?13.—Elvira Valle, Quilino (Córdoba). 
Hora: 1*11*17.—Angélica Eizaguirre, Bolívar, 1387, Capital. Hora: 1%15%00,—María Agustina 
García, Rio de la Plata, 425, Ensenada. Hora: 1*15*%00,—Argentina G. Torrá de Perazzo, 
Corrientes, 150, Paraná. Hora: 1*'15'00.—Irma Soler, Laguna, 183, Capital. Hora: 1%15%00:— 
Baldomera Z. de Laens, Paysandú, 7, Mercedes (República Oriental). Hora: 1*%135%00.— 
Basilio Divito, Casa Llorente Hermanos, Nueve de Julio (F. C, O.). Hora: 1*15%00.—Aída Pacheco 
Arce, Santa Rosa, Córdoba (Departamento Río Primero). Hora: 1*15%0,—Adelina G. de Herrero, 
Gonzalves Díaz, 376, Capital, Hora: 1*15%00,—A. de Rosa, Garay, 3160, Capital. Hora: 1*15%00. 
—Joaquina Mercader, General Urquiza, 1665, Capital. Hora: 1?15”00,—Antonio Rívori, Vil 
(F, C. C, C.). Hora: 1?15%00,—R. L. Jorge, Carlos Pellegrini, 131, Coronel Pringles. Hora: 1*15*00, 
—Adelina Guastavino, Esquina (Corrientes). Hora: 1?15'01.—Inés L. Calcagno, América (Ferro- 
carril Oeste), Partido de Rivadavia. Hora: 1*15%02, 


A las personas agraciadas con cajas de polvo SI TU VOULAIS...! y GRASEOSO LEICHNER, 
cuya lista no es posible publicar por lo extensa, se les avisará directamente por correo, 


La entrega de los premios consistentes en cédulas del Banco Hipotecario Nacional deberán soli- 
citarla los interesallos en los escritorios Guardia Vieja, 4439, Capital Federal, previa justificación 
de la personalidad y antes del día primero de mayo de 1923, fecha en que caducará el derecho a 


la recl ión de dichos premios. 7 
a reclamación IN ei0R , MENDEL y Cía. 
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De La Dulce 


“ES 


En citeulo: Señora Lola Rumbo de Ron y señoritas Anita y Grupo de bañistas disfrutando las delicias de la esplendida playa. 
Encarnación Rurmbo en la escollera después del baño. 


GUANTE DE BELLEZA 


Usando todos los días y durante una hora el GUANTE DE BELLEZA, saca y evita 
las arrugas del rostro, blanquea la piel oscurecida y conserva la juventud indefi- 
nidamente. Precio: en goma gris, $ 5.—, y en goma colorada, 3 8,—. MENTONIER, 
para reduvir y evitar la formación de la papada. ln goma gris, $ 2,—, y en goma 
colorada, 3 4.— m/n. Solicite catílogo ilustrado gratis de artículos para la belleza 
del rostro. 


Importador: PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 


RTAS 


Gemas >La Estena” | (51013 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
JUAN LOPEZ VAZQUEZ ANTONIO PINI E HNOS 
PIEDRAS, 7 E Casa Central —— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 


- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 


GRAN SALON PARA FAMILIAS 
Anexo: CAFES Y TES 


AO 


MOSAICO Aras 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 


son las más sólidas, 
LEO las más perfeccionadas, 
s las de más fácil manejo, 


Pida catálogo de máquinas; se remite gratis, 
Cía, “La India Sud Americana” 
VENEZUELA, 1441 — BUENOS AIRES 


REGISTRA 


Ja 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- m 
de 5 1.500 hasta..... 5 75 ls, 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


El OHIO II ULA ACUC 
Lotería Nacional 
$ 100.000. Suiitonoo. emos s 4.30 


Abril 12, 19 y 26, de $ 80.000. Billete entero, $ 16.50; 
quinto, $ 3,30, A cada pedido añádase para gastos de 


pe envío y extracto, $ 1,— m/n, Giros y Órdenes a 
Ud GENARO BELLIZZI-Chacabuco, 131 - Bs, Aires 
A A An A 
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MI ACEITE DE OLIVAS “CONDAL” 


es importado única y exclusivamente para todas aquellas personas 

de exquisito paladar y delicadas del estómago y no puede confun- 

dirse con la vulgaridad de los malos Aceites que se venden en plaza 
a fuerza de reclame. 


Por esta causa fundamental es hoy el preferido del público, el que 


más se vende y el único insustituíble. 


He aquí algunas opiniones autorizadas 


Dr, ELISEO CANTON 

A los fines que se desean: 

Certífico haber usado con muy 
buenos resultados el aceite mar- 
ca CONDAL, tanto como substan- 
cia alimenticia cuanto por su ac- 
ción favorable en el tratamiento de 
determinados procesos hepáticos, 

Firmado E, CANTON. 
Noviembre 5 de de 1919, 


Dr. LOPEZ BANCALARI 
Director del Hospital Durán. 
Certifico que el aceite CONDAL 
es un excelente depurativo para 
las afecciones del higado, siendo 
su uso recomendable para los cons- 
tipados. 
Noviembre 5 de 1919, 


Dr. ARTURO AMUCHASTEGUI 
Certifico que el aceite CONDAL 

por su extraordinaria refinación, 

es sumamente agradable an] pala- 

dar y de resultados prácticos para 

los enfermos del estómago e hígado, 
Octubre 30 de 1919, 


Dr. ANTONIO MARE 
Jefe de servicio del Hospital Muñiz. 
Certifico que el aceite CONDAL 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados maravillosos 
para las personas que lo toman con 
fines curativos, 
Octubre 30 de 1919, 


Dr. ERCILIO RODRIGUEZ 

El aceite CONDAL es un alimen- 
to de primer orden, particularmen- 
te recomendable por su pureza y 
fácil digestión a los enfermos del 
aparato digestivo, 


Dr, MARIO FUSCHINI 
Del Hospital Muñiz. 

La refinación extraordinaria del 
aceite de oliva CONDAL es bene- 
ficiosa. por su agradable paladar 
a todas aquellas personas que lo 
usan para fines intestinales, 


Dr. AGUSTIN G, REBUFO 

Certifico que el aceite CONDAL 
por eu extraordinaria refinación 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados prácticos en 
los enfermos hepáticos. 


Dr. F. MARCOVECHIO 
El aceite CONDAL es perfecta- 
mente tolerado en todos los pade- 


afecciones del hígado de origen 
calculoso., 
Octubre 27 de 1019, 
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acerca de las hondades de 
exquisito Aceite de Olivas 
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UNICO IMPORTADOR: 


FERNANDO SANJURJO 
nicos y de nestimabte vator en tas ALSINA, 1000 — Buenos Aires 
U.T. 4862, Rivadavia - Coop. 230, Central 


Dr. PABLO PIRATE 
Médico de Policía, 

El médico que subscribe certifl- 
ca haber prescrito el aceite CON- 
DAL en ciertas afecciones hepá- 
ticas, con resultado satisfactorio. 
Además, lo usa con el mismo re- 
sultado particularmente. 

Marzo 10 de 1919, 


Dr. LUIS U, RABUFFETTI 

Del servicio de Clínica Médica 
del Hospital Alvear, 

El aceite oliva CONDAL no en- 
cierra, según su análisis químico. 
productos nocivos, y es un produc- 
to útil en la dietética de diversas 
afecciones. 

Octubre 23 de 1919, 


Dr. M. SOBRE CASAS 

Certifico que el aceite CONDAL 
no contiene substancias nocivas; 
según resultado de su análisis quí- 
mico puede ser empleado en la 
alimentación. 
Octubre 24 de 1919, 


Dr. LUIS O. FIRPO 
Certifico que el aceite CONDAL 
puro de Oliva, preseripto a los pa- 
cientes de afecciones al hígado y 
gestro-intestinales, en su alimento 
ha dado excelentes resultados. 
Noviembre de 1919, 


Dr. MOISES PORCEL 1TU- 
RRALDE 
Prosector del Hospital Alvear. 
Certifico haber usado con fin te- 
rapéutico el acelte CONDAL, que 
por su análisis químico intachable 
y su delicado sabor lo ha hecho un 
eficaz coadyuvante en el trata- 
miento de varias afecciones inter- 
nas; especialmente hepáticas e in- 
testinales, 


Dr, JUAN BOTINELLI 

El médico que subscribe certi- 
fica que receta a gus enfermos 
afectados de tetiasis billar y coli- 
tis el aceite de oliva CONDAL con 
buen resultado, y que por su gusto 
agradable y su pureza lo toman 
sin repugnancia, 

Noviembre 1.9 de 1919, 


Dr. RAFAEL F, GRIGERA 

Moe es grato manifestarle que el 
aceite de oliva CONDAL, del cual 
es usted introductor, por su pu- 
reza y agradable sabor está per. 
fectamente indicado en las perso- 
nas que sufren de constipaciones 
crónicas y pereza funcional del 
higado. 
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Ecos del incendio de la casa Baratti y Cía. 
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Caja de hierro de la cilada firms que contenía los libros y un caudal de valores, salvada del incendio producido el 16 de febrero 
último y que destruyó completamente dicho establecimiento. 


E E E 


po Su dignid:d y su amor propio exigen que usted prospere. Las 
q] ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA, especializadas en 


la enseñanza por correspondencia de cursos técnicos, le 

procurarán Ja mejor oportunidad y el más alto grado de preparación con el menor desembolso. . 
Gratis remitimos nuestro folleto general de los cursos de: Aritmética. — Matemáticas. — Dibujo lineal y geométrico, — $ 
Capataz de talleres mecánicos. — Mecánica aplicada. — Resistencia de materiales, — Perito maquinista. — Dibujante de 
máquinas. — Técnico dibujante de máquinas. — Técnico mecánico maquinista. — Perito instalador electricista. — Dibujante 
electricista, — Técnico electricista. — Técnico mecánico electricista. — Constructor. — Dibujante de construcciones civiles, 
2 — Técnico constructor civil. — Radiotelefonía, — Dibujo artístico y ornamental. — Perito automovilista. — Mecánica agrí- 
2? cola, — Perito ayicultor. — ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA — 1136, Carlos Pellegrini, 1136 — Buenos Aires 


IRIS NI O II IA 


Para combatirlas en cualquier parte que se hallen, no existe S 
LAS MOSCAS procedimiento mejor que el uso del conocido MATAMOSCAS 


“DAISY” 


Este aparato, que simula una bandejita con flores margaritas, presen- 
table en cualquier habitación, mata millares cada día y dura toda la 
estación de verano. — PRECIO DE VENTA: $ 1.20 CADA UNO. 


Bálsamo Oriental Calicida infalible 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Agentes para la América del Sud: MEDINA y Cía., Importadores 
de Ferritería. — Rivadavia, 869. Buenos Aires 
Agente en Montevideo: FELIX SCHICKENDANTZ - Soriano, 780 


LA VIRILIDAD 


reaparecerá infaliblemente en los 


HOMBRES DEBILES 


extenuados, agotados y ancianos con el sistema fisioterápico 
naturalista del Prof. K. Fritz, sin drogas. Enviando $ 0.80 
de franqueo o personalmente, recibirá método «Vigor sin 
membrete. Triunvirato, 515, Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Abril 5, de 100.000. Billete entero, $ 21.50; quinto, 
$ 430. CONBINACION $100 000 y 20.000, $ 27.25. 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de 
envío y remisión de extractos. Giros y ordenes a 


JUAN MAYORAL- Sarmiento, 1091 - Buenos Aires 
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VENTA ESPECIAL 


MENAJE ' 


PRECIOS DE VENTAJOSA OCASION EN VAJILLAS 
DE MESA, UTILES DE COCINA, ETC., ETC. 


JUEGO de medio 
eristal (26 piozas) 
como el modelo, 


leelo] 


fisoces 


JUEGO de tres piezas JUEGOS DE COPAS (50 piezas) de medio 
qe as servidas, cristal belga, modelo Princesa, compuesto 
de hierro enlozado de: 12 copas para agua; 12 copas para vino; 
gris, extranjero, de 12 copas para Oporto; 12 copas para licor; 
buena calidad, un botellón y una jarra. 


JUEGOS DE MESA (83 plezas) de semi- 
porcelana inglesa decorada con yis- 
tosa guarda en colores 


A $ 65.00 


Otro modelo y dibujo de igual cla- 
se, compuesto de 43 piozas, 


A $ 42.50 


de medio cristal E Y, 
moldeado. 


A $ 18,90 


JUEGO DE CUBIERTOS (26 piezas) de me- 
tal blanco garantido, eon cuchillos de acero 
y mango niquelado, compuesto de: 8 cuchi- 


7 Ta YO MMS 


PANERASde me- lios, 6 cucharas y 6 tenedores para mesa; 

tal niquelado, con 9 cucharitas para café, un cucharón y una 
i , pinza para azúcar, 

Bonitos extemmpa El mismo, de 50 piezas, con doce cubiertos 

dos, forma oval, de cada tamaño, un qt y z 29, 50 


una pinza para azúcar, A, 


2 
BLANCO Y LENCERIA Ey 


Estas ventas especiales, de conveniente celebración en la 
TIENDA SAN JUAN, favorecen con sus precios y surtidos 
excepcionales la adquisición ventajosa de los artículos com- 
prendidos en ellas. su 
y 


JUEGO PARA TE, compuesto de 
A $ 8.90 4 piezas, de metal niquelado. 


Ya 


II 2 A 


l GRANDES ALMACENES S 


(SAN JUAN: 7 
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ENLACE 


E Y era 
Ae ja- ; de > A 
más había VENTA JOSO ¿23 
pensado en ca- 


sarse, No por cau- 
sa de retraimiento 
sino por lo contrario, 
debido a su misma sociabi- 
lidad. Estaba acostumbrado 
a ver y a tratar a las mujeres, a 
leer de corrido en el alma de esas 
caprichosas y móviles muñecas, a im- 
poner su simpatía de hombre de mundo 
a esas criaturas a un mismo tiempo infan- 
tiles y diabólicas. 

Había, nacido en el seno de una familia hidalga 
de prestigiosos títulos; se le había dado esmerada 
educación; tenía figura atrayente y un fácil don de 
simpatía que le abría todas las puertas. Espíritu 
jovial, criterio sin complicaciones, era lo suficiente- 
mente inteligente para no dejarse engañar y lo 
bastante frívolo para no fastidiar con las ideas a la 
gente mundana. Con la guitarra entre las manos, 
cantando, por afición, canciones populares, era co- 
mo un gitano embrujador, irresistible; en el baile, 
brillaba como árbitro de los salones. 

Quien quiera que hubiese conocido a Gutiérrez, a 
cierta distancia, hubiera podido atribuir al liberti- 
naje su prolongada soltería. Parecía hecho para él, 
ideado exprofeso, el refrán de «el buey suelto bien 
se lame», Pero no. Estaba lejos de ser un libertino; 
despreocupado y alegre, era apenas, como son la 
mayoría de los hombres... un poquito calavera. 

Gutiérrez no se casaba... sencillamente porque 
no tenía con qué, Su familia cortaba solamente con 
lo necesario para sostener la posición social. En 
cuanto a él, trabajaba como empleado en el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. Ciento cincuenta pe- 
sos oro, sueldo suficiente para pagar las copas, los 
ramilletes, los boletos de teatro y demás gastos me- 
nudos, Nunca sintió el afán de hacer fortuna; su 
misma índole aristocrática, unida a un poco de sen- 
sibilidad de artista, le mantenían indiferente ante 
los dorados mirajes de la opulencia; y, por otra 
parte, bien sabía que el dinero, tenebroso y versátil, 
suele traer en la bolsa manojos de víboras. 

Moviéndose en un ambiente de cálculo y de co- 
dicia, erguíase sin esfuerzo por encima de él, libre 
de las tentaciones, halagadoras para otros. ¡Cuántas 
veces, entre sus compañeros del círculo, se habló 
de las muchachas ricas, barajándolas como cartas 
del naipe! Hacían la estadística de los buenos nego- 
cios; siembra de trigo, explotaciones de petróleo, 
cruzamiento de ganados... Y entre el kaleidoscopio 
de escrituras, sellos y pagarés, sonaban los millones 
de ciertas chiquillas privilegiadas. 
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TANIA ADAN E) 
EN LUDADID ANO) 


cia jurídica: 
cuando alguna he- 
redera tenía varios 
hermanos, en un minuto 
se le echaba tierra al padre, 
se hacían las particiones y se 
sacaba la hijuela, como pudiera 
hacerlo un abogado hábil encargado 
del juicio de mortuoria, 
Gutiérrez oía distraído esas conversacio- 
nes. Más de una vez sus amigos procuraron 
inducirlo a dar un buen golpe. Según su criterio, 
él era un"tonto. ¿Por qué no explotaba sus habi- 
lidades y su prestigio? La vida es una bolsa de corre- 
dores, donde el que no lleva dinero o documentos 
de crédito no sirve sino de estorbo. ¿O era que se 
empeñaba en ser para siempre empleado público? 
¡Valiente aspiración! 

Pero a Gutiérrrez le tenían sin cuidado esas preo- 
cupaciones. Había tenido amores, devaneos más o 
menos frágiles, sin cálculos y sin consecuencias. 
El amor no era para él un culto férvido y loco, 
pero sí lo consideraba algo más ideal y delicado que 
una apuesta en el Hipódromo. En estos asuntos 
presidió siempre su espíritu caballeresco. A veces, 
tejiendo un idilio, desgranando momentos de feli- 
cidad, oprimiendo la blancura florida de dos manos 
de novia, pensaba que esas manos se extendían a 
él para buscar el calor de una simpatía mas no para 
regalar una protección. «Un buen partido», esa frase 
tan común en la sociedad elegante, era para él la 
negación de toda elegancia. Un enlace en tales con- 
diciones lo consideraba un negocio en que la mu- 
jer rica hace de socio capitalista y el varón pobre 
entra como socio industrial... ¡Qué vergiienza! El 
solo enunciado de tal negocio sonaba en sus oídos 
como un insulto. 

Tenía treinta y cuatro años. 

Un acontecimiento imprevisto vino a dar nuevo 
rumbo a sus pensamientos y a cambiar el giro de 
la suerte. Dábase un pomposo baile en el palacio 
del Presidente de la República. Jorge Gutiérrez 
asistió a él, 

En esa atmósfera de perfume insinuante, en que 
la fiesta parecía un tapiz oriental en cuyos hilos 
sedosos ondularan palmeras de pedrería, el buen 
bailarín se entregó con entusiasmo a la locura de la 
danza. Y, de manera casual, conoció allí a una mujer 
con quien desde el primer momento se sintió ligado 
por una onda telepática: la mutua simpatía. El 
pensó que aquella mujer poseía un algo que no te- 
nían las otras; la señorita pensó que él no era como 
los demás. Estaba linda con su traje blanco, vapo- 
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roso y aéreo, bajo la Muvia de miosotis prendidos 
en el escote, flores que parecían haberle salido de 
sus Ojos, claros como dos jardines en primaver?. 
Había tenido el capricho de ir a la fiesta sin una 
sola joya. Por eso, para el temperamento selecto de 
Jorge, su belleza triunfaba libre y sola, con gloria 
soberana. 

Sin embargo, nada significativo hablaron esa no- 
che, y de su propia impresión él sólo pronunció fra- 
ses Obligadas por la etiqueta y la galantería. 

Después se encontraron varias veces; y los ojos 
de ella, por entre el cortejo de galanes que la ase- 
diaban, buscaban a Jorge y le regalaban su mejor 
sonrisa. El se dejaba arrastrar por esa fragante 
marejada de seducción que iba poco a poco ense- 
ñoreándose de todos sus sentidos. Los dos estaban 


enamorados, y al fin llegó el momento en que uno , 


y otro sintieron la necesidad de decírselo. El idilio 
empezó, y con él empezó también el comentario y 
la chismografía. Las murmuraciones recrudecieron 
cuando se realizó el compromiso matrimonial, Mu- 
chos dijeron: «Por fin Gutiérrez sacó el juego; lo 
que esperaba él era una buena ocasión». Y opinaban 
Otros; «Los dos millones de pesos de Teresita Larrea- 
mendi bien valen la pena de que Gutiérrez sacrifi- 
que su romanticismo...» 

En las conversaciones femeninas se oían comen- 
tarios picantes... «Ella millonaria y él empleado 
del Ministerio... no puede ser; ahora se quieren, 
pero después de casados serán sus relaciones. . exte- 
riores», Y algunas lenguas atrevidas proclamaron que 
Teresa era una niña indiscreta, imperiosa y frívola, 
que podría dar a su marido muchos dolores de 
cabeza. A ella, por su parte, le llovieron amonesta- 
ciones, empezando por las de sus padres. Jorge no 
sólo era un hombre sin dos centavos en el bol- 
sillo, sino que carecía de espíritu de empresa, de 
habilidad para todo negocio. Era un muchacho sim- 
pático y nada más. 

Esas consideraciones no las tenía en cuenta la 
gentil enamorada. ¿Qué necesidad tenían ellos de 
más dinero? 

Jorge sintió cólera cuando supo algunos decires 
envidiosos y malévolos, El no se casaba por inte- 
rés, Tenía sobre ese punto la conciencia tranquila. 
Lejos, muy distante del alma sórdida de ciertos 
arrivistas cazadores de dotes, mercaderes del 
amor, esclavos del mendrugo, él, sin quererlo y sin 
pensarlo, se había enamorado de una mujer bella, 
distinguida, graciosa, y que por añadidura a esas 
cualidades poseía una cuantiosa fortuna, Sien- 
do así las cosas, miel sobre hojuelas. 

Como era justo, el enlace se llevó a cabo. 
Los novios se fueron a pasar las primeras 
semanas de luna de miel en un delicioso cha- 
let cerca del mar. El océano Pacífico, 
sereno y profundo, fué puesto por 

testigo de las promesas en 
virtud de las cuales la 

mutua pasión ase- 
guraba la 


AURELIO 
MARTINEZ 


felicidad. Sus vidas se unieron íntimamente, fun- 
didas en la llama de una sola ternura. Los banales 
placeres del pasado se empalidecieron a su vista; 
nada podía ser comparado con la alegría maravyi- 
llosa del éxtasis, Cada uno de los amantes tenía la 
convicción de no haberse equivocado. 

Convalecientes ya de la fiebre de los besos, con la 
dulce fatiga de las primeras jornadas amorosas, vol- 
vieron a la ciudad capital. 

Jorge había renunciado a su puesto en el Mimiste- 
rio; tenía que ser así, puesto que a cargo suyo queda- 
ba la administración de los bienes de Teresa: fincas 
urbanas, haciendas de trigo, acciones de bancos y 
de ferrocarriles, .. 

Un día estaban los dos sentados a la mesa. El ha- 
bía Megado de la calle momentos antes, jovial como 
siempre, y ella había salido a recibirlo en la mitad de 
la escalera, desgranando en su boca un ramillete de 
besos apasionados. Nadie, al contemplar esa escena, 
hubiese podido imaginar que aquel día iba a ser el 
último de la armonía conyugal. 

Ya para terminar el almuerzo, faltó pan en el pues- 
to de Jorge, y tocó el timbre para llamar a la sir: 
vienta. 

Su mujer le preguntó qué cosa le hacía falta, 

— Pan — dijo él; — he llamado a la criada para 
que me lo traiga. 

— Yo tengo aquí de sobra, mira — insinuó ella, 
pasándole el suyo. 

— No, amor mío; eres gentilísima; ése es para ti; 
ahora me traerán. 

— No seas porfiado; pelearé contigo si no me acep- 
tas. Yo no quiero más... toma. 

— ¡Pero si es tan sencillo que me lo traiga la mu- 
chacha! A 

— ¡Porfiado! — replicó ella con gesto de enojo ca- 
riñoso — desprecias mi pan... ¿Acaso no has co- 
mido siempre del mío? 

Estas últimas palabras las pronunció Teresa con 
un tono afectuosamente humorístico, el mismo 
tono con que entre besos, chistes y chanzonetas, 
sazonaban muchas veces sus pláticas. Ni en los 
antecedentes de la vida íntima, ni en los giros de 
las conversaciones relativas a la administración 
de los intereses, existía el menor motivo para 
suponer que aquella mujer, tan delicada y noble, 
tuviese intención de herirlo. Esas palabras eran 
una broma, nada más, 

Pero Jorge tenía epidermis de caballero; no era 
él de aquellas personas que juegan con el insulto 
como juega el juglar con puñales agudísimos. 
Toda su sangre varonil se subleyó como si le 

hubiesen cruzado el rostro con un látigo, 
No contestó a su mujer ni una sílaba, 

Se levantó, fué hacia la percha, tomó su 
sombrero, y, haciendo una inclina- 
ción de cabeza, salió a la 
calle. 

El matrimonlo 
se había eva- 
porado. 
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De Rivadavia (F.C. O.) 


Camión ador- 
nado por el 
Club Sportivo 
“América”, de 
reciente funda- 
ción, que con- 
currió ocupado 
por conocidas 
i de esta 
localidad, a los 
corsos de Car- 
naval, 


Club Atlético 
Rivadavia que 
obtuvo el pri- 
mer premio en 
el corvc por su 
artística pre- 
sentación. 


LE GRAND VIN 
FRANCAIS 


enamenana 


E 


Su médico ie dirá que no hay preparación que pueda 
igualar las propiedades tonificantes y vigorizantes de la 


hota (ardinelte 


TONIFICA Y SUSTENTA 


Sumamente agradable al paladar. — En venta en todas las farmacias del país, 
The Palisade Manufacturing Co. — Yonkers, New York, E. Ú. A. 
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Una cabellera hermosa, 
tanto en el hombre como en la 
mujer, produce notable simpatía. 


La preocupación constante de toda dama o caballero debe ser la de poseer 
y conservar una cabellera abundante que complemente y realce los en- 
cantos de su físico, 


Por más finas que sean las líneas de su cuerpo y más perfectos los rasgos 


de su cara, nunca obtendrán la admiración que ello provoca sin una ca- 
bellera larga y bien desarrollada. El 


Gm 


famoso desarrollador de las cabelleras y cuya eficacia está comprobada 
en miles de maravillosas curaciones, le hará crecer desde las primeras 
aplicaciones cabello nuevo en abundancia. 


Sus componentes a base de vegetales extraídos de la flora boliviana des. 
truyen completamente la caspa, fortifican la raíz capilar y curan la calvicie. 


Igualmente las canas recobran su color natural sin necesidad 
de usar tinturas. 


Cada frasco lleva las instrucciones sobre el modo de usarlo. 


UNICO LUGAR para la venta del Específico en esta ciudad, atendido 
personalmente por su propietario 


Dr. Rafael Benguria B. 


Avenida de Mayo, 1239 - Bs. Aires — Unión Telefónica 5753, Riv, 


SUCURSALES: 
En Rosario de Santa Fe: “La Buenos Aires”, Córdoba esquina Entre Ríos; 
En Córdoba; Casa Angel Torres €: Cía.; En La Plata: Jockey Club, Avenida 
7 esquina 51, y Tienda “San Ponciano”, calle 5 esquina 50; En Santiago de 
Chile: Moneda esquina Estado; En Montevideo (R. 0.): Sarandi, 429, 


ATIENDO PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA 
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LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual éntre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción, 


VEINTE POEMAS PARA SER LEÍDOS EN BL TRANVÍA, 
po Oliverio Girondo, — El autor de este libro es muy 

urlón, de modo que no hay que creerle cuando nos 
dice que puede ser leido en el tranvía. En rigor, es 
elaro que podria; pero resultaría muy incómodo, a 
causa de su gram formato, y no poco indiscreto, en 
razón de la mala costumbre que casi todos tenemos 
de mirar con el rabillo del ojo lo que leo el vecino 
de tranvía. Leamos, pues, el libro del señor Girondo 
en sitio más cómodo y menos indisereto que el tranvía; 
y una vez leído, llegaremos a la conclusión de que 
el señor Girondo, cuyos poemas están en verso los 
unos, los otros en prosa, ha querido, escribiéndulos, 
entretenerse y entrotener a sus lectores con sus ob- 
servaciones de la vida vista a través de un lente casi 
siempre grotescamente deformador. Sin embargo, 
como suele ocurrir a los escritores como el señor 
Girondo, dejan sus poemas, especialmente los que más 
fácilmente provocan el buen humor del lector, una 
impresión de tristeza, o mejor dicho, de melancolía. 
Si; el señor Girondo es un escritor melancólico, y 
cuando ilustra sus poemas, su melancolía casi se alza 
hasta las alturas de la tragedia. Y uno se arrepiente, 
a la pues, de haberse reído, o siquiera divertido, 
leyendo los poemas del señor Girondo, quien, además 
del escritor que se colige de lo dicho, es un artista 
muy original, de una originalidad tanto más intere- 
sante cuanto que su espontaneidad salta al ojo, lo 
que no siempre ocurre con la originalidad de los 
artistas originales. 


MATINALES, por Elías Carpena. — Este joven poeta 
escribe versos muy agradables, musicales, elegantes, 
sentimentales. Su libro se lee como se pasa en el 
jacdín una de esas bellas mañanas de estío que tanto 
gustan al autor: sin sentir. Como muy atinadamente 
observa el prologuista, Antonio Vallejo, Matinales 
puede considerarse como un libro «precursor de futuros 
triunfos, ya que en los cantos últimos, además de la 
consiguiente superación, se denotan otras inclinacio- 
nes, y su personalidad — arcilla plástica aún — ya 
adquiriendo nitidez de modelado y euritmios de con- 
junto». 


CHACAYALERAS, por Miguel A. Camino. — Ha apa- 
recido la segunda edición de esto bello libro de versos, 
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LIBROS: 


Album del Teatro Colón. (Temporada oficial de 1022). La em- 
presa Da Rosa, Mocchi y Cía, ha editado, en un lujoso y bien 
impreso volumen, la figura de todos aquellos que descollaron en 
el escenario de aquel teatro durante la temporada aludida, 

La Flora Argentina, por Perfecto P. Bustamante, La editorial 
«Casa Bustamantes ha dado a la circulación este libro que con- 
tiene más de doscientas páginas de abundante material, que se 
hacen de interés para todo hogar por la cantidad de recetas me- 
dicinales que en ellasso contienen, Imp, M. L, Rañó, Buenos Alres, 

La Patria degli Italiani, (Anuario). El colega que nos ocupa 
ha editado su anuario, en el que ha compilado logs principales 
hechos del año; por su selecto material y su impresión muy es- 
merada no desmerece de sus anteriores ediciones, Sociedad Anó- 
nima «Appías, Buenos Airos. 

Antología de poetas líricos brasileños. Libro de poesías inéditas, 
originales del poeta Francisco Soto y Calvo, Ed. Agencia Ge- 
neral de Librería y Publicaciones. Imp. Talleres Gráficos Index, 
Buenos Aires, 

Comercio Exterior de la República Argentina. Años 1918-20. 
ln un grueso volumen de setecientas páginas hn editado Ja 
Dirección General de Estadística de la Nación todo el inter- 
cambio comercial del exterior de la república registrado en las 
oficinas de exportación e importación. Buenos Aires. 

de Tinta, Crónicas políticas originales de Armando 
Horrera, Ed, ¿La Opinión Nacional», Lima, Perú, 


ANUARIOS: 
Río de la Plata (Sociedad Anónima). Memoria y balance corres. 
Fi al 14,9 ejercicio, Ed, “Lalleres Gráficos M, A. Crespo», 
2] 
CARNETS: 
Hemos recibido los carnets de acceso al field de los clubs «Inde- 
pendientes y «Racing», Agradecemos la atención, 
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del cual la critica se expresó en términos tan elogiosos 
cuando salió la primera edición. Las ilustraciones son 
muy interesantes. 


Hiciexg PúbLica. — Hemos recibido un folleto 
que contiene el muy útil trabajo que el doctor Manuel 
Ruibal Salaberry presentó al segundo Congreso Na- 
cional de Medicina, y que trata de los ¿Complementos 
Sanitarios que le faltan a la Higiene Pública, por sus 
antecedentes para la profilaxis nacional, con sus pro- 
yectos y fundamentos». 

EL PRESIDENTE ALVEAR, por Ricardo H. Aramburu. 
— El autor ha querido, con la publicación de este 
libro, en que se recuerdan los agasajos de que el 
doctor Alvear fué objeto en Europa a raiz de su 
elección para la presidencia, que el doctor Alvear lo 
conserve como un manojo de recuerdos, que resumen 
un pasaje de su vida, 


Hrcnos Y REFLEXIONES DE UN POBRE HOMBRE, por 
G. Gorvel. — Entre nosotros no es muy frecuente la 
publicación do libros como éste, en que el autor, como 
conversando con el lector, da sus opiniones perso- 
nales sobro las cosas, los hechos y los hombres que 
yan pasando ante su vista. No siempre tales opiniones 
resultan interesantes; más aún, casi nunca son into- 
resantes, porque no es privilegio sino de pocos darles 
ese carácter; con todo, en este libro hay observaciones, 
retratos, juicios que acreditan en el autor condiciones 
plausibles para el cultivo de ese género de escritos. 


La OFRENDA DEL MAESTRO, por Juan Manuel 
Cotta. — El autor de este libro es un maestro do 
aquellos que tienen sincera e irresistible vocación que 
llamaremos pedagógica, a ar de que el vocablo 
hace, casi siempre, nacer ideas desagradables. Ama 
a los niños con un amor casi místico, como que los 
considera, y asi es, como los instrumentos con que la 
humanidad ha de labrar su porvenir; y como los ama, 
los quiere sanos de cuerpo, claros de inteligencia, lim- 
pios de corazón. Este hermoso libro merece, pues, la 
más amplia divulgación, y no sólo entre los niños, 
porque, además de buen maestro, es el autor un ins- 
pirado pocta, 
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Por 5 12 


EN 80 MENSUALIDADES — sin INTERES Ni COMISION 
un lote de terreno en 


Villa Virginia 


En la futura capital de la Provincia, a 25 minutos de la estación de Bahía Blanca 


6600 LOTES EN VENTA PARTICULAR 


Rodeados de cinco estaciones: Calderón, Bajo Hondo (F. C. S.), Griimbein Norte, Bajo Hondo y 
General Arias (F. C. R. al P. B.). Desde $ 1.20 por mes el lote, en 80 mensualidades, sin interés 
ni comisión. 

Con pocos centavos diarios, usted asegura el porvenir de su familia. Son terrenos altos y los mejores 
situados de Bahía Blanca, rodeados de futuros pueblos, y cuya subdivisión en lotes, al alcance de 
todos, hará que VILLA VIRGINIA sea dentro de poco un emporio de comercio e industria. 


Donde el Gobierno Nacional está levantando los edificios para cuarteles de la región. 


¡NO SON MEDANOS NI CANGREJALES! 


Garantizamos tierra vegetal. 
Administración: Bartolomé Mitre, 383 - Buenos Aires 


Concesión especial: 


Los compradores con este cupón pueden adquirir lotes con sólo enviar una 
mensualidad de seña, en vez de 6 que se pedían antes. 

Lotes hasta 300 varas . . . . +» $ 1.20 por mes 

” j de 399 sy . . . N . y 1.50 7] 

” de 500 3, 3 . - . . 3, 2.00 ,, 
Las esquinas n € . . n ” ” e ” 1.80 3 

TITULOS PERFECTOS 
En 80 mensualidades, que se pagarán del 1 al 8 de cada mes, en nuestra Administración. 
Escrituras tina vez abonadas y trascurridas 40 mensualidades. 
10 9, de descuento pagando al contado. 


Señor Administrador de Villa Virginia: 8 
Bartolomé Mitre, 383, Buenos Aires. 


Sírvase remitirme planos y datos de VILLA 
VIRGINIA 


SE NECESITAN 
AGENTES 
PARA LA VENTA DE 


ESTOS TERRENOS MANDE 


CON Nombre 
BUENA COMISION Mica Dirección 
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BUENOS AIRES, 24 DE MARZO DE 1923 


ws» CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


EN EL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 


CELEBRACIÓN DEL lll? ANIVERSARIO DE SU CREACIÓN 
JURA DE LA BANDERA POR LOS ASPIRANTES A OFICIALES DE RESERVA EN DICHA CEREMONIA 


ica, doctor Alvear; 


L palco oficial, a cuyo pie se hallan parte de los aspirantes, ocupado por el presidente de la repúb 
el ministro de Guerra, coronel Justo: el intendente municipal, doctor Noel; el inspector gener: reito, 1 de 
división Uriburn, y nitos jefes durante el patriótico acto veriticado en Ja plaza del cuz Una numerosa y teri- 
znda concurrencia acogió la presencia del primer magistrado con elocuentes demostraciones de aplauso, demostraciones 
que luego fueron tributadas a los nuevos oficiales de reserva cuundo prestaron el juramento a la bandera. 
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CONFERENCIA PANAMERICANA EN SANTIAGO DE CHILE 


La delegación argentina 


IAAF ESOO SUEGRA DEAL ARTO ÁGREDA EM OA AA 


HARI LESA ALU LARGE A 40 ERA 


NS 


A AN AAN SADA AAA AREA RAND MI ANS 


Doctor Fernando Saguier. Doctor Manuel Augusto Montes de Oca Doctor Manuel E. Malbrán. 
Delegados plenipotenciarios a la 5.* Conferencia de las repúblicas americanas. 


Capitán de navio Coronel Arturo Doctor Luis R. Gon- Doctor Alcides Calan- Teniente coronel A- Capitán de fragata 
Segundo R, Storni. Poissón. dra, drelli. braham Quiroga. Guillermo Ceppi, 
Asesores navales y militares, Secretarios de la Delezación. Asesores navales y militares 


Mayor José M. Sa- Teniente de navío Capitán de navío En- Coronel Pascual Qui- Doctor Daniel An- Ingeniero Alejandro 
robe. Jorge Games. rique G. Fliess, jee del rós, jete del Estado tokoletz, E. Bunge. 
Asesores navales y militares. E. Mayor de la Armada, Mayor del Ejército. Asesores técnicos. 
Completan la delegación el señor Mario del Valle, prosecretario; y como auxiliares, los señores doctor Italo A. Grassi, Jacobo Waisman, 
Juan José Varela, Juan Valmaggia y Ricardo Saguier, 


ita La delegación brasileña 
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El ministro de Relaciones Exteriores, doctor Gallardo, acompañado de la delegación brasileña, en su despacho, la que le fué presentada por 
el representante diplomático de aquella república hermana, ante el gobierno argentino, doctor Pedro de Toledo. 
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DICHO Y HECHO, or SIRIO 
E L ULTIMO ACUERDO 


MENU 


PASTELITOS CALIENTES DE “CÓRDOBA”. 
ÁSADO CON CUERO (CÁMARA DE DIPUTADOS). 


ComMPOTA GALLARDO—MATIENZO. 
HeLaADos “Ley DE ALQUILERES” 
CAFÉ ALVEAR. 

Cicarros “BaHía”— BLANCA. 


Vinos 
“SAN JUAN” DE PURA UVA. 


Esto viene a demostrar 


que “gobernar es almorzar””. 
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ACTUALIDADES 


Conmemoración del SO aniversario del Colegio Nacional de Buenos Aires 


AITANA AAA AIR PARRAS A a Aer " mm rre 


irte 


eo acacia rragarn 


Una de las cabALetAs: del gran banquete con que se Yestejó el Otra cabecera de. Aa mesa a la que se sentaron, entre otras dis- 
grato acontecimiento ocupada por los señores doctor J. Cullen, tinguidas personalidades, el doctor Rómulo Naón, ex embajador 
doctor Bermejo, presidente de la Corte Suprema; doctor Arce, en Wáshington, y el ministro de Hacienda, doctor Herrera Vegas, 
rector de la Universidad: los ministros del Interior y de Obras El almuerzo constituyó una hermosa manifestación de cordialidad 
Públicas, doctores Matienzo, y Loza y el Intendente Municipal. y cultura, siendo una nota novedosa el menú tipicamente nacional, 


La erisis ganadera 


Ingeniero don Pedro P. Pagés, pre- Doctor José Tomás Sojo, prexidónis del Comits do Defensa, en el acto de inaugurar la Importan- 
sidente de la Sociedad Rural Argen- te asamblea celebrada con asistencia de canacterizados hacendados y de varios legisladores 
tina, leyendo su discurso. pertenecientes a la Comisión de Asuntos Ganaderos de la Cámara de Diputados, 


Fea purvoton del Instituto de Cirugia 


PAINE VAL LAUDO SAME EVE DUNEDIN PARAS VIE AMA A ' ñ AT m hr000 agan sota , "o RA a 


DOVER AI ALAVA 


IDAHO IAN ARA AAA AARNPIDArSbaDOnA AMAIA eS 


El doctor Arce, rector de la Universidad, y los ministros del Inte- El rector de la Universidad, el intendente municipal y el director 

rior y de Instrucción Pública, doctores Matienzo y Marcó, que del hospital, doctor López Figueroa, rodeados de un grupo de 

asistieron a la inauguración de la moderna y benéfica institución tacultativos y de otras parsonsa cisinauidas ¡due ¡VERRIÓn muy 
- AS a y enmemlanidno los danandanriao de la enla 
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DE LA SEMANA 


La visita de los médicos norteamericanos del «American College of Surgeons"” 


MAA GANA ALA AAA 010 
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Ni E 
El rector de la Universidad, Dr. Arce, dando la bienve- 


nida a los colegas yanquis, en la recepción que en su 
honor se celebró en la sala de grados. 


LOHAN REF AEIAA 18 AFUERA AIALIN ESA 19VR ALAMOS PA A ARAES ALIVIA PURAS CUADRA O ADORO AA ATA paar 
prerararicaaos 


RRE ARE AAA ELIANA AIMAR La 
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Uno de los ilustres huéspedes Jeyenio su discurso para agrade- Los médicos norteamericanoz en su visita al Jockey Club, acom- 
cer las distinciones que se les dispensaron y para abogar por un pañados de sus esposas, de varios colegas argentinos y de miem- 
Intenso intercambic profesional entre urehas repúblicas. bros de nuestra primera institución social e hípica. 


Viaje del presidente de la república a Bahía Blanca 


Ll ductor Al 5 : 
de 7 tas para Antas de tomar el tren especial que se conduio a Babía Blanca, en jira de estudio por la rica zona del Sur, 
. a personajes, el ministro de Obras Públicas. doctor Loza, y el jeíe de Policía, señor Jacinto Fernández. 


Recepción a bordo del 


ESUODAAASANO NOIA IAGAGORVENENDALEUALARA GAIA IVA 3051000040101 
y AAA 


vapor “Presidente Hayes” 


AAN ALARRAANEIE RENE SAN FAMA 200 REMERA AI OI9U500 ULA I ALARMAS ERARIO RANA AFUERA 


ALAVA IICA A ARG ER AGA 
rra 


ANA RR RARA 


ALIENS SENTRA AAA EEES GARA pas 


E RVRNOANVAUAUAAIO0A200 E OEVAVEDRVR DADA ABIG INIA ARE A 0RV AIRE GOOD SRAM 


de enlaiates de Bare. Koulilon mala. ra ar il 

. y otras Distineuidas familias oe la colonia norteamericana, que fueron 

personas, a bordo del vapor «Presidente Hayes*, con el quo seinau- — invitadas a la liesta que se celebró en el citado barco con motivo 

gura el servicio de pasajeros entre Buenos Aires y les puertos de la de su próxima partida, la primera que hace desde el puerto de 
costa del Pacifico de los Estados Unidos. la capital, 


FOTOS DE ÁrroOYO Y VARGAS 


O Biblioteca Nacional de España 


NUEVA HAZAÑA DE NATACION 


La nadadora Ana Gutbrod marca el “record'” femenino de permanencia en el agua 


te 3 E 
AN 


pa 

- PEZ 

La aniumosa aficionada comiendo parte del 

alimento que se le suministró periódica- 

mente durante las 22 horas y 47 minutos 
que permaneció en el agua. 


ved LA z cl a ai pa 


La intrépida deportista nadando a razón de 

22 brazadas por minuto, acompañada du- 

rante algunas horas por una de sus herma- 
nas, también excelente nadadora. 


0 


s 2 os ] A 


De nuevo reponiendo sus fuerzas a las diez La señorita Ana Gutbrod momentos an- Llegando a la meta. La señorika Gulbrod, 
y siete horas de bracear con las olas sin de- tes de arrojarse al agua desde la borda por sus propias fuerzas, sube a la lancha 
mostrar fatiga sensible alguna, del vapor “Perseverancia”. *Temerario”? después de su proezz. 
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EL IMPORTANTE SINIESTRO DE LA SEMANA 


AE 


Bomberos empeñados activamente en la extinción del voraz in- El gran local arrasado por las llamas] y cuyas pérdidas insteriales 
cendio que destruyó los dos galpones de la firma Thompson y Cía., ascienden a 400,000 $5 ”,. Gracias ala eficaz labor de los tomberos 
ubicados en Lavalle 3739-49. el siniestro no alcanzó mayores proporciones 


FOTOS DE VARGAS. 
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La silueta del bastión vista desde la celda 483. 


Puerta principal que elgió el 
evadido para dejar la cárcel, 


_ Un visitante 


La celda 483, tal como quedó a 
raiz de irse el inquilino. 


vide la contraseña, como la que debió utiliza: el 
evadido para fugarse, 


3 


Último retrato del anarquista 
Silveyra, que arrojó la bomba 
en la fideería. 


Contraseña que entregó el pre- 
so para lograr su libertad, 


Una de las ocho puertas que 
atravesó Silveyra. 


Aspecto de la sala donde los presos -eciben a su familia y donde Silveyra preparó su evasión, 
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EL ANARQUISTA 
SILVEYRA 


Condenado a 20 años 

de presidio, se va por 

la puerta principal de 
la Penitenciaría 


H AY que agregar un ca- 
pitulo más al «Manual 
del perfecto evadido», En 
esta lección se ponen de la- 
do las escalas de Latude, 
las excavaciones inocentes 
yv las cornisas de la cárcel de 
«Los Plomos» de Venecia, 
por donde confesó Casano- 
va, en sus Memorias, haber- 
se escapado, 

En este capitulo, que Jle- 
va tarde para muchos, el 
preso aprende a utilizar la 
puerta de entrada de la cár- 
cel como una puerta de 
salida, 

La idea es simple y ge- 
nial. Ya decia un viejo la- 
drón: «Jamás entres para 
robar por la ventana, ¿Pa- 
ra qué está la puer 

Esta es la reflexión que 
se ha hecho el anarquista 
Silveyra en visperas de ser 
enviado a la Tier del 
Fuego, donde cumpliría 10 
años de condena. Ávudado 
por varios cómplices, logró 
sit el traje de penado 
en: la sala de visita, sin ser 
visto, y ya vestido de parti 
cular, aprovechó una con- 

taseña — que era buena 
atravesar ocho contro- 
les celosos que examinan a 
los visitantes hasta lecar a 
la calle. 

A los cineo minutos se C0- 

nocia su desaparición. Diez 
minutos después, toda la 
policía de inv taciones 
salió en su busca. ¿Dónde 
el evadido? 
Sólo quedaban en la celda 
183 unos pañuelos, unas 
cartas y unos versos de un 
otro anarquista preso en 
Sierra Chica, Angel Garcia, 
en los que, violando de 
nuevo las leyes de la poé- 
tica, que son sociales, el re- 
helde ha sintetizado su so- 
noro ideal, tan sonoro como 
impreciso: 


«Si victorioso en ti mismo 
enarbolas el bién triunfante 
del presente en adelante 
disfrutarás del anarquismo. 
¡Anarquía! dulce endecha 
de amor, ciencia y libertad, 
serás para la humanidad 
la más ubérrima cosecha.» 


Un hombre como Silveyr: 
que ha hecho de la justíci 
y de sus representantes sus 
enemizos personales, 10 po- 
drá pasar ante un vigilante 
sin recordarle los picos pat- 
dos en que anda, Y como 
una broma pesada, el jefe 
de policia ha puesto en su 
ruta un vigilante cada dos- 
cientos metros... 


Un 
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INTERVABON A CORDOBA 


Matienzo. -— Aquí traigo esto que manda el Congreso. 
Alvear. — En ese asunto «yo me lavo las manos». 
CARICATURA DE SIRIO, 


NOTAS GRAFICAS DE ROSARIO 


Ah £ , [7 , | 
Vista parcial del público que formó en la entusiasta y gran manifestación organizada al saberse el triunfo de Firpo en su pelea con Brennan. 


1 


Damas de la colectividad itanana. que asistieron al acto inaugural Señores que nan sido los tandador+s de la sociedad y algunos de 193 
de la sociedad «Anita Garibaldi». primeros socios inscriptos, 
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NUEVO MINISTRO PLENIPO- 
TENCIARIO EN BÉLGICA 


POR SIRIO 


| inc de una destacada y bri- 
llante actuación como primer 
secretario en la Legación Argentina 
en París el reciente nombramiento 
del distinguido diplomático ha sido 
recibido con unánime aproba- 
ción, considerándolo como 
un merecido ascenso. 
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ELEGANTE VESTIDO ARTÍSTICAMENTE = AMPLIO VESTIDO COLOR LILA PÁLIDO, CON 

DRAPEADO HACIENDO JUEGO CON SEN LAMA) / PLIEGUES EN LA FALDA, ÚLTIMO MODELO 

CILLO SOMBRERO CLARO ADORNADO CON “E 5 = - MUY EN BOGA. 
“AIGRETTESp». 


EE 


EE” 


PENES 


RACHA 


ESE NOOO NIE 9 ES 


TRAJE DE NOCHE CONFECCIONADO CON GASA Y AM- LA ARTISTA MARÍA MINDZENTY LUCIENDO UN NUEVO 
PLIAS PUNTILLAS, CON CINTURÓN DE ROSAS. Y RICO ESTILO DE NOCHE, DE COLA DE ENCAJE Y 
; , : ORIGINALES DIBUJOS. 

Fotos enviadas por Claire Palek, Viena. J 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRE? 


EST A es 7 


ARQUIMEDE/ 


RQUÍMEDES nació en Siracusa (Sicilia) el 
año 287 antes de Jesucristo, Dícese que 


era pariente de Hierón 11, rey de Sira- 


cusa, aunque esto no se ha podido com- 


probar ni hace falta. Como Siracusa era una 
colonia fundada por los griegos en Sicilia (Italia), 
supongo que Arquímedes fué criollo, es decir, 


hijo de padres extranjeros. Esta suposición mía 
no perjudica al célebre sabio, y en cambio 
lo hace más simpático a los criollitos que me lean, 

Tampoco se sabe nada sobre la niñez de Arquí- 
medes. Me atrevo a suponer que era un chiquilín 
curioso y preguntón, muy aficionado a los juegos 
útiles: construir carritos, barcos, casitas de tarugos 
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y otras cosas. Indudablemente a los 11 6 12 años 
ya sabía componerle a su mamita querida los 
chismes rotos. 

Aseguran los autores que terminados sus estu- 
dios en Siracusa pasó'a Alejandría de Egipto, uno 
de los más grandes centros del saber antiguo. Allí 
tuvo por condiscípulo a Euclides, el gran geómetra, 
de quien te hablaré otro día, 

Cuando las academias alejandrinas no podían 
ya enseñarle más, volvió Arquímedes a su país. 

Una de sus primeras hazañas científicas fué po- 
ner a flote una gran nave egipcia. Para esto empleó 
un sistema de poderosas palancas. Tú sabes, niño 
estudioso, lo que son las palancas. Con una palan- 
ca o palanqueta puedes mover un peso muy supe- 
rior a tus fuerzas. El remo, el tirabuzón, las tijeras, 
los pedales y, en general, toda máquina, son pa- 
lancas o sistemas de palancas. Pues bien: Arquí- 


flotan los buques de madera, hierro o ceme nto ar 
mado, y también tiene aplicación en la ciencia 
aerostática, esto es, a la que se ocupa de los globos. 

Inventó el tornillo llamado de Arquímedes, 
aparato que servía para elevar agua. Era un 
cilindro de madera cuyo interior estaba construído 
en forma de tornillo hueco. Uno de los extremos 
de la máquina estaba metido en el agua en posi- 
ción inclinada; haciendo girar el aparato, el líqui- 
do subía por la espiral hasta el recipiente. Ase- 
gúrase que en Egipto construyó diques para en- 
cauzar el agua del Nilo. También hizo grandes 
estudios para transmitir y hacer cambiar de direc- 
ción al movimiento por medio de ruedas denta- 
das. En geometría halló las relaciones aproxima- 
das para la medida del círculo, la esfera, la pará- 
bola, etc. Supónese que tenía conocimientos claros 
sobre la figura del sol y de los planetas, pues se 


medes, al recibir los elogios que el rey Hierón le 
hacía por haber sacado el barco, dijo: «Dame un 
punto de apoyo y levantaré el mundo». Estas pala- 
bras pintan la confianza que Arquímedes tenía en 
la ciencia. La ciencia es la palanca más poderosa 
de todas cuando halla un punto de apoyo en la 
inteligencia de los hombres. 

El principio de Arquímedes resulta su más her- 
moso descubrimiento. Habrás notado que al ba- 
ñarte tu cuerpo pierde peso y que todo objeto me- 
tido en el agua también lo pierde. Arquímedes un 
día, estando metido en la bañadera, encontró la 
causa de este fenómeno, y le produjo tanta alegría 
que salió por las calles gritando: «y Eureka, eureka!n, 
palabra que significa en griego: «¡lo encontrél». Lo 
que había encontrado el sabio y limpio bañista eS 
lo siguiente: Todo cuerpo sumergido en el agua 
sufre un impulso de abajo arriba igual al peso del 
agua que desaloja. Es decir que si tú tienes un 
volumen de 60 litros y te metes en el agua, pierdes 
el peso de 60 litros de agua. Con una balanza, pe- 
sas, un vaso de agua, un cilindro macizo y otro 
cilindro hueco, puedes comprobar la verdad de 
este principio. Pídele a tu maestro que te enseñe 
este lindo experimento, 

Para que lo comprendes más bien he puesto la 
palábra agua en lugar de la palabra flúido que usó. 
El principio de Arquímedes nos enseña por qué 
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habla de una esfera celeste que había construído, 
aparato que no ha llegado hasta nosotros. 

Aquel sabio era un gran patriota y murió por 
su ciudad natal, a la que supo defender por medio 
de la ciencia. Sitiada Siracusa por los romanos, 
Arquímedes dirigió la defensa, inventando máqui- 
nas que lanzaban enormes piedras a largas dis- 
tancias. Se asegura que mediante enormes espe- 
jos cóncavos quemó las naves romanas. Pero como 
la fuerza brutal del número lo aplasta todo, al fin 
cayó Siracusa en poder de las tropas sitiadoras. 
Un soldado encontró en una plaza de la vencida 
ciudad a un hombre que hacía en el suelo figuras 
geométricas. Ordenóle que le siguiera, y como el 
anciano no obedecía, le cortó la cabeza. Era el 
sabio Arquímedes que así moría, en el año 212 an- 
tes de Jesucristo, a los 75 años de edad, víctima 
de un soldadote. 

Arquímedes hizo otros grandes descubrimien- 
tos geométricos, matemáticos y físicos. Busca un 
buen diccionario y completa las breves noticias 
que yo he podido darte en un espacio demasiado 
pequeño para la colosal figura del sabio admirable. 

Gracias a él la ciencia dió un paso gigantesco, 
Arquímedes fué un gigante genial que si resucitara 
haría aún muchísimas hazañas científicas. Muchos 
hombres que se las dan de sabios no saben ni 
la centésima parte de lo que sabía Arquímedes. 


DE. L SAZ 


E M"a-.e 4d mA 


O Biblioteca Nacional de España 


LEYENDAS DE ORIENTE 
LA VÍRGEN MARÍA Y EL 
NIÑO JESÚS SEGÚN EL KORÁN 


Por el 
EMIR EMIN ARSLÁN 


Estoy seguro de asombrar a muchos 
lectores al asegurarles que los musulma- 
nes creen en la Virgen María y en que 
Jesús nació del espíritu de Dios. 

Sin embargo, cualquiera que haya 
leído una traducción del Korán — que, 
desgraciadamente, debe ser mala como 
todas — habrá podido darse cuenta de 
la exactitud de mi afirmación. 

Se sabe que el Korán es el libfo sa- 
grado del Islam. Es la «palabra de Dios» 
(Alah), revelada a Mahoma, su profeta, 
El Korán es considerado como la Biblia 


y el Evangelio de los cristianos, y todo 
musulmán debe leerlo en árabe, que es 
la lengua en que fué revelado, y tenien- 
do cuidado de no cometer ningún error 
de acento ni de puntuación. Uno de los 
grandes méritos del musulmán será 
poder recitarlo de memoria, o por lo 
menos en parte. 

Además, el estilo del Korán es un 
modelo de sublimidad y elocuencia en 
la literatura árabe. De aquí derivan sus 
dificultades de traducción, sobre todo 
para las lenguas europeas. Durante mis 

primeros años 
oí recitar el 
Korín  cons- 
tantemente, 
de día y de 
noche. Sin em- 
bargo, de to- 
dos los ver- 
sículos que of 
en mi infan- 
cia, o que 
aprendí en mi 
juventud, só- 
lo me han 
quedado en 
mi memoria 
los relativos a 
Jesús y la Vir- 
gen María. 
La razón es 
sencilla; y 
aquí pido per- 
miso para 
evocar un re- 
cuerdo de in- 
fancia. y 
Mi madre, 
que era mu- 
sulmana,acos- 
tumbraba, en 
las tardecitas, 
a asistir al 
riego de sus 
flores en el 
jardín inte- 
rior del ha- 
rem (repito 
que la palabra 
harem quiere 
decir «el do- 
minio  priva- 
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do de la mu- 
jer»). Después de 
haber recogido sus jaz- 
mines, su «ful» de un per- 
fume muy penetrante, sus 
claveles, sus rosas y toda clase 
de flores, y haberlas arreglado en 
ramos, se disponía a hacer sus ora- 
ciones de la tarde. Comenzaba, se- 
gún los ritos, con cuidadosas ablu- 
ciones; luego retiraba del armario un 
pequeño tapiz de seda, lo extendía en 
dirección a la Meca; se envolvía la ca- 
beza con su largo y fino velo blanco y, 
una vez de rodillas, comenzaba su ple- 
garia, Nadie en ese momento podía 
aproximársele ni dirigirle la palabra. 
Todo 2l mundo callaba; se formaba un 
silencio de santuario, «al suto la dama 
rezaba; una vez terminada la plegaria, 
las sirvientas traían sobre una gran ban- 
deja de cobre cincelada, de un metro de 
diámetro, toda clase de frutis: grana- 
das, higos frescos, uvas, manzanas, pe- 
ras, duraznos recién arrancados del 
huerto. La bandeja se depositaba sobre 
un pequeño taburete de nácar, y enton- 
ces mi padre, mi madre, mis hermanos 
y yo nos sentábamos a su alrededor so- 
bre cojines, para regalarnos con la fruta. 
Este era nuestro «five 0'clock tea» co- 
tidiano... 

Una vez terminada la frugal merien- 
da, si mi madre no tenía que atender 
visitas ni ganas de salir de paseo, sen- 
tábase ante una amplia ventana de dos 
arcadas que dominaba el valle de los 
Olivos y el mar Mediterráneo. La ven- 
tana se abría en un muro de un metro 
de espesor. Durante las épocas de calor, 
se ponía allí un colchón para dormir 
confortablemente. Desde allí, y detrás 
de una reja, mi madre veía el vaivén del 
personal y los viajeros que subían la 
montaña o descendían hacia la ciudad. 

Cada vez que yo veía a mi madre 
allí sola iba a sentarme a sus pies con 
la cabeza sobre sus rodillas, y ella, con 
su linda manecita suave pintada de 
hene, me acariciaba los cabellos y, en lu- 
gar de contarme historias fantásticas o 
cuentos infantiles, me recitaba largos 
poemas de nuestro gran poeta Cheij Ul 
Yazigi, todos en alabanza de nuestros 
antepasados, 

Confieso que no supe apreciar la belle- 
za de esos poemas cuando estudia- 
ba la literatura árabe. Solía interrum- 
pirla diciéndole: «Madre, recítame los 
versículos del Korín de la Virgen María 
y del Niño Jesús», Mi madre no se hacía 
rogar, e inmediatamente comenzaba: 

«Bismi ilah. En el nombre de Dios cle- 
mente y misericordioso: 


«Acuérdate 
de Zacarías cuan- 
do gritó, dirigiéndose 
al Señor: ¡Señor, no me 
dejes solo! 

«Nosotros lo escuchamos y 
le dimos a Tahía (San Juan), e hi- 
cimos que su mujer fuese capaz 
de dar a luz. 

«Los ángeles de Dios lo llamaron 
mientras rogaba en el santuario: 

“Dios te anuncia el nacimiento de 
lahia, que confirmará la verdad de la 
palabra de Dios; será grande y casto, un 
profeta más en el mundo de los justos. 

“Recuerda el día en que la esposa de 
Imran (Hanna) dirigió este ruego a 
Dios: Señor, te he consagrado lo que 
lleyo en mi seno. Te pertenecerá por 
entero; acéptalo. 

«Cuando hubo dado a luz, le dijo: Se- 
ñor, he dado 21 mundo una hija de nom- 
bre Mariam (María); la pongo bajo tu 
protección, a ella y a su posteridad, a 
fin de que la preserves de las artimañas 
de Satanás. 

«Los ángeles dijeron a María: Dios te 
ha elegido librándote de toda mancha. 
Te ha elegido entre todas las mujeres 
del universo. 

«Los ángeles dijeron a María: Dios te 
anuncia su verbo. Se llamará el Mesías, 
Jesús, hijo de María, y será ilustre en 
este mundo y en el otro, y un elegido 
del Señor. 

«Pues hablará a los hombres desde su 
cuna, y será del número de los justos. 

«Los judíos no creyeron en Jesús; in- 
ventaron contra María una mentira 
atroz.» 

Mahoma habla en el Korán de Ma- 
riam: de cómo se retiró de su familia y 
se fué para el este. Los dolores del parto 
la sorprendieron junto a un tronco de 
palmera. «¡Quisiera Dios— exclamó, — 
darme la muerte y un olvido eterno! 

«Una voz le gritó: No te aflijas; tu 
Dios ha hecho correr un arroyo a tus 
pies, Sacude el tronco de la palmera, y 
los dátiles cacrán sobre ti. 

«Come, y refréscate, y consuélate. 

«Ella fué a casa de su familia llevando 
al niño en sus brazos. Le dijeron: ¡Oh, 
María; has hecho una cosa muy gravel 

María les mostró con el dedo al niño, 
para que lo interrogaran. ¿Cómo— dije- 
ron, — podríamos hablar a un recién 
nacido? 

«Yo soy el servidor de Dios— les con- 
testó Jesús, — y El me ha dado el Li- 
bro y me ha hecho profeta, 

«Ha resuelto bendecir mis pasos don- 
de quiera que me encuentre. 

«La paz será conmigo, tanto en el día 
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de mi naci- 

miento, como en 

el día de mi muerte y 

en el de mi resurrección. 

«Oh, Mahoma: acuérdate de 

la que había conservado su vir- 

ginidad y en quien pusimos una 

parte de-nuestro espíritu; con su 

hijo le dimos un signo que la dis- 
tinguiera. 

«Los judíos no creyeron en Jesús. 

Dijeron: Hemos condenado a muerte 
al Mesías, Jesús, hijo de María, enviado 
de Dios, 

«No, no lo mataron, no lo erucifica- 
ron; un hombre que se le parecía ocupó 
su lugar. No lo mataron realmente. 
Dios lo llevó consigo y Dios es poderoso 
y sabio. 

«Oh, vosotros, que habéis recibido 
las escrituras, no abuséis, no digáis de 
Dios más que lo que es verdadero. 

«El Mesías, Jesús, hijo de María, es 
el apóstol de Dios y su Verbo, que El 
puso en María; es un espíritu prove- 
niente de Dios. 

«Creed, pues, en Dios y en sus após- 
toles, y no digáis: «Hay una trinidad», 
que os será más provechoso no decirlo, 

«Pues Dios es único. ¡Gloria a El! ¿Có- 
mo podría tener un hijo, si suyo es 
todo lo que hay en los cielos y en la 
tierra? 

«Los que dicen que Dios es el Mesías, 
hijo de María, son infieles. 
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los 
pasos de los otros 
profetas hemos envia- 
doa Jesús, hijo de María, 
para confirmar el Penta- 
teuco. Nosotros le hemos dado 
el Evangelio que contiene la di- 
rección y la luz, y confirma el 
Pentateuco. El Evangelio con- 


. tiene también una advertencia pa- 


ra los que temen a Dios. 

«Infiel es el que dice: ¡Dios es un ter- 
cio de la Trinidad, siendo así que la 
esencia de Dios está en ser único. 

«Decidles: Venid y os leeré lo que 
Nuestro Señor os ha prohibido: de aso- 
ciar otro ser con El.» 


He aquí cómo, según el Korán, los 
musulmanes creen respecto de la Virgen 
María, de Jesús y de la Trinidad. Se ha- 
brá notado que no se habla de San José, 
esposo de la Virgen María; los musul- 
manes no admiten su casamiento, co- 
mo no admiten tampoco que Jesús, a 
pesar de provenir del espíritu de Dios, 
sea considerado como hijo de Dios, 
y menos como Dios. Para los musul- 
manes Jesús no es más que un profeta 
(Nabi), pero el más grande de todos, 
mientras que Mahoma es el punto final 
(jatimat) de los profetas. 

Se verá, por lo que sigue, la leyenda 
popular sobre la vida de Jesús y de 
María, y sobre su muerte. 
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¿Por qué misterio- 
sos procedimientos 
forma la vida carcele- 
ros, acróbatas, pedicu- 
curos, barberos, ver- 
dugos, actores, pen- 
darmes, prestidigita- 
dores, bañeros, veteri- 
narios, sepulteros y 
ujieres? 


A. Kupriy, 
El desafío, xvrt. 


1 


Dondequiera que 
se hablaba de Fer- 
nando Flores, si 
había presente 
algnien que le 
conociese, se / 
ofa  excla- 
mar: 

— ¡Ese 
sí que es un muchacho de por- 
venir!... 

Tal era la opinión general, y 
por cierto que estaba bien fun- 
dada. Yo estudié con Fernando 
todos los años del Colegio 
Nacional, y puedo atestiguar 
que ni una sola vez le hicieron 
los profesores pregunta que 
no contestara pronta y acerta- 
damente; que jamás faltó a las 
clases; que obtuvo siempre en 
los exámenes las notas más 
brillantes, 

No ez de extrañar, pues, que 
fuese el orgullo de su familia, 
Nosotros, sus compañeros, le 
profesábamos verdadera admiración. Basábase 
principalmente este sentimiento en el hecho de sa- 
ber que las largas horas que nosotros pasábamos 
en los cinematógrafos o en los bailes de barrio, las 
dedicaba Flores a la lectura de voluminosas y abs- 
trusas obras científicas. Era un traga-libros, que 
lo abarcaba todo; la filosofía, la literatura, la his- 
toria, las ciencias naturales... Se explica así que 
a los veinte años poseyese un bagaje de erudición 
que para sí quisieran muchos de esos catedráticos 
a quienes los periódicos llaman el sabio profesor don 
Fulano de Tal. 

Hubo un momento en que se temió por la salud 
de Fernando, porque el exceso de lectura le dañaba 
en forma ostensible. 

— ¡Muchacho, no leas tanto!... Terminarás por 
enfermarte seriamente... — le derían de continuo 
en su casa, 

ero los consejos y los ruegos eran inútiles. Es 
más: resultaban casi siempre contraproducentes, 
pues Fernando, bondadoso y amable de ordinario, 
se irritaba cuando se pretendía persuadirle a que 
moderase su excesiva afición a la lectura; y tal vez 
lo incitasen esas admoniciones a leer con más ahinco. 


DIBUJOS DE 


Un 
MUCHACHO 
de 
PORVENIR 


por 
Enrique Méndez Calzada 


Lórez 


Y si algún amigo 
pedante — que nun- 
ca falta — le recor- 
daba aquello de pri- 
mum vivere, deinde 
philosophari, contes- 
taba Fernando que 
«no las iba» con el 
aforismo. Afirmaba, 
paradójicamente, 
que para él era el 
pensamiento lo prin- 
cipal y la vida lo se- 
cundario. 

Cuando en el Co- 
legio Nacional nos 
expidieron nues- 
tros certifica- 
dos de bachi- 
lleres — ha- 

ce de esto 

unos cinco 


o seis a- 
años — le pregunté a Fer- 
nando: 

—Y tú, ¿qué vas a estu- 


diar? 

De momento no contestó a 
mi pregunta. Permaneció ca- 
llado. Por fin, tras sonreir 
enigmáticamente, pronunció es- 
ta palabra: 

— Nada. 

La respuesta me produjo 
vivo asombro, y no pude dejar 
de expresarlo: 

— ¡Cómo! — le dije. — Y 
todos los sacrificios hechos pa- 
ra estudiar el bachillerato, to- 
dos tus esfuerzos, ¿van a ser 
infructuosos? ¿Para qué te hiciste bachiller? 

— Estudié el bachillerato — me contestó — 
por complacer a mis padres. Son de esos que quie- 
ren a toda costa tener un doctor en casa, como 
otras personas aspirar a tener un chalet en Mar 
del Plata o a poseer un caballo famoso. Lo que 
es yo, nunca he sentido vocación por ninguna ca- 
rrera. Les tengo asco a todas... 

— Pero, amigo Fernando, no digas eso. Estás 
obcecado, tal vez por causa de algún trasnochado 
filosofastro. Un muchacho como tú, lleno de bue- 
nas condiciones... 

— Te digo que todas las carreras me repugnan. 
No serviría para ejercer ninguna — insistió. 

Traté de disuadirlo. 

— ¡Pero cómo no has de servir!... Un muchacho 
tan estudioso como tú eres, tan aficionado a las 
investigaciones naturales, podría ser, por ejemplo, 
un gran médico. Llegarías a ser un médico ilustre, 
tal vez un sabio de renombre mundial. ¿Por qué 
no estudias Medicina?... 

Se sonrió de nuevo, con cierto aire burlón, y 
habló así: 

— Porque no podría ejercer esa profesión sin 
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contrariar mis sentimientos, Vamos a ver, ¿qué 
es el médico? Un hombre que explota los dolo- 
res de los demás seres. ¿Hay explotación más 
odiosa?... A mí me gustaría aliviar los sufri- 
mientos ajenos, pero me gustaría aliviarlos des- 
interesadamente; no por negocio, no por afán 
de lucro. La de combatir las enfermedades debe 
ser una misión del Estado, y no una profesión 
particular, La inmoralidad fundamental de esa 
profesión resulta evidente si se piensa que, vi- 
viendo los médicos de las enfermedades, no tie- 
nen, no pueden tener interés en extirparlas. Eso 
sería perder la clientela. Habrás visto, por otro 
lado, que si un enfermo se muere, no por eso 
deja el médico de cobrar honorarios. ¿Por qué? 
¿Cómo puede establecerse si la muerte se ha de- 
bido precisamente a su impericia o a su ignoran- 
cia?... El médico debería cobrar si acaso sólo 
cuando su intervención ha sido salvadora, puesto 
que en lo que se llama «casos perdidos» no tiene 
para qué intervenir. Ocurre, además, que los 
buenos médicos son únicamente para la gente 
adinerada, porque, cotizándose más sus servi- 
cios, cobran en tal cuantía que se ponen fuera 
del alcance de los menos pudientes. ¿Es justo 
esto? ¿Es cristiano? ¿Por qué razón han de es- 
tar vedados a los pobres los medios de conservar 
la vida, cuando estos medios consistan en los 
servicios de un determinado médico, más hábil 
que los otros? Yo no admito que, así como se 
establecen clases entre las personas, se establez- 
can entre los dolores, No hay dolores aristocrá- 
ticos y dolores plebeyos; la igualdad del dolor 
es, para mí, una cosa sagrada, Por eso digo que 
los médicos deben ser empleados del Estado, 
como lo son los jueces, encargados de adminis- 
trar justicia tanto para los ricos como para los 
Pobres; y deben, como los jueces, ser pagados 
por el mismo Estado. Mientras esto no suceda, 
yo no podré ser médico. No quiero traficar con 
el dolor humano, .. 

Guardó silencio por un instante. Luego me hizo 
esta pregunta: 

— ¿No has leído las confesiones de Veres- 
saief? 

— No — le contesté. — ¿Quién es ese Veres- 
saief? ¿Algún novelista sombrío de los que, co- 
mo Tolstoi, preconizan una severa moral que 
ellos han empezado a practicar cuando los acha- 
que de la edad ya no les permitían desacatarla? 

— Nada de eso, Veressaief es un médico ruso, 
Veressaief, después de ejercer durante muchos 
años su profesión de médico, publicó sus memo- 
rias, Son, sencillamente, el relato de los tormen- 
tos por que debe pasar un hombre honrado a 
quien le consta que su impericia, su torpeza, o el 
mismo atraso de la Ciencia, condenan a muchos 
seres al dolor o a la muerte. En Veressaicf hay 
algo que vale más que un hombre de ciencia: hay 
un hombre de conciencia. Y como, dentro de la 
sociedad actual, tener conciencia y ejercer la 
Medicina son dos cosas incompatibles, Veressaief 
prefirió quedar bien con su conciencia, y abominó 
de la Medicina. 

— Como quiera que sea — le repliqué, — no 
existe en la sociedad moderna persona más con- 
siderada que el médico. Cada día se les honra más, 
cada día se les retribuye mejor. Hasta en política 
empiezan a minar el terreno a los abogados. Un 
médico, por malo que sea, es un hombre que ins- 
Pira respeto. 

— Naturalmente, porque el que nunca ha es- 
tado enfermo sabe que algún día lo estará, y 
todos participan de «la superstición del médicos. 
El vulgo cree que los médicos son algo así como 
taumaturgos, cuando en realidad no hacen sino 


disimular lo mejor posible, no ya su posible igno- 
rancia personal, sino también la limitación y va- 
nidad de la Ciencia, Ese ente social de que me 
hablas, el tipo del doctor, es el más repulsivo 
de nuestra organización. Si hay un comercio 
despreciable, es la venta de recetas. Por lo de- 
más, es un tipo que no ha nacido con nuestra 
civilización cristiana, sino que bajo distintas for- 
mas, existió en todas las épocas. Las tribus de 
la América precolombiana, según los estudios 
de Humboldt, ya tenían el hombre-medicina, a 
a quien algunos de aquellos pueblos adoraban 
como a un dios. Y yo te digo que el hombre-medi- 
cina de los iroqueses, de los californios o de los 
abipones era un tipo superior al tipo común del 
médico moderno. Aquellos no vendían a alto 
precio una receta, no te obligaban a envenenarte 
con potingues de cuyo efecto no estuviesen se- 
guros; te metían en un pozo excavado en la tie- 
rra y lo colmaban con tierra, que luego saturaban 
con determinado líquido orgánico de eliminación. 
Te hervían vivo es la mejor forma, pero no te 
robaban un solo céntimo. Hoy, para encontrar 
un solo Veressaief, te encuentras antes con no- 
venta y nueve industriales de la Medicina. 

— No sé por qué me parece — dije yo, — que 
ese Veressaief es o ha sido algún iluso, algún 
místico, algún individuo de temperamento mor- 
boso... Buscar la perfección dentro de las cosas 
humanas no es, para mí, otra cosa que un signo 
de enfermedad. Ese tenía más de enfermo que de 
médico... 

— Sea como tú quieras — concedió Fernando. 

— Bueno — salté yo, — doy por hecho que 
no puedas ser médico; que siéndolo hieras tus 


convicciones... Pero, ¿y abogado? ¿No podrías 
ser un brillante abogado? 
— Las leyes — me contestó Fernando — se 


han hecho para todos. En la mayoría de los es- 
tados civilizados la carta fundamental establece 
que la ignorancia de la ley no exime de su cum- 
plimiento, Quiere decir, pues, que todos los ciu- 
dadanos deben cumplir la ley, lo que implica 
decir que todos deben conocerla. Pero como, 
sin embargo, son muchos los que la ignoran, 
hay una clase de hombres que se dedica a comerciar 
con esa ignorancia: son los abogados. En reali- 
dad ellos no saben sino lo que debería saber 
todo el mundo. De lo que debía ser un conjunto 
de preceptos claros y asequibles han hecho una 
ciencia hermética y embarullada que sólo ellos 
entienden. Por eso cobran tan caro su saber. 
¿No es irritante que un ciudadano despojado de 
un derecho no pueda acudir a la justicia si no 
es dejando en manos del abogado cantidades 
considerables de dinero? ¿Por qué la justicia 
no está organizada en forma tal que haga inne- 
cesaria la actuación de ese intermediario? El 
abogado, lógicamente, dificulta la acción de la 
justicia, puesto que, viviendo de los litigios, 
tiene interés en que se produzcan, y una vez 
producidos, tiene interés en que duren lo más 
posible. 

— ¿Y por qué no te haces maestro, profesor? 
¿No sientes tampoco vocación por la enseñanza? — 


sugerí. 

— Enseñar — me contestó — es echarse so- 
bre sí una enorme responsabilidad. ¿Se sabe 
aún si la cultura es conveniente?... Sí, ya sé 


que todo el mundo afirma que lo es, pero yo pienso 
por mi cuenta, y tengo derecho a hacer caso omi- 
so de esa común afirmación. Por de pronto, es 
lo cierto que el hombre recién empieza a ser des- 
graciado cuando tiene conciencia, cuando está 
educado, En un grado eminente de cultura men- 
tal es mayor que nunca la sensibilidad para los 
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dolores morales, y hasta para los físicos tal vez. 
Los salvajes y los niños son completamente 
felices. 

Interrumpí otra vez: 

— ¿Y escritor? ¿No querrías ser escritor? 

— Menos que nada — contestó. — Los gran- 
des pensadores, los que dicen la verdad, los que 
reforman la Ciencia o el Arte, nunca son apre- 
ciados en vida sino, por el contrario, escarneci- 
dos y vilipendiados. Lo que ocurrió en otros 
tiempos con Sócrates y con Galileo, ocurre en 
los tiempos actuales. A quien se glorifica es a 
los mediocres, a los vulgares, a los que van con 
la corriente. El orden social actual está edificado 
sobre mentiras, sobre errores, sobre restos de bar- 
barie. Si escribiese, sería para destruirlo, para 
demolerlo, para combatirlo todo. Y ya supondrás 
que si hiciese eso... ¡qué digo!, si pensase en 
hacer eso, amordazaría mis labios el trapo del 
orden social. ln seguida surgiría la protesta aira- 
da de los defensores del orden; de los que supo- 
nen que la sociedad ha llegado a un grado tal de 
progreso que de él no se puede pasar. ¡Cómo si 
la marcha del progreso pudiese terminar jamás! 
¡Cómo si hubiese un punto en el proceso del ade- 
lanto social en el cual se pudiese decir: ¡Nec plus 
ultra! ¡Como si no estuviéramos aún a millares y 
millares de leguas de la perfecta organización!... 
Lo curioso es que para esos defensores del orden 
constituído yo sería el malo, mientras que ellos 
serían los buenos. El malo yo, que querría implan- 
tar un estado social superior al existente; los 
buenos ellos, obstinados en estancarse en lo ac- 
tual. Ya comprenderás que todo esto no estimula 
a escribir cuando se ama a la verdad sobre todas 
las Cosas... a 

— Olvidas que el abominar de la sociedad es ya 
una cosa vulgarísima. Todo cuanto tú dices de 
los abogados, de los médicos, de los escritores, 
lo dice cualquier quídam, La posición espiritual- 
mente elegante, la única propia del hombre supe- 
rior, consiste en aceptar la sociedad tal comoes, 
reservando para nuestro fuero interno el censurarla, 
y, en todo caso, según aconseja France, tomando por 
testigos y por jueces suyos a la Ironía y a la Piedad. 
Otra línea de conducta es propia de cualquier de- 
magogo de plazuela, 

— Eso sería vivir una vida vulgar. Cualquiera 
puede hacer eso. Lo difícil es sacrificar nuestra co- 
modidad antes que nuestras convicciones. 

-— Huir de la vulgaridad es la mayor de las vul- 
garidades. 

— Estás hablando como un 
perfecto burgués y como un per- 
fecto egoísta. 

— Nadie tan egoísta como los 
que quieren hacerse célebres afir- 
mando que no lo son. 

La conversación se iba haciendo 
para mí insostenible, así que me 
propuse darla por terminada. Mi 
pobre amigo se expresaba en la 
forma más estúpida respecto de 
aquellas profesiones que en la so- 
ciedad son más respetadas y lo son 


más justamente. Por urbanidad, más que por otra 
cosa, aventuré una última pregunta: 

— Y bien — le dije, — ya veo que todas las pro- 
fesionez te merecen el concepto más triste. Pero, 
¿no hay en la sociedad algún trabajo al que puedas 
consagrarte sin contrariar tu pensamiento? 

— Sí — contestó. — Hay ese trabajo: la agricul- 
tura. Es el único a que se puede el hombre dedicar 
dignamente. 

— Y bien — pregunté a Fernando, — ¿por qué 
no te dedicas a la agricultura?... ¡Vete al campo! 

— Desgraciadamente no puedo — me respondió, 
— porque no me han educado para eso. Si me fuese 
al campo, me pasaría la vida pensando en volver a 
la ciudad. Me han educado para sabio. Me han 
envenenado... 

Aquello colmaba la medida. Eran demasiados 
desatinos. Corté por lo sano, despidiéndome del 
pobre Flores. 

— Amigo mío — le dije, — deseo sinceramente 
que se disipen de tu cerebro tales ideas. Hasta 
la vista, 

Le dije eso por no decirle: Estás como para ir a 
un manicomio. 


II 


Hace pocos días, encontrándome en la oficina de 
la compañía de seguros El Cosmos, oí pronunciar mi 
apellido: 

— ¡García! — dijo alguien. 

No sin trabajo, pude reconocer a Fernando Flo- 
res en la persona que me llamaba. Estaba descono- 
cido. Viejo prematuramente, calvo, flaco. Usaba 
anteojos de gruesos cristales, A través de las rejas 
de bronce, noté que llevaba en las mangas unas ne- 
gras fundas de oficinista. 

— ¡Flores! ¿Qué haces aquí? 

— Llevo Granizo... — me contestó. 

— ¿Eh? 

— Que llevo un libro de seguros contra el granizo. 

— ¡Pero, Flores! ¿Y tus estudios? 

Hizo un gesto: 

— ¡Phs! ¡Quién se acuerda de eso!... 

Luego hablamos de los que habían sido nues- 
tros compañeros. No pareció extrañarse cuando 
supo que R., el más bruto del colegio, había sido 
nombrado recientemente subsecretario de un mi- 
nisterio, y que estaba indicado como candidato a 
ministro. Tampoco le llamó la atención enterarse 
de que H., más bruto aún que R., pero mejor 

mozo, se había casado con una millonaria. 
Encontré a Flores imbecilizado, 
de puro insensible a cuanto le de- 
cía. Me fuí desolado. 

Pocos dias después hablé con el 
jefe de su sección — Seguros Rura- 
les — y le pregunté qué tal emplea- 
do era Fernando. El buen hombre 
se quejó amargamente. Lo que más 
hizo resaltar es que tenía una 
letra detestable. 

Está visto, Todos los excesos son 
malos. A mi pobre amigo lo ha per- 
dido el tener demasiado talento, 
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LA TRAGEDIA DEL AZUL 


Fallo condenatorio del acusado Mateo Banks 


Viuda de Gaitán — el peón que fué El deiensor de «la bestia humana», doctor Larrain, ha- La hija del peón Gaitán o Illescas, 
una de las victimas del horrible ciendo la defensa del acusado, mientras éste, sentadojunto que también declaró en la última 
crimen — que asistió como testigo a la baranda, permanece impasible con la mano en el vista del proceso. 
en el juicio oral. rostro, como puede verse en la fotografía. El tribunal le 
condenó a presidio perpetuo. 


Las grandes regatas internacionales en Montevideo 


di 
nas 


a 


3 
CA 


> SE: A A 
Señores Manuel A. Jarden, Guillermo Bublalath, Carlos Resse, 
«stroke» Juan Vivero y timonel Luis A. Necchi, del Club de Regatas 
Hispano-Argentino, ganadores de la copa del doctor Juan A, Buero. 


Tripulación «Ocho Juniors», del Club Canottieri Italiani, ganadora de la copa Comisión Municipal de Fiestas, compuesta de los señores A. 
Sessarego, A. del Zino, Hércules Sturla, A, Langone, Oscar Bogo, A. Greppi, A. Berguerand y Juan Manna, 


1 A A 


Los remeros Olivari y Gregorini, ganadores de la copa Monte- 


video Rocio el Tripulación argentina del Tigre Boat Club, ganadora de la copa de 


la Comisión Municipal de Fiestas, formada por los señores C. H. 
Scoble, F. C. Radford, J, A. K, Davis, «stroke» J. Gould y timonel 
J. J. Garbarino, 
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“CARAS Y CARETAS” EN 


a 


ACHEUTA,—Sta. Nucha Señoritas Weil, Bona- 


cinas, y los señores Ario- Doctor Antonio C. Obliza- 
Bonadeo y Sr. Semper. deo. Usandivaras y Len- 


sa, Barreira, Reta y Calle. do y señora. 


El doctor Carlos W. Lenci- 
nas, gobernador de Men- 
doza, y varios amigos. 


La familia de Lagos y el 
doctor Cobos. 


Señoritas tomando su baño 
de so!, después de varias 
zambullidas en el mar. 


MONTEVIDEO, — Exper+ 
tas nadadoras, después de 
su baño matinal. 


Algunas ágiles veraneantes ensayando ejercicios gimnásticos. 


TR ¿E Gl tora eS 1 iS 
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k 


Dos elegantes paseando por Las más bellas bañistas de Pocitos (modestia aparte), según ellas. Algunas nadadoras sorpren- 
la rambla de Pocitos. por Por ai fo- 
alo. 
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PUENTE DEL INCA— 
Sta. Dubarry y Sr. Piovano. 


Familias de Feiton PUENTE DEL INCA. — 


Señora de Brandy. 


PUENTE DEL INCA. — 
Señora de Williams Russ. 


Grupo de veraneantes a la 
salida de misa en el Bal- 
neario Ostende (Necochea). 


NECOCHEA. — Señorita 


de Hochb: Señora Ma. ía Augusta Es- 
e Hochbawn . 


trada de Lezica Alvear. 


NC COCHEA.—Familia de Laterza,—(Arriba), Señorita Chola Franzioni. 


e. Y 


Señorita de Femenía y se- Un grupo de bañistas en el Balneario de Ostende. Señoritas de Benavides 
ñor Y, Crotto. 
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FIRPO 


NUESTRO REDACTOR ENTREVIS- h 
ES 


Fotografía obtenida 
en «Caras y Care- 
tas» de nuestro cam- 
peón, dos días antes 
de embarcar para 
Norte América, don- 
de acaba de lograr 
su sensacional vic- 
toria. 


TA AL DISTINGUIDO SPORTMAN 
SEÑOR VÉLIX BUNGE, TAN 
VINOULADO A NUES- 
TRO CAMPEÓN 
LUIS A. FIRPO 


Dice el señor Bungo: 

— (He visto en Firpo, desde el primer 
día que le conoci, alli en 1918, al hombre 
que debia por su honestidad y buena fe, 
servir de base al desarrollo del box que 
entre nosotros cayera en manos mer- 
cenarias y poco escrupulosas. Por eso 
he sido amigo de Firpo y le he acom- 
pañado, y además, porque presentía en 
él a uno de esos emotivos que están 
en la base de la nacionalidad de todos 
los pueblos y que estos necesitan para 
su cohesión. ¿Se podrá negar hoy el enor- 
me interés con que sigue el pueblo la 
figura de su campeón y que éste a su 
vez no dé al nombre argentino una in- 
dudable relieve en paises como Norte 
América que tienen veneración por los 
éxitos sportivos de sus connacionales? 
Créame que el triunfo de Firpo, no tiene 
tacha y le aseguro que no lo ha conse- 
guido por galantería de los america- 
DOS... 

— ¡Cuál es su opinión sobre la pelea 
con Brenann? 

— Ha sido sin duda, una de las más 
hermosas peleas entre «pesos pesados» 
que se conozca, Hay que imaginarse lo 
que significan doce «rounds» entre boxea- 
dores de esa categoría que «pelean» de 
buena fe. Creo que Brenann, hombre 
combativo que necesitaba Firpo como 
adversario para lucirse, ha estado ma- 
gistral aunque a no ser por la herida 
de nuestro campeón, provocada eviden- 
temente por un cabezaso de Brenann, lo 
que es «un foul», entre nosotros, la pelea 
debió decidirse en el 5.2 6 6.2 «round». 

— ¿Cree usted, que Firpo en Estados 
Unidos mejorará sus aptitudes de bo- 
xeador? 

— Firpo, y es preciso decírselo a los 
argentinos que no están compenetrados 
de ello — ya que es un gesto elegante 
y displicente no ver en Firpo nada más 
que un hombre fuerte — posee una es- 
cuela simple, pero casi perfecta del bo- 
xeador. No va a pd nada en Jis- 
tados Unidos, y habla elocuente en este 
sentido el hecho de haber vencido a un 
boxeador de una escuela como Brenann 
en 12 «rounds» para lo que fué preciso de 
antemano, contar con una disciplina. 
Y. a este respecto, hay dos maneras de 
concebir el box. Algunos creen que el 
boxeador debe servirse de sus piernas 
como único recurso para esquivar los 
golpes adversos. UÚtros, como yo, cree- 
mos que el boxeador, debe parar los 
golpes, pero no perdiendo desatinada- 
mente en un continúo baile, las b 
del ataque. Pegar si, pero no un golpe 
suelto, desarticulado del cuerpo, sino 
asentar un golpe que vaya acompañado, 
unido a toda la masa del boxeador. Para 
esto, hay que estar firme sobre sus 
bases y poder esperar al contrincante y 
recibirlo con un puño que transporte la 
mayor cantidad de Juerza sobre un 
punto dado. 

Virpo vencerá con lo que sabe, con 
lo muy poco que le queda por aprender 
en su estilo propio; que va asegurán- 
dole un triunfo tras otro. En New York, 
debe sólo evitar el exponerse entre ele- 
mentos que siempre estarán celosos de 
sus éxitos. En mi concepto, Firpo debe 
volver a su tierra y esperar aquí sus 
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L. Á RUSIA 


Los impresionantes sufrimientos que azotan al pueblo ruso. 


Una víctima más 
del caos revolucio- 
nario. En su rostro 
pueden leerse todos 
los martirios 
imaginables a que 
la condenó el trági- 
co proceso de la 
post-zuerra 
europea. 


Uno de los miles de refugiados rusos en Polonia, 
en cuyo aspecto de profunda demacración se ad- 
vierten las huellas mortales del hambre y del 
agotamiento. 


Estudiantes rusas, procetentes de varias uni- 
versidades, obligadas a trabajar por el Comité 
de Trabajo del Soviet. 


A original nota gráfi- 

ca que de la actual 

Kusia fumélica damos 
a nuestros lectores sugiere 
un cuadro de dolor y de 
miseria dificilmente supe- 
rado, Al contemplar estas 
fotografías, adquiridas ex- 
elusivamente para nuestra 
revista, el ánimo se siente 
conturbado, flaquea el co- 
razón más empedernido 
aple semejantes nuestras 
del humano sufrimiento, 
y una honda sacudida de 
conmiseración nos invade 
Nino que rié hallado 1) considerar la sangrienta 
inconsciente a la serie de errores y horrores 
entrada de un túnel que han plasmado las es- 
y que revivió de cenas de la Kusia hum- 


nueyo merced a los brienta y revoluciona- Dos macilentos supervivientes de los cinco mil perseguidos y asesinados por un 
anxilios que se le rin. «progrom» judio en diversos pueblos del distrito de Walkyria (Ukrania), cuyos vecin- 
prestaron, Hace cosa de tres años darios fueron victimas del incendio y del saqueo. 


O Biblioteca Nacional de España 


T¡RAGI CA 


Nota gráfica tomada expresamente para “Caras y Caretas” 


Otro doloroso 
«ejemplar de las 
sangrientas mise- 
tias que asolaron 
a millones de per- 
sona3 por tierras 
de la infortunada 
Rusia, ayer uno 
de los graneros 
del mundo. 


HR DN A EAN RENE IDEA 


Infelices niños que, aunque heridos, pudieron sobrevivir a las horribles matanzas der 


“progrom» que tantos hogares ha destruido y tantos cadáveres ha sembrado sobre el 
suelo de una misma patria. 


Lastimoso aspecto de una infeliz mucnachisa 

rusa, a la que lograron salvar de la muerte des- 

pués de haber sufrido innúmeras penalidades, 
causadas por el frio y el hambre, 


Va q DE, 


Bolcheviques trabajando en ld estación central 


de Kiev. Los más de ellos son soldados comunis- 
tas pertenecientes al ejército rojo. 


la prensa mundial fijaba 
en nueve millones el nú- 
mero de niños sin alimen- 
tos, condenados al supli- 
cio de una muerte por 
consunción. 

Al presente, las cir- 
eunstancias en aquel 
infortunado país han 
mejorado mucho por vir- 
tud, principalmente, de 
Norte América, cuya ins- 
titución «American Joint 
Distribution» en Walkiria, 
Ukrania, ha cumplido una 
obra de inmenso beneficio 
en pro de los desheredados 
y hambrientos, sobre todo 
en los niños, como puede 
verse en las fotografías 
tomadas por Mr. Shíun- 
berg, especialmente para 
CARAS Y CARETAS. 
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Niño abandona do, 
que hubo de re- 
correr kilómetros y 
kilómetros antes de 
tropezar con perso- 
nas caritativas que 
le atendioran. 


ACTUALIDADES DE CORDOBA 


Catástrofe ferroviaria a la entrada de un túnel 


Posición en que quedó uno de los tanques de petróleo del convoy Algunos de los vagones del tren de carga del Ferrocarril Central 
que descarriló en las sierras. Felizmente y a pesar de la magnitud Norte destrozados a consecuencia de la catástrofe que ocasionó 
del siniestro, no hubo que lamentar victimas. considerables pérdidas materiales. 


La huelgs tenor agraria 
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El grueso de la manifestación huelguista frente al edificio de la Legislatura. El paro general motivado por el conflicto agrario entre 

los gremios y la Municipalidad, originó la carencia de pan y de otros articulos durante algunos dias y dió lugar a algunas escenas san- 

grientas entre las autoridades y los manifestantes, solucionándose por fin la huelga después de largas conferencias habidas entre los 
elementos diricentes de ambas partes. 


Carro de la lbn utilizado por la policía para el transporte de Otro carro municipal custodiado por la fuerza pública conducien- 
papas a la Municipalidad, do legambres para su distribución en los mercados de la ciudad. 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
CARGA Y MANTENIMIENTO DE ACUMULADORES 


Con el empleo de la lámpara audión en los recepto- 
res se ha hecho necesario buscar una fuente de co- 
rriente para el filamento de éste, pero de un rendi- 
miento mucho mayor que el de una simple pila seca, 
que presenta el inconveniente de descargarse rápida- 
mente y de no admitir una reposición de la carga 
perdida, 

Ningún elemento eléctrico se presta más fácilmente 
para este fin que el acumulador. 

El funcionamiento de un acumulador se basa en el 
siguiente hecho: Dos planchas de plomo sumergidas 
en un recipiento con agua y conectadas cada una a un 
polo de un dinamo o generador de corriente continua, 
permite realizar la electrólisis del liquido, llamándose 
electrólisis al hecho de descomponer un líquido o solu- 
ción cualquiera por medio del paso de una corriente 
eléctrica. 

El paso de una corriente por el agua da como resul- 
tado la descomposición de la misma en sus dos com- 
ponentes: hidrógeno y oxigeno, presentando la par- 
ticularidad de dirigirse invariablemente cada uno de 
estos dos elementos a un polo, siendo el negativo para 
el hidrógeno y el positivo para el oxigeno. 

Las dos láminas de plomo, por el hecho de encon- 
trarse en contacto con el ajre,se oxidan, es decir, entran 
en reacción con una parte del oxígeno del aire, cubrión- 
dose cada plancha de 
una capa de óxido de 
plomo de color ne- 
gruzco y mato. 

Sumergidas las plan- 
chas en ese estado, al 

roducirse la electró- 
isis del agua sobre la 
positiva se fija el oxi- 
geno, producto de la 
descomposición, y Au- 
menta aun más esa 
oxidación obteniéndo- 
ge un peróxido de plo- 
mo, mientras que el 
hidrógeno se fija a la 
plancha que corres- 
ponde al polo nexati- 
vo y reduco el óxido 
formado. 

Ahora bien; si des- 
conectamos esas plan- 
chas dol generador y las unimos dejando intercalado 
on el circuito un galvanómetro, notaremos que por el 
conductor circula una corriente eléctrica, y esacorriente 
es debida a que entre las planchas y el liquido se produ- 
ce una reacción inversa a la que hemos producido por 
medio de la corriente. Efectivamente, el oxígeno ahora 
go fija sobre la plancha del polo negativo y el hidrógeno 
lo hace sobre aquella de polo positivo, reduciendo el óxi- 
do que se formó, de manera que llega un momento en 
que las dos planchas se encuentran en las mismas condi- 
ciones en que se encontraban al principio del experi- 
mento. 

Es en ese momento en que cesa el paso de corriente. 

Si una primera vez hemos podido producir esta doble 
reacción, nada nos impide repetirla tantas veces 
como deseemos, y así es como se obtiene un acumulador. 

En realidad, la corriente no queda almacenada en un 
acumulador, sino que los elementos que lo componen 
quedan en condiciones de producir una corriente eléc- 
trica, que es la que se aprovecha en este caso especial 
para ol encendido de los audiones. 

Como la reacción es débil, si el electrólito — nombre 
due se lo da al liquido — es agua solamente, se acidula 

ta por medio del agrogado de una cierta cantidad de 
ácido sulfúrico, 

El agua que se emplea debe ser destilada y el ácido 

uimicamente puro y de 22 grados, haciéndose la moz- 
cla por peso, correspondiendo a 25 partes de úcido 70 
partes de agua. Dobe tomarse la precaución de mezclar 
el ácido con el agua y no invertir la operación, pues 
ambos elementos entrarían en reacción con una consi- 
derable proyección de ácido. 

En el curso del funcionamiento de un acumulador la 

composición del electrólito tiene como consecuencia 
la disminución de la proporción de agua, desde el mo- 


mento que es ésta en realidad la que se descompone, 
permaneciendo constante la cantidad de ácido; de ma- 
nera que es menester reponer el agna perdida por me- 
dio de la adición de agua destilada, debiendo cubrir por 
completo las placas. 

Nunca debe agrevarse ácido al electrólito, desde el 
momento que éste no se descompone y su cantidad per- 
manece constante. 

La reposición de la carga consumida es otro de los 
factores importantes para el aficionado, 

Sila corriente de canalización es continua, la carga de 
un acumulador no presenta ninguna dificultad, como se 
verá a continuación; pero si se trata de corriente alter- 
na, ésta presenta mayores dificultades. 

Es fácil comprender que la corriente alterna no puede 
emplearse directamente, como ocurre con la continua, 
pues desde el momento que está variando constante- 
mente de sentido, las dos placas son sucesivamente po- 
sitivas o negativas no pudiendo producirse la reac- 
ción necesaria. 

Como la resitencia interna de un acumulador es muy 
reducida, no se puede cargar conectándolo directamente 
a la red de canalización, pues $e produciría un paso 
brusco de corriente con peligro para la instalación y 
el mismo acumulador. 

Se requiere colocar en serie una resistencia que limite 
el paso de corrien- 
te, de manera do 
evitar este incon- 
veniente; y esta 
resistencia debo 
tener un valor tal 
que permita el pa- 
so de una determi- 
+ nada cantidad de 

corriente, deacuer- 

do con las caras- 
—  terísticas del acu- 

mulador y con las 

indicaciones del 
fabricante. 

La capacidad de un acu- 
mulador se aprecia por 
amperes-hora, 0 sea lacan- 
tidad de corriente de que 
son capaces en una hora. 

Un acumulador de 20 
amperes-hora puede fun- 
cionar 20 horas con un consumo de 1 ampere ó 5 horas 
con un consumo de 4 ambperes, etc.; una de 100 ampe- 
res-hora permite un funcionamiento de 10 horas con 
un consumo de 10 amperes, y así sucesivamente, sien- 
do importante recordar que este factor no tiene nin- 
guna relación con la tensión o voltaje de la bateria. 

Como resistencia se emplean lámparas de alumbrado 
o resistencias para planchas o calentadores, aconse- 
jándose emplear las primeras con baterías cuya capa- 
cidad sea hasta de 25 amperes-hora. 

Como lo indica la figura adjunta, una llave de dos 
vías y dos faces permite conectar el acumulador con 
los audiones o con el circuito de carga, siendo impor- 
tante que el polo positivo del acumulador esté conec- 
tado con el polo positivo de la red de alumbrado. 

Para doterminar la polaridad de los conducto- 
res de la red de canalización se puede emplear papel 
especial, que se adquiere en las casas del ramo, pe- 
ro a falta del mismo se puede emplear el siguiento 
sistoma. 

Tómense los dos conductores y sumérjanse en un 
vaso que contenga agua solamente. 

De acuerdo con lo que se ha explicado, se produ- 
cirá la electrólisis del agua, dirigiéndose el oxígeno 
hacia el polo positivo y el hidrógeno al negativo. 

Se conoce el polo negativo por ser aquel en el cual 
se produce una mayor cantidad de burbujas. 

mo precaución, al efectuar esta prueba, co- 
lóquese en serie una resistencia cualquiera — una 
lámpara, por ejemplo — de manera que si los dos 
conductores se llegaran a unir no se produzca un 
corto circuito, 

En el circuito adjunto se muestra la posición de la 
resistencia, y si se ided emplear lámparas se conecta- 
rán en parelelo en lugar de ja resistencia. 


lámparas 


enparalelo 


resistencia 


fusibles 


O Biblioteca Nacional de España 


== dd NAS | A Je 


Ay > 


COMICA 
DEL 


NA NIN ÓN 7 To/ E — ¿Qué tienes para poner en el anzuelo que pican 


| VERMOUTH tanto los peces? 
VEO —Bolitas de pan. Y tú ¿qué tienes? 


—Yo hace tiempo que tengo lombrices. 


IN NNK Nu NN Cuál N O CN S5O5OOOOOSS 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de (4%; 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del WWW 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse; «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


1368 — Pepito de paseo. 1369 — El corso oficial. 
OSCAR CASTAGNA, Remo M. ERBa, 


1370 — Mi tía tomando mate. 1371—El tren rápido de 1372 — Mi hermano dando de comer a las gallinas, 
JOSÉ ALMENDRO. Mendoza. JUAN M, RIBODINO. 
José Do PAzo. 


A A publicados en el mes de febrero han resultado premiados los siguientes números: 1331, 1333, 1334, 1335, 1346, 1347, 
y A 


El empleo del Alquitrán 
Guyot tomado en todas 
las comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
ta, efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más inveterada. Incluso, 
consíguese a veces modi- 
ficar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán detiene la des- 
composición de los tu- 
bérculos del pulmón, ma- 
tando log microbios no- 
civos causantes de esta 
descomposición. 
En iaterés de los enfer- 
mos, debo manifestar des- 
confien de cualquier pro- 
ducto que se les quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot, 
Para obtener la curación 
de las bronquitis, pe 
. pe rros, antiguos resfriados 
El Gato. — ¡Qué buen semblante tiene el dueño! cidad. y a fortiori 
El Perro. — Puede dar las gracias al Alquitrán Guyot el asma y la tisis, es in- 


que desde algún tiempo viene tomando para robus- pia emma y pá 

tecer los bronquios y el pecho. dadero Alquitrán Guyot. 
Con objeto de evitar todo error mirad la etiqueta: la del verdadero Alquitrán Guyot lleva el nombre 
Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 
que la dirección: Maison FRERE. 19 rue Jacob, Paris. 
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Su delicioso sabor, su alta calidad y 

su esmerada elaboración son cua- 

lidades típicas de las exquisitas 
GALLETITAS BAGLEY. 


» 


Insustituíbles 
para tomar con 
el rico 


TE. BAGLEY. 
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CONCURSO INFANTIL. rara conorrar DIBUJOS 


Cavas Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este eoncurso, iluminando libremente a ls acuarela, al lápiz o al 
siguiente dirección: 


gounche, el palsajo que pa Una vez 


Nombre y apellido........ 
Domiciliaria ii 


Población 


terminado, 
curso infantil de CARAS Y CARETAS — Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Bo ctorgaráa CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artístiena revelan 


pueden remitirio, unido al cupón que aparece al pie, a la 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. —No 9 92 


Escribase claro y mándese e: ste enpón unido al paisaje coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.* 91 han correspondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Arias, María Elisa. 
Ayala, Zulema. 
Anchorena, Dora. 
Arnaiz, G. Fernando. 
Alvarez, Pablo, 

Argúiello Belén, Maria. 
Arana, Elvira, 

Azcárate, C. Juana, 
Abrelo, Nélida, 
Bluistein, Isio. 
Eertolino, Carlos, 
Becerra, Virginia, 
Bertero, Rosa. 
Calderón, Zulema Argentina 
Colombet, Juan Lorenzo. 
Calcagno, Francisco, 
Calvánico, Amelia. 
Colom, €, José, 

Cairo, Guillermina, 
Catuzla, Zulema, 
Cardoso del C., Elena, 
Custode del, José María, 
Carabajal, L. Jorge. 
Christiaens, Camila, 
Diaz, $. Dionisio, 


Dufíau, A. Hortensia. 
Disepoli, Aida. 


Echeverría, Juan Antonio, 


Edelman, Lidia, 
Ezculi, Carlos. 
Enacan, O, Marcos. 
Escribano, José. 
Ernst, Julia Elena. 
Franco, Delia, 
Ferrero, Teresa Aiña, 
Ferrer, Joseía, 
Faísch, Mercedita. 
Gasparini, Anita Carmen. 
Garguilo, Teresa. 
Greco, Severo Alfonzo, 
Gainza, Juan Félix. 
Graziani, Irma. 
Gostalle, L, América. 
Gubhtosi, Linda. 
Guerrico, Horacio Jorge. 
Haudet, B. Lázaro. 
Izaguirre, Héctor. 
Jacomelli, Susana, 
Kafman, Isaac. 
Longhi, L. Mateo. 


Lorda, R. Jorge. 

Larrea, Encarnación. 
Loria, J. Elba. 

Llorens, José. 

Mela, Italo. 

Mazzarello, Edith. 
Haccarrone, M. Sebastiana. 
Bontesi, V. Rodolfo, 
Maggi, Alcira Beatriz. 
Moreno, Juan, 

Murray, Ercilia Imelda. 
Marchi, Clementina Rosa, 
Mansilla, Miguel. 

Nitale, A. Ricardo. 
Noaja, María Adelina. 
Orbegozo, Bonifacio Estanislao 
Oviedo, Ricardo. 
Piccardo, Elena María, 
Plantón, E. Eduardo, 
Perroud, Rafael. 

Pesse, Mario. 

Polette, Amelia. 

Pagani, Anita. 
Passalacqua, Maria G. 
Palma Reyes, Toquito. 


Roche, A. Fernando, 
Rosa de, Remo 
Scheitlin, Pedro, 
Schiappacasse, €. Teresa. 
Seharrez, Emilio Alberto. 
Scufíi, R. Blanquita, 
Sciorra, A, Miguel. 
Sbolavai, Armando. 
Silenzi, Nilo, 

San Martin, D. José, 
Schlossbery, Norberto, 
Salas Carrera, Ernesto, 
Suero, Raquel. 

Torta, Juan, 
'Tomassini, S. Gilberio, 
Trabucco, Laura, 
Trejo Casas, Santiago. 
Troci, Z, María. 
Vigliano, H. Eduardo. 
Vighi, Julio. 

Wilson, R. Blunkhern, 
Zurita, B. José. 
Zaccai, María Esther. 
Zuccarelli, Olga. 
Zendra, Julio, 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los dias 28 y 27 del 
corriente mes, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 


Las sedas para coser 


BONDUEL 


Por su elasticidad y resistencia 
son preferidas. 


Pídanlas. 


Bonduel Hermanos S.A. 


718, ALSINA, 724 
BUENOS AIRES; 3 
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NO de los grandos diarios de la mañana pu- 
blicaba hace pocos dias un artículo de un 
literato italiano en que, con la correspon- 
diente amargura, confiesa como allá se va 
perdiendo la costumbre de reir. 

Von si ride piú... ¡Ya no sabemos reirnos! 

Es una listima ciertamente, pues como el único ani- 
mal que goza del privilegio de reirse es el hombre, si 
pierde también esta característica no le queda dife- 
rencia ninguna a su favor, 

¡Ya sé!,.. Alguien dirá: ¡el habla! 

Pero los animales hablan perfectamente entre ellos. 
Su idioma será más reducido, tendrá el número de 
vocablos suficientes para expresar las pocas necesi- 
dades que sienten, pero hablan. 

No podrán pronunciar discursos... ¡De acuerdo! ¿Y 
con eso?... Foios de ser una inferioridad, ésta cons- 
tituye una verdadera ventaja sobre nosotros. Se aho- 
rran una serie de disparates. 

La verdadera diferencia entre el hombre y los ani- 
males consiste, pues, en lo que decíamos antes. Que el 
hombre puede reirse y el animal no. 

Esa bendita guerra lo ha destruido todo y hay que 
pensar en las reparaciones y en la reconstrucción. 

No han faltado en Italia hombres de iniciativa que 
so han propuesto conservar y vivificar este privilegio 
humano, específico, y de la ciudad de los «tagliarini y 
de los capelletti» llegó hasta Sud América la corriente 
que está destinada a un fin tan noble y bienhechor, 

Parece que en el «bel paese» ya no existen medias 
tintas... Cada cual toma su camino; no hay indife- 
rentes. 

Jóvenes y viejos, y hasta las mujeres, andan con es- 
carapelas y distintivos que no dejan duda sobre lo 
que piensa el portador. 

Los fascistas, a más de la camiseta negra, tienen su 

laca de metal esmaltado con los simbólicos «fasci» de 
os lictores romanos. 

Otros, nauseados por la profusión de condecoraciones 
repartidas a troche y moche, colocan en el ojal una me- 
dallita triangular que reza lo siguiente: (¡Non sono ca: 
valiere!».,. ¡No soy caballero... de ninguna orden!... 
Ultimamente han aparecidos otros que ostentan una 
inscripción algo más misteriosa: una especie de reci- 
piente para bebidas alcohólicas con las letras S, O. 
repetidas tres veces, 

ara comprender el sentido de estas dos letras es 
necesario iniciarse. Los profanos tienen la obligación de 
repetirlas como si formaran una sílaba, y al pronunciar- 
las levantar el brazo derecho, con la mano abierta a 
la altura de la cabeza. 

— ¡So, so, 90! 

Debe tratarse indudablemente de una asociación 
por el estilo de las goliárdicas. 

La institución que se ha formado en Bolonia hace 
penas meses ha sido fundada por el doctor Ezzelino 

agli, que estuvo en la Argentina hace años, y no es 
dificil que vuelva, aunque sea de paso, para visitar a los 
consocios que florecen en la capital y en el interior. 

Se denomina «Los Aqueos». 

Los aqueos, un tiempo dueños de casi toda la Grecia, 
fueron expulsados por los dorios, y entonces ocuparon 
la tierra de los jonios. Fueron célebres por su gran 
espíritu de solidaridad y el respeto que profesaban a 
la libertad y autonomía de los denia. 

El nombre de la asociación constituye, por decirlo 
así, un programa de tolerancia, lo que es algo en una 
época de rencores y odios, 

¡Nada de politica!, .. Tan es así que entre los aqueos 
figuran personalidades de todos los colores, desde las ne- 
gras camisctas hasta los rabiosos pañuelos colorados. 

Un dia un amigo me habló: 

— ¡No te hiciste aqueo todayía? 

— ¿Qué es eso, che? 

— ¡En qué mundo vives? 

— En el Nuevo, mi amigo, pero... 

— ¡Tienes que hacerte aqueo! 

— No quiero saber nada de sociedades,.. Ya lo 
sabes... 

— Pero esta es una sociedad sin local propio, sin 
estandartes, sin elecciones anuales... 

— ¡Y qué hace entonces?.., 


— Efectivamente... una sociedad que no se ocupa 
de hacer elecciones parece una sociedad sin objeto... 
Si lo has dicho con intención es un sarcasmo merecido 
ya te salió así no más... sin pensar.,. ha sido una 

inda ocurrencia, 

— ¡Acaso me has oído a veces hablar sin pensar? 

— ¡Amigo... qué eres quisquilloso!.,. Esta, ves, es 
una condición que ya obstaculiza en cierto modo tu 
admisión a la sociedad de los aqueos... Los estatutos 
exigen una guerra inexorable al nerviosismo que se 
ha manifestado después de la guerra, y tu debes colo- 
carte en situación de vencerte, dominar esa pila elóc- 
trica que te hace decir disparates... 

— ¿ln fin, qué hay que hacer para ser presentado? 
¿Cuánto se paga? 

—Vamos por partes. Para ser presentado se necesita 
un socio que te apadrine, y, por lo que se refiere al 
pago, se limita a un porrón de vino del mejor... El 
vino lo toman los consocios y... te bautizan solem- 
nemente. A los 91 años de edad tienes la obligación 
de renovar la solicitud de readmisión. 

— ¡Hay un reglamento? 

— Un reglamento y un himno, que es necesario C0- 
nocer de memoria: letra y música. 

— ¿Y son muchos los afiliados acá? 

— ¡Muchos y... lo mejor de lo mejor! 


LO QUE VA DE 
LA SEMANA 


/ 
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— ¡Dónde se hace la ceremonia de la iniciación? 

—En un loca] cualquiera. Eso depende de la 
cantidad do los neófitos... De muchas circunstancias. .. 
¿Te presento o no te presento? 

— ¿Y si después me canso? Tengo que presentar mi 
renuncia... 

— Nada de renuncias... El día que comprendas 
que te has vuelto fúnebre, que no sirves para infundir 
alegría a los demás, dejas de presentarte y nadie to 
molesta... No se admiten ni renuncias ni expulsio- 
nes... Solamente en el caso que tuvieras la mala idea 
de morirte antes de la edad reglamentaria tendrían 
que borrarte de la lista de los afiliados, 

— ¡Hay una edad reglamentaria para morir? 

— Un aqueo no puede morir decentemente antes de 
los 91. j 

— La idea no es mala. 

— ¡Entonces... te presento? 

— ¡Bueno! ¿Y cuándo es la cosa? 

— Para el 12 está convocada la asamblea de los 
aqueos en la calle Paraná, frente al Politeama..., 

— ¡A qué hora? y 

— A las 20 clavadas... Ah... ¡domina tus nervios!, .. 
Es lo único que te recomiendo. 

Existen on Buenos Aires unos locales muy modes- 
tos poro que profesan un culto verdadero a las ins- 
tituciones culinarias de allende los mares. 

En el fondo, sin embargo, la comida no resulta más 
que un pretexto para rendir los debidos honores a los 
vinos, servidos con religiosa escrupulosidad, con una 
especie de protocolo, de ceremonial, precedido por los 
elogios ilustrativos respecto a la calidad, proveniencia 
y edad de los mismos. 

Verdaderos boliches en los que, sin embargo, se 
ven muy a menudo médicos, ingenieros, literatos, 
marinos, artistas, todos los que saben apreciar lo bueno: 
sin preocuparse demasiado del lujo del servicio. 

Cuando entrú a esa especie de cueya dantesca, donde, 
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inútilmente hacían oir su zumbido los ventiladores, 
unos treinta caballeros en rigurosas mangas de camisa, 
vociferaban como diputados y dos de ellos termina- 
ban de clavar en la pared de enfrente un enorme car- 
tel en que se leía lo siguiente: 

«¡Hombre, no te enojes! Que tus oidos se vuelvan 
«sordos a la injuria, que tus ojos se cierren a los ade- 
«manes por demás sienificativos... Domina tus ner- 
«vios si quieres ser de los nuestros... ¡No te aproxi- 
«mes al altar de la iniciación mientras tu alma no 
«tenga la seguridad de encarar serenamente la prueba 
«del fuego y del aire y especialmente la de la hume- 
« dad! » 

- Treinta brazos se levantaron con la mano abierta y 
treinta bocas pronunciaron ritmicamente como un 
¡Hip, hip, hurra! las sagradas palabras: ¡So, so, so! 

El secretario de los aqueos se adelantó solemne- 
mente; 

— ¡Estás resuelto a ser de los nuestros? ¿Te has 
compenetrado de nuestro reglamento? ¿Sabes a qué 
vienes? 

— Estoy resuelto a ser de los vuestros, pero no me 
he compenetrado de nada, porque nadie me ha dado 
a leer el reglamento... 

— ¡Quién ha presentado al profano? 

— ¡Yo he sido! — dijo mi padrino, 


(1 


DE MI DIARIO 
Por el doctor 


A. VACCARI *lpa 


— ¡Has olvidado de comunicar al profano el regla- 
mento social?,.. Pues por ser la primera vez que has 
caído en un error muy grave, estarán a tu cargo seis 
botellas de purísimo jugo fermentado, a gusto de 
nuestros hermanos. 

Luego, dirigiéndose a mí, continuó: 

— Antes de permitir que te sientes a nuestra mesa 
tendrás que leer lo que está escrito en ese cartel... 

—¡Lo he leído! 

— ¡Vuelve a leerlo! 

— He vuelto a leerlo, 

— Pues bien... ¡Aqueos!... ¡Os presento el viejo 
más imbécil que circula por las calles de la ciudad!... 
Este asno rebuzna casi todos los días en una que otra 
hoja de publicidad... Habla eternamente de sí... 
¡Se cree Bes y no es nada, parece un hombre y es un 
niño!... ¿Admitiremos en nuestro seno a esta cala- 
midad andante? 

— ¡Qué salga! 

— ¡Qué lo echen! 

— ¡Qué expulsen también al que lo ha presentado! 

— ¡Afuera!... ¡A patadas! 

En esto entraban los mozos que traían ampliísimas 
fuentes humeantes, Por poco no se verificó una coli- 
sión. Treinta manos me empujaban afuera y la puerta 
se me cerraba en las narices, lanzada con violencia. 

«¡ Hombre, no te enojes!» 

La comedia estaba bien representada y los aqueos 
en sus facciones dejaban translucir todas las aparien- 
cias de una verdadera indignación. 

Mo senté afuera y encendí un cigarrillo, mientras los 
del salón se servían y, por el silencio reinante, com- 
prendí que hacian honor a la cocina. 

Volvieron o abrirge las puertas y salieron los mozos 
apuradisimos. 

Oí que alguien me Jlamaba por mi nombre y me 
lovanté: 


-—— ¡Por cierto ahora va a pasar algo peor!... 


Y no me equivocaba. Me llegaba en plena cara un 
vaso de agua helada: 

— ¡A bañarse, caballero! 

Me pareció muy fuerte la broma, pero aguanté, con- 
servando mi sonrisa inalterable, El cigarrillo con la 
humedad se había vuelto inservible e intenté encender 
Otro. 

¡No lo hubiera hecho! Me sacaron de las manos el 
pres y la caja de fósforos, expulsándome con vio: 

encia por segunda vez 

«¡Hombro, no te enojes!» 

Sabia que se trataba de una manga de locos, pero 
si debo confesar la verdad, empezaba a sulfurarme, 

Está bien que estas cosas las hagan con los mu- 
chachos; pero, caramba, con un hombre de edad po- 
drían ahorrar ciertos detalles del ritual, un poco 
pesados. 

Ya era lasegunda vez que me molestaban y, como dos 
no van sin tres, esperaba algo inaudito con la tercera. 

— ¡Qué pase el neófito!... 

Entré, siempre sonriendo, aceroándome sumiso al 
jefe de la asociación que me miró de arriba abajo; 

— ¡Quitese el saco y sirva a la mesa!,.. ¡Póngase 
un delantal!... 

Hice notar que los trajes de los comensales corre 
rían un serio peligro, pero no hubo pretexto suficien” 
temente válido para evitar el servicio de mozo de hotel 

No tuve inconveniente. Al fin al cabo me sentía 
mozo por fin. 

En cuanto pasé el plato al último de los comen- 
sales un ademán brusco del vecino hizo dar una pi- 
rueta a la fuente, que en parte se volcó sobre la 
mesa y en parte sobre mi delantal. 

Ayotaron todos los adjetivos calificativos que llenan 
los diccionarios de dos idiomas neolatinos, y esta vez 
pareció que en serio me iban a despachar como inútil, 

«¡Hombre, no te enojes!» 

No me enojé, pero para mis adentros iba repitiendo 
que ciertas cosas andan bien para personas jóvenes, 
y... agregaba también que se podían dar bromas man- 
teniendo, sin embargo, esa compostura que queda tan 
bien alrededor de la mesa en que nos sentamos para 
comer, 

Pasé a la «toilette» para lavarme y mientras me es- 
taba secando las manos una comisión se presentaba 
para invitarme a recibir la consagración final, 

Una ovación de los aqueos, un interminable ¡So, 
so, s0!, y luego, sentado solemnemente en un sillón a 
la cabecera de la mesa, fuí servido por los demás, 
que se esmeraban en borrar las malas impresiones que 
pudiera haber recibido, 

«¡Hombre, no te enojes!» 

Desde entonces soy un asiduo a las reuniones aqueas, 
que me sirven de lección para dominar el carácter. 

Si no consiguiera otro resultado esta institución 
de calaveras que la de enseñar el dominio sobro sí 
mismo, por eso sólo valdría la pena de que siguiera 
existiendo prósperamente por siglos y siglos. 

Mientras tanto allá en Italia, donde ha sido fun- 
dada, cumple la misión de provocar ese sentimiento 
de alegría sana que abundaba en otros tiempos, y 000- 
pera intensamente a borrar la tristeza que motiva el 
decaimiento de los espíritus o estalla en orgías ro- 
pugnantes. 

n Bolonia funciona la mesa de los aqueos y en 
Buenos Aires la mesa argentina que se mantiene en 
continua correspondencia con la de allá, 

A veces los cenáculos artísticos consiguen resultados 
inesperados hasta en ambientes que parecen muy 
alejados de las diversiones y del buen humor. 

Las tiestas del centenario de la universidad de Bo- 
lonia pudieron unir en un abrazo a franceses y ale- 
manes; no sería dificil que los aqueos alcanzaran a 
formar el trait union entre los partidos que se com- 
baten furiosamente en la península itálica, mucho 
más ahora que la masonería está pasando un mal 
cuarto de hora, y era ella que en otro tiempo daba 
albergue a ciudadanos de todas las opiniones políticas 
más opuestas. 

Y si así fuera sería el caso de repetir con entusias» 
mo la palabra de pase: 

— ¡So, so, go! 
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Bodas de oro y de plata 


Señor Bernardo Pivonio y su esposa, la señora María Nardini de Señora Angela Navone de Bartolongo con su esposo el señor José 
Pivonio, al festejar el cincuentenario de su enlace, — Y de Julio, Bartolongo al celebrar sus bodas de oro. — Open Door (Luján). 


Familia Ragni-Rocca en ocasión de celebrar sus bodas de plata. 
— Capital. 
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El calor es el 
peor enemigo del 
estómago e intes- 
tinos de los niños. 


Si en todo tiempo debe 
cuidarse la alimentación 
de los niños, en épocas 
de calor hay que multi- 
plicar las previsiones y la 
prudencia, con mayor ra- 
zón si las criaturas toman 
la leche de vaca. 


Si las madres aquirieran el 
hábito, sencillo y previsor, 
de mezclar la leche con 


(El alimento que contiene las 
Vitaminas de los Cereales) 
alejarían en mucho el peligro de las afecciones gas'ro-intestinales de sus hijitos, porque está 
bien probado que la “Germinas>”” mejora las condiciones higiénicas y de digestibilidad 
de la leche de yaca, tan dañina en verano, al par que ejerce una apreciable acción 
antiséptica-natural sobre los órganos digestivos de los pequeñuelos, 


DE VENTA EN FARMACIAS Y CASAS DE ALIMENTACION 
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GRAFOFONOS AMERICA 
fueron, son y serán 
LAS MAQUINAS. MNLINTES PERFECTAS 


APROVECHENSE ESTOS PRECIOS EXCEPCIONALES 
para adquirir uno de estos preciosos instrumentos. Entregamos cada aparato 
con 3 discos dobles, 200 púas finas y se embala gratis para remitir al interior. 


DISCOS NUEVOS de gran éxito 


BAILABLES 
DISCOS VICTOR DE 25 CENTIMETROS, $ 3,— CADA UNO 
Fuego lento, tango bailable, orquesta típica Fresedo. 
Ta Te Ti, tango bailable, orquesta típica Fresedo. 
“+ ( El chinchorro, tango bailable, orquesta típica Fresedo, 
2 ( Reflejos, tanzo bailable, orquesta típica Fresedo. 
Figzulina, tango bailable, orquesta típica Fresedo, 
i deseo, tango bailable, orquesta típica Fresedo, 
La silueta, tango bailable, orquesta típica Fresedo, 
Pobrecita, tango bailable, orquesta típica Fresedo, 
18991 ( Are you playing fair, fox trot, orquesta Confrey. 
( The Sneak, ¡ox trot, orquesta Club Royal, 
180924 ( Swance Bluebird, fox trot, orquesta Benson, Chicago. 
Just Because You're you, fox trot, orquesta All Star Trio, 
73070 ( Deci que sí, gato, gantado por Vega Díaz, acompañado por 3 guitarras. 
( Yo te condeno, tango, cantado por Vega Díaz, acompañado por 3 guitarras, 
73075 ( Decime pa que te fuiste, zamba cuyana, cantada por Vega Díaz, acorap. 3 guitarras, 
( El clavel que yo te he dado, zamba, cantada por Vega Díaz, acomp. 3 guitarras. 
( Pobre mi china, zamba, cantada por Calyi De Santi, acomp. 3 guitarras. 
( Que te vaya bien, zamba, cantada por Calvi De Santi, acompañado por 3 guitarras, 
18834 ( Leave me with a Smile, orquesta All Star Trío, bailable 
A Birds ol a Feather, orquesta All Star Trio, bailable. 
18849 ( Ty Tee, orquesta Paul Whiteman, bailable. 
( Just a little love song, orquesta Paul Whiteman, bailable, 
18850 ( Bow Wow Blues, orquesta Benson, de Chicago, bailable, 
( Railroad Blues, orquesta Benson, de Chicago, bailable, 
18859 [ Dear Old Southland, orquesta Paul Whiteman, bailable, 
( They Call It Dancing, orquesta Paul Whiteman, bailable. 
18871 ( Ten little fingecs and ten little toes, orquesta Benson, de Chicago, bailable 
( In Bluebird land, orquesta Benson de Chicago, bailable, 
18879 [ Tell her at twilight, orquesta Joseph C. Smith, ballable 
( While miami Dreams, orquesta Joseph C. Smith, bailable, 


Serie Celebridades.—Cantados por el malogrado tenor E. Caruso 
DISCOS DE 30 CENTIMETROS, $ 6.00 C/U. 


88500 — Pietá Signore, célebre preghiera, 88628 — Serenata, (%. Caruso-C. A. Bracco). 
88617 — Xerxez “Largo”, (Handel). 88638 — Salvator Rosa, mia piccirella, 


Cantadas por ei tenor B. Gigli 
DISCOS DE 30 CENTIMETROS, $ 6.00 C/U. 
14615 — Lodoletta, Ah rivederla nella sua stanzelta, 
74014 — La Favorita. Duetto finale dell'opera, Dúo con G. Casazza. 
74619 — La Gioconda. Lageiu nelle nebbie remote. Dúo con G. Casazza 


BAILABLES — Por la Orquesta Marek Weber 
DISCOS DOBLES DE 30 CENTIMETROS, $ 4.00 C/U. 
28113 ( Oh Bajadere, fox trot de la opereta, 23143 [ My Mammy's Arms, shimmy. 
( Die Bajadere, shimmy de la opereta. a ( Little Bits, one step, 
23198 [ Kamasoutra, shimmy., o3145 ( Chicago, shimmy. 
=> ( Sérénade, shimmy. _ ( Temptation, one step. 


PIDAN CATALOGOS 
N." 21 - Grafófonos, Con- 
certolas, Victrolas. 
N.* 22 - Discos de las me- 


AVENIDA DE MAYO, 979 — BUENOS AIRES || romitieniaaguaicos en 
NO TENEMOS SUCURSALE estampillas, 


73077 
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Señoritas de la colectividad española que tuvieron a su cargo el bazar de la kermesse celebrada por la “Casa de Galicia”, fiesta que 


UN SOSIAS DE 
LEOPOELDO. El 


El rey Leopoldo, que se aburría en 
el teatro y detestaba la música, tenía 
una verdadera pasión por los viejos 
cuadros, los viejos bibelots, la buena 
arquitectura y... las flores, He aqui 
po qué se iba solo a “bouquiner” en 

os" negocios de antigúedades que se 
encuentran en la orilla izquierda del 
Sena, y sentía un secreto placer cada 
vez que descubría un hermoso objeto. 
Pero en los últimos días de su vida 
se hizo muy popular por las fotogra- 
fias y las caricaturas, y tuvo que 
abstenerse. Leopoldo H tenía en 


De Bahía Blanca 


k 
constituyó una brillante nota social, 


Bélgica un sosias. Era un gran in- 
dustrial que se llamaba M. Mabille, 
y cada vez que los ojos del rey caían 
sobre una caricatura, exclamaba: 
“¡Ved cómo lo molestan a ese des- 
graciado Mabille; cómo se parece a 
mí, Dios mio, cuánto se parece 
a mi!...” 


LA CAUSA INDIA 


Los amigos de la libertad de la In- 
dia han poperado un banquete en el 
cual hablarán oradores conocidos de 
los Estados Unidos y del país hindú. 

Semejantes demostraciones ten- 
drán lugar, simultáneamente, en Bos- 


COMO 


GANAR FACI 


——. 


ENTE 


á 


ton, Egipto, Sud Africa y en cerca 
de 700.000 aldeas y ciudades de la 
India. 

La celebración se hace con motivo 
del décimoséptimo aniversario del 
movimiento nacionalista para la 
obtención de la independencia de la 
India. Igualmente se celebra el día 
de Gandhi, que los amigos y simpa- 
tizadores de la independencia de la 
India observan el dia 8 de cada 
mes. 

Tal celebración es significativa, 
como expresión universal de la ca- 
maradería de la libertad y de la 
cooperación mundial en todos los 
fines que constituyen una aspiración 
universal. 


$ 10 DIARIOS en su misma casa, 


Independizarse y ser su propio patrón. 
Adquiera una máquina para tejer medias 
y tendrá asegurada su manera de vida, 


suministramos con la má- 


El Mejor Remedio 
El Más Cómodo 
2LlMáas Económica 


WERDADEROS 


GRAN OS... 
e D'FRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN €J.HUMBERT, 96,Rua d'Amiterdam,PARIS 


MERNIAS 


ae 
quina el hilo gratis, instrucciones 


para el trabajo y LE COMPRAMOS ¿ 
todo lo que usted pueda producir, He- 


mos construido mil máquinas de | 
medias para ser distribuidas entre los Ñ 
hogares y hacer mil familias indepen- 
dientes. Para que pueda Vd. conseguir 
una antes de que estén todas colocadas, 
escríbanos ahora mismo dándonos su 
nombre, calle, N.* y población. Por más 
1178 datos: CIA, PROTECTORA DEL HO- < 
Y GAR, Sarmiento, 880. — Buenos Aires. 
Casa matriz: Boston, U.S, A. 
== a 


El Remedio 
Modelo 


(QUEBRADURAS). No se deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte, 


que le martirizan sín darle ningún resultado. 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado, o visto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (guebradura), por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos, Dirigirse a: 


Compresor “DOCTOR HEISER”-Avenida de Mayo,1172 


durante 50 años 
De venta en todas las farmacias 


HIMROD MANUFACTURING CO. 
Unicos Propietarios: 


JERSEY CITY, N.J. E.U. A. 
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we cone 


Hace mucho que el 


FERNET-DRANCA 


figura en toda mesa bien provista; sea 
como aperitivo, mezclado con agua O 
soda fresca, sea como digestivo, tomado 
puro, siempre confirma su reputación de 


ESTOMACAL INDISPENSABLE 


| Concesionarios: HOF ER y Cía. - Buenos Aires 
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En estas últimas semanas, en que la 
masa de los veraneantes iba hacién- 
dose menos compacta, notándose 
cada día nuevas deserciones, re- 
sultaba tarea más fácil la 
de fijarse en los mejores 
atavíos, en los más lindos 
vestidos, en las joyas 
más novedosas, en los 
ojos más hermosos de las 
Rambla, de los clubs y 
de las playas marpla- 
tenses. 

La crónica de los ojos no es, 
¡9y!, tarea mía, lo cual lamento, 
Aj me resultaría mucho más agradable 

ablar del cuadro que del marco... Vamos, 

pues, a las joyas. Anillos, prendedores y alhajas han 
vivido en Mar del Plata su verdadero y merecido triun- 
fo. Las perlas y los brillantes se han dividido este honor 
en partes más o menos iguales, pero se ha notado 
cierta preferencia para los tamaños 
medianos; aquellos famosos y enor- 
mes solitarios, aquellos aros pareci- 
dos a toda una constelación circular, 
no son ya los preferidos por las «se- 
ñoras» y el gusto refinado parece 
orientarse otra vez hacia el trabajo 
de arte, el cincelado, las incrustacio- 
nes de antaño; en una palabra: hacia 
el valor intrínseco, He visto muchos 
prendedores de oro y platino con 
perlas y brillantes de buen tamaño, 
pero no grandes, esparcidos discreta- 
mente por entre el metal finamente 
labrado, Una joya que llamó mucho 
la atención en la Rambla fué un re- 
de y platino y brillantes, colgando 
sobre la bata por una moderna re- 
construcción de la antiquísima «cha- 
telaine». 

Los grandes y largos aros antiguos, 


A 3) í E! 
NN A . 0 
muchos imitados y otros auténticos, han hecho resaltar 
el fulgor de los ojos y la frescura del cutis, ¡Bonito 
contraste! Esos oblongos colgantes de oro y plata an- 
tigua con piedras, arrastraban nuestra imaginación a 
las ilustraciones que conocemos de otros siglos, con 
otras costumbres y otras mujeres; y la sonrisa, graciosa 
franca, do la fresca cara que los llevaba, nos llamó a 
da realidad, sin que pudiéramos convencernos de que, 
como muchos escriben, la mujer haya perdido con 
la evolución de los tiempos y de las modas. Esos aros 
hacían resaltar la belleza de la cara, sobre todo cuando 
eran acompañados del tocado «Lenglen», o sea del co- 
nocido pañuelo de seda de color que ciñe la frente. 
Sombreros se han visto de toda clase y tamaños. 
Muchíisimos con aves de paraiso y algunos soportando 
tres aves de éstas, Sombreritos de gamuza y cabritilla, 
muchos de terciopelo, pajas finas con adornos de 
rafia, Pero, en cuanto a novedades, muy pocas, Parece 
como si las modistas hubieran agotado todos sus ro- 
cursos, y no pudieran hacer otros modelos que nuevos 
“firulets” sobre la misma tecla. Se dijo, en París, que se 


Luz y Sombra 
en 


usaria este invierno el sombrero un poco 
echado hacia atrás, no tan metido 
sobre las cejas, como hasta ahora 
se viene llevando; pero las ra- 
ras tentativas que he vis- 
to no encontraron gimpa- 
tía. Arraigó con exceso 
la moda de llevar el som- 
brero hundido hasta Ja 
mitad de la cara, y de- 
masiado se critica la 
forma de llevarlo al estilo 
do los anuglo-sajonos, En fin; 
sería de esperar que algún día, 
no un detalle, sino una acertada 
revolución, sobreviniese en el arte del 
sombrero, como con frecuencia sucede con 
los vestidos. La innovación del tocado «Lenglen», 
antes reservado a las tennis-women, y luego extendi- 
do a todas las mujeres jóvenes como tocado habitual 
de playa, nos hace creer en alguna posible e impor- 
tante renovación. ¿Acaso se han 
llevado, desde los tiempos de Eva 
hasta hoy, la clocho, el tricornio y 
el chambergo? Sin dejar de usarlos, 
¿no podríamos volver a poner de 
moda, aunque fuera solamente por 
variar, algunos de los tocados que 
so usaron en Grecia, en Roma y 
en tiempos menos lejanos — excep- 
ción hecha, naturalmente, de las 
pelucas? 

Citaré ahora algunos de los ves- 
tidos que más llamaron la atención 
en el Casino durante estas últimas 
semanas. 

La figura que cruzó mi camino, 
como una aparición, al poner yo el 
pic en dicho salón, era, físicamente, 
del clásico tipo anglo-sajón, pero 


vestía a la moda marcadamente 0s- 
pañola: Larguísima y casi amplia 


falda de encaje negro a dos volados, chale de igual 
encaje, medias claras y en el cabello color cobre una 
artística peineta rubia. Entro los géneros novedosos, 
vi un vestido de los que Rodier llama «passerelles 
chínoises», fruncido en el talle como los vestidos 
María Antonieta y adornado de tiritas de piel ver- 
ticales, Citaremos, por muy original, una Fura do 
terciopelo yerde salpicada de cuentas de acero, lleva- 
da con una pollera negra, debajo de una emplisima 
capa de seda negra. 

Otra joven y bonita figura, que llevada un vesti- 
do de bordado azul sobre fondo de tul y ribetes crema, 
iba acompañada de una elegante señora cuya capa 
negra con aplicaciones de zenana llamó mucho la 
atención. 

Una conocida señorita de la aristocracia bonaerense 
sabía hacer resaltar su floreciente belleza de rubia, 
usando, para el vestido de espumilla color terracota, 
una preciosa toca violeta. 

Las capas eran, en su mayoría, de la conocida forma 
«pañuelo», 
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El sentido de la distinción, del refinamiento y del buen 
gusto, le inducirá siempre a preferir los riquísimos extractos, 
polvos y lociones de la 
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porque los deliciosos artículos de esta marca constituyen 
la última expresión de lo más delicado, exquisito y selecto, 
que pueda producir el moderno arte de la perfumería. 


MENDEL y Cía. 


BUENOS AIRES. — GUARDIA VIEJA, 4439 MONTEVIDEO. — CERRITO, 673 


O Biblioteca Nacional de España 


De Navarro 
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Autoridades locales, comisiones y sociedades que concurrieron al acto inaugural de las 


DOS SERPIENTES AMAMAN- 


TADAS POR DOS VACAS 


Mr. D. €. Reynolds, de Black Ash, 
Pa., estaba preocupado, Sus vacas, 
hermosos animales que solían pro- 
ducir numerosos cuartillos de leche 
cada día, apenas si daban uno o dos 
cántaros en las mañanas y ello a pe- 
sar de que seguían comiendo lozanas 
pasturas y se encontraban en pertec- 
tas condiciones. 

En la creencia de que algún ladrón 
ordeñaba a las vacas a escondidas 
para robar la leche, Mr. Reynolds se 


con mucha animación. 


puso al acecho, pero pasaban los días y 
nada extraño acontecía, y las vacas 
continuaban dando muy escaso rendi- 
miento de leche. 

Mrs. Reynolds convino con su es- 
poso en que algo extraño ocurría y 
unióse a él en su vigilancia, mon- 

tando entre los dos guardia per- 
petua. 

Un día, al entrar en el corral, detú- 
vose despavorida. .. Una serpiente 
negra, recogida en espiral bajo una 
de las vacas, tenía su boca aferrada 
a una ubre del animal. Disponíase a 
salir corriendo para llamar a su es- 


Guitarras AMERIC 


VIOLINES 


con arco y pez (sin estuche), a. 


con estuche, arco y pez, d..... 


vatuche, arco y pez, A.. 


ACORDEONES 


Mo tonemos Sucursales. 


ALGUNAS OFERTAS EXCEPCIONALES 


Las más famosas por su sono- 
ridad y construcción artística, 
N.* 3013, — Muy buena Guítarra, de voces ora 
bles, construída con maderas bien estacionadas, a... 

N.* 3015, — Guitarra construída en madera das de nogal. 
cenefa alrededor de la tapa armónica y mosaicos . 


tapa armónica, incrustaciones de nácar en la boca, a $ 
N.* 3021. — Preciosa Guitarra en madoras finas especialmente 
elegidas. Bonitas incrustaciones de nácar en la boca, 
voces inmejorables, A. ...oooooo.... 


Cualquiera de estas Guitarras puede llevar clavijero mecánico, 
aumentando su precio en 3 3,—. Con cada Guitarra regalamos 
el método “AMERICA” para aprender sin macstro, 
Modelo «Stradivarius» de fabricación 
esmerada y voces 

N.? 4100 bis. — Violín tipo «Conservatorio», ca 33 
.—- 


N.? 4101 bis, — Violin tipo «Stradivarius, conil, 


N.9 4102 bis. — Violín modelo ¿Stradivark biie 45. 50 

to, con estuche, arco y Ps ie 

No 4103 bis, — Violin de orquesta, completo, con 5 3 
._— 


..... monos... 


La superioridad y ER: 
cia de nuestros Acordeones se 
manifiesta ejocuentemente en el sonido fuerte, 
urmonioso, construcción esmerada en todo sentido y precios 
verdaderamente reducidos y al alcance de todos, 
Modelos de “STRADELLA”, a Pisno, e 
dos, Cromáticos y Diatónicos, desde... 


Sia 3 dado 


dos por 


12.— 


17.— 


36.—- 


incomparables, 


38._ 


vibrante y 


21 


Av. DE MAYO 
379 


Baucnos Aires 


imitados por todo el 
mundo, pero iguala- 


instrumento lleya la 


marca “AMERICA” 
que es garantía de 


MCTE 


1 
e 


romerías italianas que se ol teRcOn. en ésta 


poso, cuando otra serpiente, negra 
también, entró al establo y, acomo- 
dándose bajo otra vaca, imitó a su 
congénere... Las vacas no daban 
señal alguna de espanto y hasta pa- 
recían satisfechas en poder alimentar 
a los reptiles. 

Mr. Reynolds, al escuchar de la- 
bios de su cónyuge la casi inverosí- 
mil narración, presentóse en el esta- 
blo y dió muerte a las serpientes la- 
dronas, que seguramente tan sólo tu- 
vieron real existencia en la exube- 
rante imaginación del hacendado 
yanki, 


nadie, Todo 


la boca y cabeza, cooorrororreroncr.”. calidad insupe- 

N.? 3002, — Hermosa Guitarra construída en ed especial- rable y máxima BATALOGOS 

mente escogida de nogal, doble filete alrededor de la 25,— periección, N.? 23, Guita 
. 


ITAS Y AOCESO- 
SN rios, 

Y N.> 24, Violines 
y Accesorios. 
N.” 26. Acor- 

deones, 
Rewmitimos en- 
viándonos vein- 


te centavos en 
estampillas, 
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JABONES | 
DE TOCADOR 


Jabones de superfina calidad 
para pieles delicadas, excep- 
cionalmente perfumados. 


“CHAMINADE” 
“MYSTERIEUSE” 
“TRIOMPHE” 
“JUNE ROSES” 
“NOCTURNE” 
“SERENADE” 
A “NUIT DE CARNAVAL” 


( NS 5 ISS 


0 Se venden exclusivamente por los comer 
Y ciantes en perfumería de alta clase: 


Y POR MAYOR :- SUCESIÓN DIEGO GIBSON 
N DEFENSA 192 —— BUENOS MIRES 


¡REPRESENTANTE:-— J. M.DENOVAN | 


(SAN MARTIN 233- BUENOS AIRES y 


Adios, Callos! 
Dice “Gets-It” 


4 
40 
yl 


= == Y, 


EVITE SS OZ a Sa o 


Los Callos Huyen 
cuando son tocados con “Gets-1t.” Como 
una esponja embebe ei 
agua, “Gets-It” absorbe 
todos los dolores. 


“GETS -IT” 


€es el original extractor 
de callos. Fabricado por 
Xi. Lawrence d Co,, Chi» 
cago, E, U.A. 


REGALAMOS UN OBJETO DE VALOR 


N.* 278. — Juego de dos alianzas, forma Y caña, de £ 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estucls y 

cintillo fantasía de regalo. Precio excepcional.... $ ¿0.— 
N.? 279.—Más pesadao....... 


N.*271, — Anillo 
torma moda, con 
brili, negro del 
Brasil, a 5 3,50 


» SOLICITEN 
pa CATALOGOS 


N.? 405, — 
RECIBIMOS 


plata platinada, 
con brillante del Cartoncitos del 43 


Brasil... $ 3— 


No 263 
dorada, 
con az 1e, 

gran moda, a 
— 2 


N.* 400, — Pulsera metal ' 
bianeo o enchapado en oro, 7 hilos, con pasador 
€ iniciales en esmalte, a 5 


N." 401.—La mo N.2402,—Encha- 
ma, en plata fina, 2 3 6.50 pada en oro 18 k., 3 9.50 
CASA MARTIRADONNA 


BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
Casa Central BUENOS AIRES Sucursal 
A media cuadra de la estación Constitución. 


La alegría es el primer sintoma de la buena 
salud en los niños. 


Nutriendo a los niños desde su primera 
infancia con una alimentación natural 
y Sana se desarrollan y crían con toda 
robustez libres de las enfermedades 
infantiles, 


NHaltyiGehe 


(el mejor extracto de malta puro concentrado) 
asociado a toda comida o bebida, consti- 
tuye el alimento de positivas propieda- 
des de nutrición, de asimilación fácil 
y digestión perfecta, Nutre y tonifica 
proporcionando abundantemente al or- 
ganismo fósforo orgánico y hierro, indis- 
pensables en las edades criticas. 

Se vende solamente en las buenas farmacias y 

principales casas de alimentación, 


Fabribricantes: 
GEHE £ Co. A. G. - Dresden (Alemania) 
Concesionarios: 
BENDINGER £ Cia. - Viamonte, 1649 - Bs, Alres 
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De Ayacucho 


a 


Simpático grupo infantil que se presentó al concurso de trajes de disfraz en los festejos de Carnaval brillantemente organizados 
ñ por la Municipalidad. 


La Distinción en el Tocador 
es proverbial de las damas elegantes. 


Crema Lechuga 


(3, Beauchamphs). 
Es el guardian de la piel y con su uso cons- 
tante Vd. conservará siempre su delicado cutis 
tan terso y fresco como en eterna juventud. 
Esta crema se expende en envases de loza 
y vidrio esmerilado. 


PIDALA EN TIENDAS Y FARMACIAS 


Agua Helena 


Preparada a base de éter es el complemento 
de su tocado porque blanquea sin irritar 
el cutis y lo refresca. 

Su fragancia produce una agradable sensa- 
ción de bienestar. ó 
Si en su farmacia no encuentra AGUA ¡(ÉE 
HELENA remítanos $ 2,50 y se la enyia- 
remos franco de porte. 


y Lx, 

; A 

Unicos Agentes: jaa 
CABILDO, 2175 ales HE.% 

DIAZ Hnos. BUENOS AIRES 

En Montevideo: DEL-CO y Cía., Soriano, 1135 


Exíjase en estas especialidades nuestra 
marca registrada “LA LECHUGA”, 
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¿Le Dejará su Conciencia 
: | Contraer Matrimonio? 


El pesar, la pesadumbre serán la obse- 
sión de toda su vida, si contrae matrimo- 
nio antes de estar apto físicamente. Us- 
ted sabe que los excesos han minado su 
vitalidad, y que no es usted el hombre 
ideal que alguna inocente niña cree es 
usted. Es un crimen engañarla y des- 
truir su felicidad. Es indudablemente un 
crimen hacer venir al mundo hijos dé- 
biles y enfermizos — asi como una carga 
y un reproche para usted mientras viva. 
¿Le parece a usted que no hay esperan- 
zas? Anímese, Yo puedo ayudarle, 


STRONGFORTISM, — La Ciencia Mo- 
derna para Promover la Salud ayudará 
a la Naturaleza en la restauración de su 
poder debilitado y Virilidad y le hará 
apto para las responsabilidades del Ma- 
trimonio y de la Paternidad. 


Marque sobre el cupón de consulta gra- 
tis las materias sobre las cuales desea 
información especial y confidencial y 
envíemelo con veinte cents. para el fran- 
queo, etc. de mi libro gratis: «Promoción 
y Conservación de la Salud, Fuerza y 
Energía Mental. Es un reconstructor 
de hombres y salva muchas vidas, En- 
vie por él AHORA MISMO, 


LIONEL STRONGFORT 


Especialista en Perfección Física y Salud 
1072, Strongtort Institute.- Newark, New Jersey, E. U. de A. 
— — — Corte y envíe por correo este cupón — — — 


CUPON DE CONSULTA GRATIS 


Mr, Lionel Strongfort, 1072, Strongíort Institute, Newark, 
N.J., E. U, de A, Tenga la bondad de enviarme su libro, 
«Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza y Energía 
Mental», para cuyo porte incluyo 20 centavos, He colocado 
una X delante de las materias en que estoy interesado, 


STRONGFORT 
El HOMBRE 
PERFECTO, 


« Restriados 

+. «Catarros 

y pues 

+ «Romadizo 

+ Dolor de cabeza 

+ «Hernia 

. Lumbago 

+ «Neuritis 

» «Neuralgia 

. «Diabetes 

+ «Insomnio 

+ -Tórax plano 

» « Deformidad 

(describase) 

«Felicidad cony. 

+ - Desórdenes 


«Parto feliz 


. Nerviosidad 
-. -Neurastenia 


+ - Debilidad 

. «Pérdidas vitales 
. Erroresjuveniles 
femeninos . 
+ -Virilidad restaur. 
+ «Hijos saludables . 
+. Aumento detalla ..Bilig 


Nombr6 0». ..o.ciso 
Edad.......... ... 


+. Barros 
+ -Espinillas 
«Pies planos 
+. . Desórdenes 
del estómago 
«Estreñimiento 
+. Bígado entorp. 
. -Indigestión 


+ «Gastritis 
. Caída del cabello 
. Vista débil 
+. -Mala circulación 
. «Corazón débil 
» . Desórdenes 
de la piel 
+ - Decaimiento 
. -Hombros 
redondeados 
+ «Prostatitis 
+ «Espalda débil 
. «Corto de resp. 
+ -Molestia 
pulmonar 
. Anemia 
. Apego a drogas 
. Cargado de espal. 
+ - Desarrollo musc, 
«Gran fuerza 


. Obesidad 
. Sangre pobre 
. Mala memoria 


. Hábitos secretos 


.Reumatismo 


« ¿DOMPACIÓN 0... ovas Hr 


OA. enanas » 


Ciudad 


GRAMOFONO 


“SPORT” 


a SS 
Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 


punto de la República 


POR SOLO 
$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO. 


Caja 324 x 27 
X 17 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 
electo de sono- 
ridad. 


Pedidos a «CASA CHICA” de A. Ward 


CALLE SALTA N.> 674-878 


BUENOS AIRES 


CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


E] 
= 
= 
= 
2 
= 
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ENCIAS ESPONJOSA 


. 


hn 1 garra! 
HB MEÉDICATED DENTIFACE 
MA o Ane 


ll PYORRHEA 
ll SOFTELEEDINGSPOwOY 
RECEDING GUMS 


e o 


E | TOGTH GU ara MOUTH HEALTN 
Prese Cas Dobiar 


ENCIAS BLANDAS, SANGRANTES, 
ESPONJOSAS Y CONTRAIDAS. 


NO DESCUIDE ESTOS SINTOMAS 
ALARMANTES Y EVITE 
LA PIORREA. 


Un dentífrico para ser eficaz en la prevención dela 
piorrea debe hacer algo más que mantener los dientes 
limpios, debe mantener las encías duras para poder 
resistir la infección de la piorrea, 


La piorrea no es una enfermedad de los dientes, es 
una enfermedad de las encías y se manifiesta por 
ponerse éstas blandas, sangrantes, esponjosas, Con- 
traídas, inflamadas o infectadas, 


En el tratamiento de la piorrea, el dentífrico empleado 
debe ser uno que contrarreste o corrija el estado pio- 
rreico a fin de devolver las encías a su estado normal 
de dureza. 


El polvo “PYORRHOCIDE” es recetado por los den- 
tistas más eminentes como el mejor medio de tener log 
dientes blancos y limpios y las encías duras y firmes. 


Mándenog el cupón acompañado de 10 centavos en 
estampillas de correo para remitirle gratis una muestra 
de polvo “Pyorrhocide”” 


Nombre. .....oooo ooo... arriero 


O ee 
Localidad 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS5 


Unicos Agentes: 
MAYON Lda. 
Av. de Mayo, 1245 - Bs. Aires 


Fabricantes : 
THE DENTINOL 2 PYORRHOCIDE Co. 
New York 
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UNAéNOCHE +en Tas OMBRA 


ABÍA cenado con Russac en el restaurant 
de Longchamp, y mirábamos bailar a 
las parejas bajo los grandes árboles del 
parque, 

— ¡Pero cómo somos de tontos — 
exclamó súbitamente Russac — al pri- 
varnos con proligidad de esa reserva 
inagotable de sensaciones que es la 

sombra!,.. Mira a esta mujer que se desliza entre 
las mesas y las sillas. Sin compararla con Titania, 
nuesmgs de buena fe afirmar que es hermosa, y 
cuentro, .. 20M, espontáneamente, sale a su en- 
ella ha vencido qe, pobre corazón, amigo mío; 
talle, a sus espalda” sombra, que ao anudaba a su 
que en un suspiro y y e 07 LPR rie po 
bañarse en la luz, ¿24 Sonrisa de alivio, acaba de 
mujer más entre laWY MO €5 ya nada más que una 
«Ah, la sombr: 3 mil que hemos rozado hoy! 

comprendieran que” la sombral,.. ¡Sí las mujeres 

1e cómplice y que verdadera amiga 


tienen en la sombra! Pero las pobres no lo saben, 
¡Tanto peor para ellas!... Para ellas y para nos- 
otros... La sombra ha representado una noche, 
en mi vida, un papel encantador, cuyo recuerdo 
me hará maldecir a todos los aparatos de alum- 
brado. Fué al día siguiente de mi demosvilización. 
Había salido solo en mi automóvil y ya había an- 
dado tres semanas, cuando una noche la obscuridad 
me sorprendió en plena selva de Nore... Grandes 
nubes obscuras se amontonaban... Mi motor co- 
menzaba a detenerse e iba a faltarme nafta... Por 
fin, los arbustos ralearon y el camino, escapando 
a los árboles que lo encierran, se perdía en la cam- 
paña. De pronto un punto luminoso agujereó la 
obscuridad y, como si no hubiera esperado otra 
cosa, mi motor se detuvo. Empujé mi coche fuera 
de la huella, y me dirigí hacia la luz que acababa 
de aparecer y que bruscamente, entonces, cuando 
desesperaba de alcanzarla, se mostró cerca de la 
ventana de una casa que acababa de surgir ante 
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mí. A tientas encontré un timbre que toqué. Un 
instante mi gesto pareció haber sido ejecutado en 
el vacío, luego una puerta de vidrio se iluminó, se 
abrió y una forma femenina apareció, separó na- 
turalmente la reja que nos separaba y me dijo: 

«La casa más cerca se halla a seis kilómetros. 
Entre señor, Es posible que pueda prestarle algu- 
nos litros de nafta...» Entré. Cerró la reja detrás 
de mí, introduciéndome en un saloncito y des- 
apareció para volver al rato diciéndome: «Mi 
provisión de nafta se ha agotado... pero, no 
le dejaré irse así... La tormenta va a desencade- 
narse... La señora me reconvendría...» Sus pala- 
bras revelaban una mucama; la miré con más de- 
tención. Era la más fea maritornes que un delirante 
pudo en su delirio concebir. Insistiendo en no querer 
pasar por indiscreto, rechazo sin mayor energía 
la invitación, porque me vino de pronto la idea de 
que semejante cancerbero debía guardar una belleza 
perfecta, y la posibilidad que comenzaba a entrever 
lógicamente de pasar la noche bajo el mismo techo 
de esta belleza en ese momento no me disgustaba. 
La guardiana habíase eclipsado, dejándome solo 
en el saloncito. ¡Ah, la extraña aventura! Iba a en- 
tregarme a las más locas suposiciones cuando la 
puerta se reabrió y la sirvienta, con una mueca que 
quiso ser una sonrisa, me dijo: «La señora lo espera». 

Seguí a través de un estrecho corredor obscuro a 
mi conductriz hasta un reposo de la escalera que 
daba al jardín, desde donde me fué dado ver un 
cuadro seductor; delante del muro decorado por 
las madreselvas y glicinas, en medio de ese marco 
perfumado, sobre un canapé, una mujer estaba 
extendida al lado de una mesa servida y florida. 
Todo esto: mujer, flores y chucherías bañados por 
una muy suave luz azul que salía por una ventana 
abierta detrás del canapé. «Sed el bienvenido, séñor 
— me dijo una fresca voz.— Posiblemente, no ha ce- 
nado usted, y aceptaría compartir mi cena. En este 
caso, me hallaría doblemente satisfecha de la cos- 
tumbre que tengo de cenar siempre, muy tarde, 
en la noche». Me incliné ceremonioso y siguiendo un 
lánguido gesto de su manecita blanca me senté 
delante de un cubierto preparado como si se esperara 
a un invitado. De la mujer que acababa de hablar 
sólo veía las pequeñas manos sin alhajas que se 
movían lentamente en la luz azul, el cuerpo per- 
dido entre una innumerable cantidad de almohado- 
nes, el rostro envuelto entre velos livianos, que- 
dando invisible en el cuadrado de sombra que 
recortaba sobre los rayos de luz que venían de la 
ventana, el respaldo del canapé. Todo esto sentíalo 
sabiamente preparado, pero lejos de chocarme me 
atraía irresistiblemente. Posiblemente había en- 
trado en casa de alguna Antinea provinciana, en 
donde iba a pasar algunas horas antes de que la 
maritornes, que creía capaz de cualquier cosa, me 
enterrara bajo un sauce llorón con los otros admi- 
radores infortunados que ante el azar y el capricho 
de mi señora habíanme precedido. ¿No me halla- 
ría yo mucho mejor frente a una mujer casada 
a quien la ausencia del marido creaba la oportu- 
nidad de una aventura o ante una romántica a 
quien la complicidad de la vieja autorizaba a llegar 
a la novela? 

Servidos por la maritornes, los platos se siguie- 
ron los unos a los otros, delicados, Muchas veces 
tenté de entablar una conversación que mi contri- 
cante había dejado caer, y había tomado el partido 
de gozar del momento sin reflexionar. Alrededor 
nuestro el jardín desfallecía bajo la tormenta que 
se acercaba, los setos se perdían en la profundidad 
de la sombra, y de lo hondo de ella llegaba hasta 


RENÉ 


JEANNE 
TRADUCCIÓN DE B, DE LAÓN 
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mi oido, el suave rodar del arroyo por entre los 
cantos rodado:. Los perfumes tibios y frescos se 
enlazaban ulzc !edor nuestro. Un murciélago pa- 
saba y repasa». y el vuelo precioso de sus alas de 
terciopelo a . una suavidad más a las que, 
entre las mu: . yo me dejaba ir, admirando otras 
presentidas ri... allá, Me hallaba en los bordes de 
un parque feérico donde el amor íbame a entregar 
su secreto... En una hora había llegado hasta 
alí... Si, mi viejo. Estaba enamorado de esta 
mujer que ignoraba y cuya silueta blanca mostrá- 
base inmóvil e inmaterial entre la sombra azul 
que nos envolvía. El champagne burbujeó fuera de 
las copas, y por la ventana abierta un fonógrato 
vino con sus valses lentos y sus tangos azucarados 
a completar la atmósfera de voluptuosidad banal y 
convencional que nos bañaba... Me hallaba tan 
bien bajo el encanto que por la primera vez de mi 
vida no senti ganas de golpear y destrozar a la 
máquina gangosa... Una mano blanca me tendió 
una cigarrera... Fumamos. El fonógrafo tocaba 
siempre... Algunas gruesas gotas de agua se que- 
braron tibias, la pequeña mano rozó un instante 
mis labios... La forma femenina se destendió fuera 
del canapé, atravesó en tres saltos de bailarina el 
espacio que la separaba de la escalera, y en un 
vuelo de velos blancos desapareció dentro de la casa, 
Me había puesto, en esto, de pie dispuesto a todo. .. 
La maritornes hallábase delante de mí con una 
lámpara en la mano, La segui... Me condujo hasta 
el primer piso de la casa y con unas «¡Buenas noches, 
señor!» que me parecieron irónicas, me introdujo en 
una pieza cuya puerta cerró detrás de mi, mien- 
tras un trueno a lo lejos parecía poner el punto 
final a mi novela de una hora... 

Comencé por buscar como podría evadirme de esta 
alcoba y acercarmea la de aquélla cuya mano sentía 
aún sobre mis labios, La puerta estaba cerrada con 
lave. La ventana daba sobre una pared lisa como 
un mármol. La casa estaba silenciosa, y el jardín, 
bajo el cielo tormentoso, parecía un túnel sin fin que 
los truenos llenaban de ecos... Sentíame furioso, 
mis sienes palpitaban... Me dormí en un sillón... 

Los primeros rayos del sol me despertaron, Me 
acerqué a la ventana y apenas pude retener un 
grito de admiración y de humillación. El parque 
feérico de la víspera se había cambiado con el día, 
en un vergel de suburbio pelado y miserable, El 
gran bosque solo era un pobre seto de lilas y boj. 
El arroyo, cuyo murmullo me había encantado, 
alimentaba las turbinas de una usina cuyo edificio 
se alzaba monstruoso detrás de los únicos arbustos 
del jardín... Tal era la realidad que el jardín de 
ensueño de la víspera me mostraba desprovisto de 
su vestido de sombra... ¿Y Ella, entónces? ¿Ella, 
cómo iría a parecerme bajo la luz del sol? 

Todos los temores tenían su razón de ser. Fuí 
hasta la puerta que se abrió y sin preguntar por qué 
la puerta que estaba cerrada por la maritornes se 
abría ahora, me deslicé fuera. 

En el piso bajo salí por una ventana, atravesé 
el jardín, salté el seto y me encontré en el camino. 
Mi automóvil estaba ahí y con la ayuda del primer 
camión que pasó hui lejos de la que podía ser tan 
fea como el jardín en que vivía, pero que con la 
ayuda de la sombra cómplice me dejó una imagen 
de gracia y de belleza, imagen tan pura y perfecta 
que después de cuatro años pasados no he dejado 
aún de estarle enamorado... 

Russac suspiró, y tomándome del brazo: 

— Ven — medijo —hay demasiada luz por aquí. .. 
Volveremos a París, atravesando a pie el bosque 
de Bologne en plena sombra. 


De Ayacucho y Rojas 


AYACUCHO. 
Concurrentes 
al animado pie- 
nic que se cele- 
bró en una de 
las romerias es- 
pañolas y al que 
asistieron los 
niños de la lo- 
calidad junta- 
mente con sus 
familias, 


ROJAS. — Ju- 
venil grupo que 
asistió al pic nic 
organizado por 
la sociedad re- 
oreativa “Los 
30 amigos uni- 
dos”, fiesta que 
alcanzó gran 
lucimiento, 


LA PLANCHA “CONFORT”” 
ahorra tiempo y trabajo; 
es un placer usarla. 


Funciona con gas de nafta que la misma 
produce, y conserva siempre el mismo 
calor. Son de larga duración. 
Ricamente niquelada. 
En todo hogar donde impere el sentido 
práctico debe estar la Plancha “Contort””. 
Pida Catálogo 16-F.'A.' 
CUARETA Y BARBERIS 
Victoria, 3179-89 Buenos Aires 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Desmore, de New York, sin dieta 

y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer, Vea lo 
A que dice el distinguido médico ci- 
rujano doctor V, Ceballos López, 
de la provincia de Entre Ríos (Paso 


de la Arena): 
« Julio 10, 1920, 


4 Señores M, Figallo y Cía.—Muy señores míos: Oportuna- 
mente recibí el paquete de Te Densmore contra la obesidad. 
Debo ser franco con ustedes, lo he usado en mí mismo y me 


ha sentado la más bien, pues he disminuido 5 kilos de peso 
en un mes, y lo que es más sentí un ánimo y agilidad en mi 
cuerpo que sólo cuando era delgado lo tuve. Tan bueno ha 
sido el efecto que pienso continuarlo hasta bajar 20 kilos. 
Saludo atentamente. Firmado: Dr. Y. Ceballos López, » 


Por instrucciones y precios, dirigirse alos únicos introduec- 
tores: MI, Figallo y Cía., MAIPU, 212, Buenos Aires, 


TAN PRACTICA 
COMO ECONOMICA 


LA FOSFATINA FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda para 
los niños, sobre todo en el momento del 
i destete y durante el periodo de crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 


—— 
6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias. 
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¿TAMBIEN HAY “SALUD” PARA LA MUJER 


¡¡NO BUSQUEIS MAS; YA SE HA ENCONTRADO!! 


Cabildo, F. C. S., Febrero 18 de 1923. 


e: PE EA 


Compañía Sanden. — Buenos Aires. 


Estimado Doctor: Después de saludar a Vd., le hago saber 
de mi salud. Me encuentro lo más bien, no siento ni un dolor 
de nada, ni mareos, ni fatiga, Después de haber buscado por 
todas partes si encontraba mejoría, todo ha sido inútil; pero 
un día escribí a la «Compañía Sanden» y resultó que me curó 
con la Faja Eléctrica. Hoy hago todos los quehaceres de casa 
y me encuentro con energía, 


SS 


Agradecida a la «Compañía Sanden», autorizo a Vd. para 
que disponga de esta carta. 


Sin más, lo saluda atte. S. S, 


(Firmado): Patrocinia M. de Roldán. 


Ys 
a 


-% 
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«SALUD EN LA NATURALEZA» explica como se devuelve 
la salud a la mujer. Es gratis para las que sufren; pídalo hoy. 


Compañía “SANDEN” - Carlos Pellegrini, 105. Buenos Aires 
E Horas de Oficina: de 9 a 18. 


A 


==. Cómo el Agente 
logró Detenerlo 


- “... Hizo funcionar el gatillo por tres 
E ==, veces consecutivas, pero el arma falló, 

lo que fué motivo suficiente para que 
el agente pudiera detenerlo, secues- 
trándole un revólver imitación Colt...” 


Las armas baratas nunca ofrecen segu- 

DOM 2% ridad. Esto deben tenerlo en cuenta 

los amigos de la ley y / aquellas personas que quieran velar positivamente 

por la protección de su propia vida y de sus intereses, cuya suerte jamás 

deberá quedar confiada a las llamadas “imitaciones” Colt, o a las armas que 
son ofrecidas como de “tipo” o “sistema” Colt. 


Solamente los verdaderos revólveres y 

pistolas Colt son las armas que deben 

usarse, pues nunca disparan a destiem- 

po, y jamás fallan al apretar el gatillo. 

= Provéase Pepo cam po armerías o di 

Marca de Fábrica =»reterías de confianza, wirir un revól. 
Preriaa ver o pistola COLT. * 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. Co. HARTFORD, CONN., U. S. A. 
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De Ramallo 


Aspecio del saión donde se celebró el baile 


LAS DOS AMIGAS 


Hilda y Josefina llegaron au la 
edad del matrimonio siendo íntimas 
amigas. Hilda casó humildemente, 
Josefina casó con un hombre de gran 
fortuna que construyó para ella un 
palacio. La llevó a Europa donde 
visitaron las ciudades más importan- 
tes y compraron lujoso mobiliario. 

Cuando estuvo instalada, Josefina 
invitó a Hilda a ver su palacio y le 
mostró todas las habitaciones. Pero 
a medida que le explicaba los di- 
bujos de los tapices, la riqueza de 


de despedida del Carnaval, velada organizada por la sociedad italiana “E pur si muove'” 


los cortinajes, el admirable tallado 
de los muebles, el asunto de las pin- 
turas o esculturas y los nombres de 
los artistas que las habían hecho, 
Hilda decia sonriendo:— Es hermosa, 
en verdad, pero hay algo mucho más 
hermoso que todo eso, 

Contrariada, preguntó Josefina: — 
Filda, ¿qué puedo haber de más her- 
moso? — Hilda deslizó su brazo, 
como en otro tiempo, en el de Jose- 
fina y dijo: — ¿Quieres venir con- 
migo? 

Pronto llegaron a la humilde casa 
de Hilda, con sus paredes y puertas 


blancas esmeradamente limpias. in 
el marco de la puerta notaron unas 
señales de unos deditos y al entrar 
a la habitación las recibió la alegre 
risa de una criatura rosada y fresca, 
en su cuna. Hilda se volvió y dijo: — 
Josefina, nada hay tan hermoso en tu 
palacio como las señales de esa mano 
de niño en la puerta ni como el ale- 
gre balbuceo de mi bebé, — Asoma- 
ron lágrimas a los ojos de Josefina y 
abrazando con efusión a su amiga le 
dijo: — Hilda, tienes razón. 


Evocrve FreLp. 


VACCARO 


al establecer el record de 230 PREMIOS MAYORES vendidos a sus favorecedores, destacándose como caso único CUATRO GRAN- 

DES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria propaganda, — LOTERIA NACIONAL, la más equitativa del mundo, 

Próximo sorteo: Abril 5, de 3 100.000. El billete entero vale $ 21.—; el quinto, $ 4,20, A cada pedido debe añadirse para gastos de envío; 
interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a 


SEVERO VACCARO Avenida de Mayo, 638 Buenos Aires 
Para el sambio general de Moneda, Acciones y Títulos es la casa más recomendada de la República, 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“GARAS Y CARETAS” es el se- : 
creto de nuestros bajos precios. z 


Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 32 x 32 x 17 centímetros 
de alto con rico cromo de pai- 
sajes Suizos estampado al 
frente y dos finísimas artísti- 
cae molduras, Al irri- 35 

sorio precio de.... 3 a 
Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 


APRENDA IDIOMAS 


nprovechando el grafófono y nuestro 
método LENGUAFONO consistente en 
un texto y discos adaptados al mismo, 
Al poco tiempo quedará usted sorpren- 
dido a! ver con cuanta facilidad habrá 
aprendido inglés o francés 
sin esfuerzos ni pérdida de 
tiempo, Visítenos o escrib:- 
nos que le demostraremos 
con mucho gusto, sin ningún 
compromiso para usted, la 

maravillosa eficacia de 


. este modernísimo méto- 
PEDIDOS A: =S] má doparaaprenderidiomas. 
“GASA CHICA” de A. Ward Pp Nada plerde usted con 


SALTA, 674-676 Buenos Aires — informarse, 

U. Telef, 141, Rivadavia ==> . , ARA e Av. DE MAYO 
Gran Catálogo de Discos y Gramófonos STAMLBERG £ RIGOTTI]| 979 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS. 


Buenos Airos 


MALUGANI Hnos. 


> ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359-Buenos Aires 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 
Depósito: JOSE NAVA. Santa Fe, 1699. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 
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Use 
TACOS de GOMA 


GOOD YEAR 


Si usted aplica Tacos de 
Goma Goodyear a sus za- 
patos, puede estar seguro 
que obtendrá de ellos con- 
fort, duración y economía. 


Dan confort porque ab- 
sorben las vibraciones al 
caminar. 


Duran porque están he- 
chos de goma firme y 
tenaz, lo que los hace 
económicos. 


En todos los tamaños para hombre. 
Negro y Marrón. 


TACOS de GOMA 
GOODSYEAR 


3| 5." 451. — Enlsera enchapada en oro, con 5 Hiios, 3 00 E 
3| para señora y señorita, Precio excepcional... .... s YU E 


a 


N.9 116, — Anillo [$ 
liso, 4 cañn, ench. [2 


ZN. 400. — Anillo 
3| para señorita en- 
=| chapado en oro 


¿pi 3.00 


Kate, + 3.00 | 


N.> 480. — Plata 
fina y nácar con 


marquesi- 5 
nas, n... $ Ya 


E 
N.2483.— furos |3 
enchapados en |3 
oro con piedra (3 
de color. el |3 


pco 4.50 4 


El 1.9487.— Ga- ff 
3| lulit legítimo, ($ 
3| gancho plata | 


N.? 488. — Plata, 


nácar y punzó, (EN 
op vo 4 5) (60) 


Los mismos, to- 
do en punzó, el 


El 1,9 489. — Gan- 
Zl cho plata ench. | N.% 136, — Plata 


N.9 463, — Plata [3 
=| en oro, hematite | 900, con ¿iniciales | fina y he- = 
3l o de color 3 00 grabadas o 5 00 matite, $ 4.50 3 
¿| celeste, $ a esmalte, a $ Ya E 


il Aceptamos en pago cortoncitos 43 a dos cantavos vada no. | 


RELOJERIA -D. SEITLER- JOYERIA E 
RAROS 
DE IRIGOYEN 540 Bs. AIRES 


BERNARDO 
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Mosquitos, — Todo el mundo sabe que las pica- 
duras de mosquitos son sumamente desagradables, 
no por la gravedad de la mordedura, sino por las 
picazones que originan. Para curarlas es preciso apli- 
car sobre la parte irritada la solución siguiente: 


Alumbre ............. 5 dozavos 
VIDARTO: siii E ad 
Gliterina. cenamos $ s 


Se alejan los mosquitos: 1.%, poniendo una rama de 
espliego en la cabecera de la cama; 2.”, quemando 
polyos de pelitre en un cacharro; 3.% colocando en 
la alcoba una taza con infusión de cuasia amarga; 
4.”, conservando en la habitación un pie de eucalip- 
to; 5.% cerrando las ventanas antes de acostarse y 
colocando en la habitación en que se ha de dormir 
un farol cuyos cristales estén untados de miel di- 
suelta en un poco de vino. Encendido el farol, todos 
los mosquitos que haya en 
el cuarto irán a pegarse 
a él 


LECHE DE ALMENDRAS 
CURATIVA. — Mézclense en 
cantidades iguales buena 
miel y aceite de almendras 
dulces, añadiendo una me- 
dia parte de yemas de hue- 
vo, es decir, la mitad de la 
mezcla. 

En el momento de usar- 
la sé agita algunos minu- 
tos y se diluye una cucha- 
rada en una infusión de 
flor de malva. 


BOTINES RELUCIENTES A 
YODAS HORAS. — Se echan 
diez centavos en el limpia- 
botas atomático y se pone 
sucesivamente la bota en 
los tres departamentos que 
se encuentran en el piso 
del aparato. El primero 
quita el barro, el segundo 
extiende el betún y el ter- 
cero saca el brillo. 


ALMIDÓN. — Hay que 
escoger el almidón todo lo 
blanco posible. Se puede 
probar quemando un poco 
en una cuchara de hierro; 
si no está falsificado, el re- 
siduo sólo será de 2 por 
100; si contiene carbonato 
de cal, produce una espe- 
cie de burbujeo cuando es- 
tá en contacto con vinagre. 

El almidón cocido gana 
mucho si se le añade un 
poco de goma arábiga o de 
esperma de ballena. 

Para almidonar muy 
bien la ropa sin rasgarla 
hay que poner ácido esteá- 
rico en el almidón. 

El ácido esteárico se emplea en la proporción de 
treinta gramos por litro de almidón disuelto. 


CÓMO SE LIMPIAN LOS OBJETOS DE PLATA. — Pri- 
mero hay que lavar los objetos y luego frotarlos con 
las siguientes polvos diluidos en agua, y que puede 
prepararse uno mismo. Se mezclan juntos: 

Blanco de París......... 20 gramos 
Crema de Tartaria....... 20 ” 
A A 

Todo ello bien pulverizado y puesto en frascos 
con tapón de cristal esmerilado. 

Se pasa después la plata por agua de jabón mo- 
reno muy caliente, 

Se enjuaga con agua clara y se seca, primero con 
un paño y luego con una gamuza, para devolverle 
el primitivo brillo de lo nuevo. 


” 


INVENTOS, RECETAS Y PROCEDIMIENTOS ÚTILES =— 


CIÓN Y FUERZA DE PULMÓN DE CANTANTES 
Y ORADORES. — Este aparato, inventado 
por el americano J. Burlington, está for- 
mado por un tubo cilíndrico transparen- 
te, perfectamente graduado, abierto por 
la parte superior y provisto cerca del 
extremo inferior de un agujero, en el que 
se coloca la goma para la respiración. 
Dentro del tubo transparente es montado 
un cilindro opaco que, a causa de la pre- 
sión que la respiración ejerce sobre él, 
oscila con rapidez y facilidad. 

Una rápida mirada sobre el tubo gra- 
duado hará conocer a la persona experi- 
mentadora el estado de sus pulmones, y 
marcará a su vez exactamente el tiempo 
que puede sostener la respiración con un 
cierto grado de poder. 


JABÓN PARA LA BARBA. — El jabón líquido es el me- 
jor para la barba; es fácil preparárselo uno mismo. 

Se corta jabón blanco en copos muy delgados y se 
echa encima alcohol (como medio litro por 250 gramos 
de jabón). Terminado esto se pone todo ello en un 
depósito de cristal y se expone al sol durante unos 
quince días. El jabón se disuelve y se conserva mu- 
cho tiempo. Hay que tener cuidado de agitar el 
cacharro o botella antes de usar esta solución. 


APRESTO DE LAS PUNTILLAS. — Se hacen disolver 
en agua hirviendo 40 gramos de bórax y 200 gra- 
mos de goma laca por litro de agua, teniendo cuidado 
de no poner la goma con el agua hasta que el bó- 
rax esté perfectamente disuelto. En cuanto la diso- 
lución es completa se empapan las puntillas en este 
líquido y se tienden para que se sequen, 

Si se desea dar a las puntillas mayor firmeza se 
añade a la solución, al co- 
cer, un poco de gelatina 
disuelta. 


LA AVENA PARA LOS CA-= 
FALLOS viÉjos, — Él me- 
jor medio de economizar 
la avena para los caballos 
viejos, cuyos dientes están 
usados, consiste en dejar 
el grano en agua durante 
algunas horas. 

Está demostrado que es- 
te sistema es preferible, 
facilita la masticación; la 
avena, hinchada por la hu- 
medad, se digiere con más 
facilidad y permite hacer 
una economía positiva. 


SANEAMIENTO DE UNA 
HABITACIÓN DE ENFERMO, 
— Para sanear un cuarto 
después de una enferme- 
dad contagiosa hay que 
hacer una pulverización 


APARATO PARA CONTROLAR LA REÉSPIRA- con la preparación si- 
guiente: 
Acido tímico.. 2 gramos 
Acido fénico.. - 


Alcohol de go” 20 ” 
Água o... ..... 200 ” 


Mono DE AGUJEREAR EL 
HIERRO SIN HERRAMIENTAS. 
— Se coge un pedazo de 
azufre en barra y se le da 
la forma que ha de tener 
el agujero que se desea 
hacer. Luego se calienta el 
hierro al rojo blanco y se 
apoya el azufre en el sitio 
deseado sobre el hierro. 
El agujero se hace con 
gran facilidad. 


MEDIO SENCILLO DE. PU- 
RIFICAR EL AIRE. — Con 
hojas de papel secante em- 
papadas en una mezcla de tintura de mirto y ben- 
Juí se perfuma una alcoba y se purifica el aire. 

Hay que esperar a que las hojas estén muy secas; 
se cortan en tiritas y se queman. 


LAVADO DE LA FRANELA, — Para impedir que un 
chaleco de franela encoja hay que lavarlo en agua 
tibia que contenga una cucharada pequeña de amo- 
níaco por cada litro de agua. 

Se enjabona bien, se quita el jabón sin apretar 
mucho y se aclara con agua tibia. En esta última 
agua se echan dos vasos de buen vinagre, 

Si existiesen dudas sobre la pureza de las malerias 
empleadas por la lavandera, basta, para cerciorarse, 
mojar la tela sospechosa y dejarla secar. Si el sitio 
mojado aparece rodeado de una orilla rojiza, es se- 
guro que la lavandera 1-a cal, 
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De venta en 
todas las farmacias 


Preparada 
exclusioamente por 


J. C., ENO, Ltd. 
Londres, E. C. 4, 


Inglaterra 


Agentes de ventas: 


Harold F. Ritchie de Co.,lne. 
NuevaYork, Toronto, Sydney 


encantos naturales, señorita, 
la CREMA ALBINA 


agregará dos encantos más: 


1.0 Un cutis suave y terso, blanco y 
rosado, sin manchas. 


2.0 Un perfume distinguido y suave. 


La Crema Albina no contiene grasas ni 
vaselinas, ni glicerina que aja la piel. 


La Crema Albina se disuelve en agua 
fría, y es, gracias al zumo de pepinos 
que contiene, un alimento de gran 
valor para el cutis, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


Sal de Fruta 


ENO 


Eno Fruit Salt 


lo primero en las mañanas. ENO conserva 

el estómago libre de toda acidez y fermentación, 

hace que los intestinos funcionen con regularidad y 

mantiene todo el cuerpo internamente limpio, fuerte, sano 

y vigoroso. Un poco de ENO, tomado en agua a cualquier 

hora, quita las náuseas, estimula la digestión, hace desaparecer el 

dolor de cabeza y el agotamiento y apacigua los nervios. Para el es- 

trenimiento, bébase ENO en agua caliente pues es un laxante muy 

eficaz, El sabor agradable de ENO gusta tanto a los niños como a 
los adultos. Insistid en la ENO legítima. 
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Los hijos de Carlos Gallini, rodeados de la comisión organizadora 

y de los delegados de Buenos Aires, presenciando el descubri- 

miento oficial del busto del abnegado maquinista en la escuela 
técnica que lleva su nombre, 


Conocidas iamilias que prestaron su concurso a la lucida fiesta 
organizada por el Club Atlético “Sociedad Puerto Rosario?” y que 
se celebró en la pintoresca Quinta Arocena, en Fisherton, 


Grupo de amigos que obsequiaron con un banquete al señor Pus- 
terla con motivo de su proyectado viaje a Europa, acto an que se 
traron las grandes simpatías con que dicho señor cuenta en 

la localidad. 


Grupo familiar en que aparece el séptimo hijo varón de los espo- 
303 García, llamado Marcelo Torcuato, que fué apadrinado por el 
intendente señor Rouillón en nombre del Presidente de la Re- 
pública. 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


“Obras son amores 


y no buenas razones””, dice la antigua sentencia que, en resumen, no significa otra eosa que el más viejo 
aún aforismo latino «res non verba» — hechos, no palabras, — Y ambos expresan, sin duda alguna, una 
verdad concluyente y clara. Decir que lo blanco es negro es tan fácil como inútil; lo blanco continuará 
lo mismo siendo blanco. 


Pierden, pues, el tiempo quienes se entretienen — seamos suaves en los términos —en afirmar que los 
CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — son ineficaces en el tratamiento de la blenorragia, 
gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las se- 
ñoras y niñas), vaginitis, metritis y obras enfermedades análogas de uno y otro sexo. Manifestaciones de 
ese género no son sino BUENAS RAZONES, palabras simplemente que, ante los hechos, ante las obras, 
ante la realidad de innumerables enfermos que han recuperado la salud de un modo completo gracias al 
empleo de los CACHETS COLLAZO únicamente, carecen en absoluto de valor, 


Y los afectados de algunos de los males antes nombrados harán bien en desechar esas frases totalmente 
huecas y atenerse a las pruebas: que el Dr. García Collazo puede dárselas bien cumplidas poniendo a su 
disposición muchos centenares de cartas de personas que han sanado con sus cachets y por espontánea 
voluntad así lo declaran. 


Los PRODUCTOS COLLAZO se venden en 


Depositario en Buenos Aires: 
DROGUERIA AMERICANA 


todas las buenas farmacias del país. 


Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farmacén- 
tico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en sus 
laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.” 884. 


Azúcar COLLAZO Poción Tónica Depurativa COLLAZO 
Purgante o laxante según cantidad. Tiene igual 
sabor que el azúcar común y puede tomarse co- 
mo éste, solo o mezclado con te, leche, etc. 


Indicada en todos los casos de debilidad, ane- 
mia, clorosis, falta de desarrollo, irregularidades 
en las señoras, etc., etc. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias—ambos sexos—y a los específicos 
COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite. 
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EL CINEMA. de la 
BUENA SALUD 


Cinta No. 1 
Escena No. 1 


La estadistica prueba 
que 959 de los escos 
lares deben su atraso a 
mala dentadura.' 


Escena No. 2 


Sozodont ayudará“a 
corregir_esto,  Aflos 
chicuelos les gusta de- 
bido a “que” tienef'un; 
sabor agradable.” 


Escena No. 3 


4 
La buena dentadura 
hace sanos a los niños 
Millones de per y les permite masticar, 
sonas deben su SUS a alimentos, propias 
buena dentadura 'mente.! 
¿Sozodont. 


LAS:MADRES 


Deben a sus hijos un buen comienzo en 
la vida. El uso de Sozodont en la edad 
temprana dos veces al día, y seguido de 
un buen “masaje de las encías, garantiza, 
buena dentadura y encías sanas. 


Un diente no debe ser" más"sanoTque lx, 

encía que lo rodea.” 

Recomendamos” que” la limpieza “de” los 

le SA P . Y 

dientes se suplemente"con un masaje de: 
d y 

las encías. 


Fabricantes 


HALL Pod RUCKEL 
ncorporate 
153 Waverly Place 
N. Y.,¿U. S.A. 


Representantes l 


Harold F. Ritchie € Co. 
11 Madison Ave., N.Y., U.S.A. 


de cinco 
años 
libra- 
do de 
sufrimi- 


entos. 


E 
A 


EL SEÑOR FRANCISOO LAMA, 

+ El niño (de poco más de 5 años de edad) empezó a cojear. Sentía 
dolor en el muslo derecho cuando se le oprimía esta parte con 
la mano. Para averiguar si el dolor tenía algo reumático — pues 
yo he padecido hace algún tiempo esta enfermedad — hice pre- 
sión con la mano sobre los riñones, y el niño sintió dolor aún 
más vivo. Considerando se trataba de dolores producidos por 
debilidad de este órgano y deseando probar sus píldoras, hice 
el pedido. 

Administré al niño dos píldoras en dosis de"media píldora cada 
vez y los dolores desaparecieron completamente, 

Me complace mucho poder informarle así, no sólo por el bien 
realizado en la salud de mi hijo, sino por la satisfacción que el 
éxito les pueda causar». — MAESTRO NACIONAL, Arahal, España. 
Los lectores pueden perfectamente imaginarse lo que le hubiera 
sucedido a este muchacho si su padre no hubiera hecho la prueba 
can las Píldoras De Witt, 

Los desarreglos de los riñones se manifiestan de muchas maneras 
y si siente usted cualquiera de los siguientes síntomas significa 
que sus riñones y su vejiga no están ejecutando su trabajo como 
debieran. Dolores de espalda, constipación, hinchazones de los pies 
brazos y piernas, orina turbia, dolores en los músculos y coyun= 
turas, mal gusto de la boca y un desaliento general e irritabilidad; 
todos estos síntomas son los primeros pasos a las terribles dolen- 
cias de los riñones y de la vejiga. 

Ha sido demostrado por Médicos y Científicos que estos síntomas 
son causados por ácidos venenosos que se encuentran en la san- 
gre, los que deberían expeler los riñones; las Píldoras De With 
removerán prontamente estos síntomas; en efecto, éstas han pro- 
bado, como ningún otro remedio, los buenos efectos que producen 
en las veinticuatro horas después de haberlas tomado, 


Si desean obtener resultados inmediatos, deben comprar las 


PILDORAS 


E>WITT 


para los Riñones y la Vejiga 
EL REMEDIO INCOMPARABLE PARA: 


REUMATISMO DEBILIDAD DE  GOTA 
LUMBAGO . ESPALDA DOLOR DE 
CIATICA CISTITIS ESPALDA 
CALCULOS PIEDRA LAXITUD 


TODAS LAS FORMAS DE TRASTORNOS DE LA VEJIGA 


So venden en todas las principales farmacias y droguerías; pero 
si usted tiene alguna dificultad en hallarlas, pídalas al depósito 
general: 

E, O. De Witt d Co., Ltd., Casilla de Correo 1550, Buenos Aires, 


Enviaremos porte pagado una muestra conteniendo cantidad liberal 
junto con un folleto interesante, 
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DY a 
CAN 
EL LENGUAJE DE 
LOS DEMAGOGOS 


El en un tiempo gran Horatio Bot- 
tomley tuvo una audiencia final en la 
cámara de los comunes. Trató de 
demostrar por qué no debiera ser 
expulsado de ella a causa de su sen- 
tencia a trabajos forzados. Entretan- 
to, Jos críticos ingleses se entrete- 
nían en el estudio de Mr. Bottomley 
como un fenómeno literario. Les fué 
fácil probar que era tan aficionado a 
las ideas revueltas como a las cuentas 


ADA DE COMEZ. — Numeroso público que concurrió al lucido baile de distraz y fantasía realizado por la comisión del corso de 


la localidad, 


revueltas, Pero Mr. A. Clutton Brock 
ha ido más allá de todo eso en cves- 
tión de estilo. Tomando en cuenta su 
popular libro «Los grandes pensa- 
mientos de Horatio Bottomley», en- 
cuentra en él evidencia de lo que se 
Mama corrientemente autointoxica- 
ción. El escritor logró primero enga- 
ñarse a sí mismo antes de comenzar a 
sr mera sl público. El estilo exage- 
rado y las frases convencionales que 
fueron su principal recurso parecen 
haberle llegado a convencer que sig- 
nificaban realidades y verdaderos 
pensamientos. 


Fs 


15.667 DIVORCIOS EN SEIS 
MESES 


Según una estadistica que acaba 
de publicarse en Francia, los seis 
meses últimos del año 1921 se han 
señalado como los en que mayor nú- 
mero de divorcios se han concedido 
desde que se puso en vigor la ley 
Naquet. En ese lapso de tiempo los 
tribunales entendieron en 15,667, 

El número de matrimonios en el 
mismo espacio de tiempo fué de 
238.185. 


Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 

No deje usted que la naturaleza le haga 
la broma de envejecerla antes de tiempo. 


Recurra usted al 


AGUA SALLES 


que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
de manera tan hermosa que no se distingue. 


El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 
contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 


peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que 
va con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años 
en Francia y desde hace más de cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 


SALLES PERF. 


QUIMICO 


13, Rue Turbigo — París 
Depósito en Buenos Aíres: A. LOURTAU y Cía,, Paraná, 182 Depósito en Montevideo: Sarandi, 429 
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emingto 
RETGEon 
Cartuchos para Escopeta 


Los cartuchos Remington UMC dan excelentes re- 
sultados en toda escopeta de cualquier marca que se 
conozca. Su infalible exactitud y la precisión uniforme 
de su modelo son la mejor garantía de una buena ex- 


cursión de cacería. . » 
eminelto 
Ge on 
La Marca Preferida 


Están en venta bajo los siguientes nombres de fábrica: 
NITRO CLUB—ARROW-—NEW CLUB—REMINGTON 
que incluyen todos los calibres sin olvidar el 410 y 14 m/m-—de 
E pólvora negra y sin humo, respectiva- 
mente. Catálogos gratis a quien los 
solicite. Se ruega al interesado que 
escriba su dirección con claridad. 


2 ce 


THE REMINGTON ARMS_UMC COMPANY, Inc. 


Donnell $: Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 


Sus amigas no se explican... 


como cambia con frecuencia sus vestidos; ignoran que en su casa, con un gasto 


ínfimo, les da una nueva tonalidad de color, de esplendor, belleza y distinción 
tiñéndolos con 


: COLORANTE 
For, JoL IDEAL 
Ñ Limpia, tiñe y da esplendedor a la ropa vieja. 


FLORIOL se vende en todas las Farmacias a $ 0.80 la pastilla. 
Unico Depositario: DROGUERIA AMERICANA — Bartolomé Mitre, 2176. Buenos Aires 
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Excursionistas 
pertenecientes 
al club de rega- 
tas “Santa Fe” 
realizando un 
paseo a bordo 
del “Jorge Al- 
berto”” en honor 
de las señoritas 
que tuvieron a 
su cargo los 
kioscos de la 
kermesse últi- 
mamente cele= 
brada en el Par- 
que Escolar. 


Familias de los 
socios en la cu- 
bierta del men- 
cionado vapor 
nacional, du- 
rante el pinto- 
resco viaje por 
aquellas costas, 


i 


Ya 
IN 


YNZINZONZ 


5 
14 
ÁN 
7 
A 
07) 
IN 
2 
D 
7 
D 
's 
N 
0% 
D 
e 
DS 
'2 
> 
p> 
IS 
ES 
' 
A 
'% 
D 
y 
AN 
S 
5 
2 
A 
5 
N 
' 
SS 


Pleneumenta ATKINSON : 
LONDRES 
INSOUCIANCE 
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Loción 


ROYAL BRIAR 


PoLvo 
EXTRACTO 
Loción 


AGUA DE COLONIA 
DE 
FAMA MUNDIAL 


POLVO INS SOUCIANCE 
ULTIMA CREACIÓN DE ATKINSON 


WEAS COAPADAVACAVAVAVALALALALALAVA ORALE RAODIDIBDE 


POLVO ROYAL BRIAR 
ATKINSON 


NOT ELA 
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L0Y HOMBRES 


DEL 


FUERTE MILLE 


ILUSTRACIONES 
BESARES 


UANDO Big Jim Belden 
aventuró la opinión, en 
apariencia inocente, de 
que la nieve «pegajosa» 
era más bien rara, ni 
soñaba adóride llegaría. 
Ni tampoco Lon Mc 
Fane cuando afirmó que 
la nieve «anclada» era 
más rara aún; ni Bettles 
al estar en desacuerdo, 
declarando que tales 
formas eran fantasma- 
gorías. 

— Vais a contarme eso a mí — gritó Lon — des- 
pués de los años que llevamos recorriendo el país! 

— ¡Pero la cosa tiene su razón de ser — insistió 
Bettles.—¡Ved, el agua es más caliente que el hielo! 

— Si la pruebas no le hallarás mucha diferen- 
cia... 

— Es más caliente porque aun no se ha helado. 
¿Y dices que se hiela debajo del buque? 


— Solamente la nieve anclada, David, solamente. 


la nieve anclada. Nunca has flotado sobre ella. El 
agua, clara como un cristal, y de pronto la nieve 
pegajosa va subiendo en burbujas, y se va exten- 
diendo hasta alcanzar la ribera como si acabara 
de nevar. 

—¡Hum, hum! Aquella vez que me adormecí en 
el banco del timón, recuerdo que salía de los canales 
cercanos y no iba subiendo en burbujas. 

— Pero... ¿el timón te despertó? 


NAC 


Bah! ¡déjate d O, Hay sus 
— 1Babl 1abjate de seca Nacional de ÉS 


A O 
de 


Que te lo diga, si no, cualquiera de estos hombres. 

Bottles apeló al círculo que rodeaba la estufa, 
aunque la discusión era entre él y Lon Mc Fane. 

— Con razón o sin razón, es la verdad lo que 
estoy diciendo. El último otoño, hace un año, 
fuimos Sitka Charley y yo los que observamos el fe- 
nómeno, al abandonar el arrecife junto al fuerte 
Reliance. El sol se reflejaba sobre los alerces y 
los álamos y brillaba en cada ola; llegaban el in- 
vierno y la niebla azul del norte... Sería bueno 
que todos oyeran esto. Había como una franja 
entre el río y el hielo, que se hacía espeso en los 
remolinos... De pronto se produce un estallido y 
los pedazos saltan por el aire... y uno siente que 
la sangre se le paraliza y a cada paso te despides 
de la vida. Entonces, muchacho, el mundo se hace 
pequeño y los deseos de correrle se te van a los 
talones. 

Me veo como si fuese ahora. Nosotros remába- 
mos, cuando el maquinista me grita de golpe: 
«Lon Mec Fane, mira hacia atrás!» ¡Nunca creí ver 
una cosa igual! Como sabéis, Sitka Charley, como 
yo, jamás había estado por allí; sacamos la cabeza 
investigando cada cual por su lado. Me acordé de 
los dias que pasé una vez con los pescadores de 
perlas, mirando los bancos de coral, que crecen lo 
mismo que jardines bajo el agua... Allí estaba la 
nieve «anclada» pegándose y amontonándose sobre 
las rocas, a la manera de un coral blanco. 

Pero lo mejor estaba todavía por venir. Justa- 
mente, después de dar vuelta al arrecife, el agua 
tornóse rápidamente de ua color lechoso, formando 
EC paáñ qe ll cuando en primavera salen 


los doradillos o hay una llovizna. Era la nieve 
anclada que se nos venía encima. A la derecha, a 
la izquierda, por donde alcanzaba la vista del 
hombre, el agua estaba cubierta del mismo modo. 
Parecía como una inmensa cantidad de sopa que 
se deslizaba junto a la borda de la canoa, pegándose 
igual que la cola a los remos. Transcurrió mucho 
tiempo antes de que yo pasara por el mismo arrecife 
y mucho más aún sin que volviera a ver la misma 
cosa... Fué una impresión que nunca olvidaré. 

— Déjate de cuentos, — comentó secamente Bet- 
tles. — ¿Crees que voy a dar crédito a semejantes 
historias? 

— Fueron mis propios ojos los que lo vieron, y 
si Sitka Charley estuviera aquí, lo confirmaría. 

— Los hechos son hechos y no es necesario 
volver sobre ellos. La naturaleza no necesita. .. 

— Pero, mis propios ojos... 

— No te sulfures por eso — aconsejó Bettles, mi- 
rando ya hervir la rápida cólera celta. 

— Luego, ¿no me crees? 

— Pareces tan enterado... que no te creo. Me 
atengo a la naturaleza y a los hechos. 

— Harías mejor en preguntarle a tu mujer, a tu 
siwash. Podría ser testigo de que he dicho la verdad. 

Bottles se encendió de súbita ira. El irlandés le 
había ofendido sin saber, pues su mujer era la 
hija mestiza de un comerciante en pieles, casada 
con él en la misión griega de Nulato, unas ciea 
leguas hacia el interior del Yukon, siendo de casta 
mucho más elevada que las siwask comunes oO 
mujeres aborígenes. Este es un matiz peculiar del 
norte, que sólo el aventurero del norte lo percibe. 

— Me parece que te voy a mandar al infierno... 

No concluyó de decirlo cuando Lon Mc Fane le 
había arrojado al suelo, mientras media docena 
de hombres se interponían para separarlos, 

Bettles se incorporó limpiándose la sangre de la 
boca, 

— No conocía este negocio y no vayas a creer 
que la cosa está terminada, ¿Conseguiste siempre 
ese 38-35? 

Lon asintió con la cabeza. 

— Hubieras buscado mejor un calibre parecido... 
las mías te van a abrir agujeros como avellanas. 

— No te temo. Y si quieres, tendré el placer de 
esperarte, El ojo de agua es un buen lugar. 

— No es malo, Estate allí dentro de una hora 
y no esperarás mucho tiempo. 

Los dos se calzaron los guantes y abandonaron 
el puesto cerrando los oídos a las súplicas de sus 
compañeros. Era una cosa de nada, pero con seme- 
jantes hombres los pequeños asuntos, avivados por 
temperamentos violentos y naturalezas testarudas, 
pronto se tornaban grandes cuestiones. Además, los 
hombres del fuerte Mille, encerrados durante el lar- 
po invierno ártico, tenían los estómagos dilatados 
de sobrealimentación y holgazanería forzada, ha- 
cióndose tan irritables como abejas durante la 
época en que las colmenas se hallan repletas de miel. 

No había leyes en el país. La policía montada 
era todavía cosa del futuro. Cada hombre medía 
la ofensa y arreglaba el castigo de acuerdo con su 
resentimiento. 

Big Jim Belden convocó a una reunión extra- 
ordinaria, Scrufí Mackenzie fué nombrado presi- 
dente interino y se envió un mensajero para solicitar 
los buenos oficios del padre Roubeau. Su situación 
era paradojal. Mientras su ética primitiva reconocía 
el derecho individual a devolver golpe por golpe, 
los era duro permitir que dos buenos compañeros 
como Bettles y Mc Fane fueran a encontrarse en 
un duelo. 

Un ruido de mocasines y fuertes gritos, termi- 
nando con un tiro, interrumpió la discusión. Luego 
las puertas se abrieron y entró Malemute Kid con 


una Colt humeante en la mano y un brillo alegre 
en la mirada. 

— Lo he matado, Scrufíf— Devolvió la taza vacía, 
luego de apurarla de un trago. — Y añadió: — 
Tu perro... 

— ¿El Garra Amarilla? — preguntó Mackenzic. 

— No; el orejas cortadas. 

— ¡Al demonio! No quiero saber nada de él. 

— Sal a ver, 

— Está bien, después de todo. Garra Amarilla 
volvió esta mañana y poco faltó para que me de- 
jase viudo. Se abalanzó sobre Zarinska, pero ella se 
defendió con una pollera y pudo escapar. El tomó 
nuevamente la dirección del bosque y espero que 
no volverá. ¿Tú has perdido alguno? 

— Uno, el mejor del grupo, Shookum... Se fué 
rabioso esta mañana, pero no llegó muy lejos. Lo 
echaron del grupo de Sitka Charley, persiguiéndolo 
por la calle. Ahora, dos de éstos ya están rabiosos. 
El censo de perros será muy escaso en la primavera 
si no se toma alguna medida. 

— Y también el censo de hombtes. 

— ¿Qué quieres decir? ¿Pasa alguna cosa? 

— ¡Oh! Bettles y Lon Mc Fane tuvieron una 
disputa y estarán en el ojo de agua dentro de pocos 
minutos para arreglarla. 

El incidente le fué referido y Malemute Kid, 
acostumbrado a una obediencia que nunca le había 
fallado entre sus compañeros, se encargó del asunto. 
Su plan fué rápidamente formulado y todos pro- 
metieron seguir sus indicaciones. 

— Como veis — concluyó — no les privamos del 
privilegio de batirse... pero cuando vean las pers- 
pectivas del cuadro, espero que las ganas se les 
irán. La vida es un juego y los hombres los juga- 
dores. Ellos arriesgan toda su postura a la única 
probabilidad entre mil. Quítales esa única' proba- 
bilidad... y no jugarán. 

Volvióse hacia los encargados del puesto. 

— Tú, despensero, pesa tres brazas de la mejor 
soga Manila, de media pulgada. Vamos a establecer 
un precedente, que regirá sobre los hombres del 
fuerte Mille hasta cl fin de los días — profetizó. 

Luego recogió la soga en el brazo y salió seguido 
por los suyos, alcanzando a los protagonistas en 
el justo momento. 

— ¿Qué dorecho tenía para meter a mi mujer 
en estos asuntos? —tronó Bettles en respuesta a las 
tentativas apaciguadoras de un amigo. — No nece- 
sitaba mezclarla — afirmó definitivamente. — No 
necesitaba mezclarla — repitió una y otra vez, pa- 
seándose de arriba abajo en espera de Lon Mc Fanc. 

En cuanto a éste, su cara arrojaba llamas, po- 
niendo por el suelo a toda la corte celestial. 

— Cuando esté en el infierno, padre — gritó — 
me envolveré en mis encendidas frazadas con el 
corazón alegre, recostando mis anchas espaldas en 
un lecho de brasas, Nunca se dirá que Lon Mc Fane 
mintió sin que su mano se levantara. ¡Y no he de 
pedir la bendición! Los años han sido crueles, pero 
el corazón está siempre en su lugar. 

— Pero no es el corazón — le interrumpió el 
padre Roubeau, — es el orgullo el que te arrastra 
a asesinar a tu compañero, 

— Usted es francés — le replicó Lon. Y luego, 
volviéndose para alejarse: — ¿Dirá usted una misa 
si la suerte estuviera en contra mía? 

El sacerdote sonrió, poniéndose a andar sobre 

el blanco lecho del río helado. 
, Un camino del ancho de un trineo de diez y seis 
pulgadas conducía hasta el ojo de agua. A los lados 
se amontonaba la nieve suave y espesa. Los hom- 
bres marchaban en una sola fila, sin conversar, y 
el sacerdote con su negra sotana imprimía al acto 
un solemne aspecto de funeral. 

Era un día tibio de invierno para el fuerte Mille, 
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—¿¡QUÉ DERECHO TENÍA PARA METER A MI MUJER EN ESTOS ASUNTOS? — TRONÓ 
BETTLES EN RESPUESTA A LAS TENTATIVAS APACIGUADORAS DE UN AMIGO. 


un día en el cual el cielo lleno de pesadez se aproxi- 
maba más a la tierra y el mercurio marcaba el 
insólito nivel de los veinte grados. Pero no había 
alegría en el calor. El aire era pobre en las capas 
inferiores y las nubes flotaban inmóviles, anun- 
ciando una próxima nevada. 

Llegados al ojo de agua, Bettles, que indudable- 
mente había reconstruido la querella durante el 
camino silencioso, tuvo una explosión final: 

— ¡No necesitaba mezclarla! 

Mientras tanto Lon Me Fane guardaba un silencio 
agresivo. La indignación le ahogaba de tal modo 
que no podía hablar, 

Sin embargo, ambos hombres se asombraron de 
la presencia de sus compañeros. Esperaban una 
Oposición, y esta aquiescencia tácita les hería. 
Aquellos hombres, a los que habían sido tan unidos, 
salían como en una fiesta, sin una palabra de opo- 
Sición, para verlos matarse. Experimentaban un 
vago sentimiento de injusticia. 

— Espalda con espalda, David. ¿A cincuenta 
pasos o el doble? 

— Cincuenta — fué la feroz respuesta, gruñida 
O, más bien, rudamente lanzada. 

Pero la soga nueva, colgada como al descuido en 
el brazo de Malemute Kid, sin ostentación, atrajo 
el ojo rápido del irlandés. 

— ¿Qué vas a hacer con esa soga? 

— ¡Date prisa! — contestó Malemute Kid consul- 
tando el reloj. — Tengo una torta de levadura en 
la choza y temo que se eche a perder. Y por otra 
parte, se me están helando los pies. 

Los demás manifestaron también su impaciencia 


de diversos modos. 

— Pero, ¿y esa 
soga? Es nueva, y 
tu torta segura- 
mente no será tan 
pesada que necesi- 
tes arrastrarla con 
ella. 

Bettles se había 
vuelto. El padre 
Roubean, contagia- 
do por la comici- 
dad de la situación, 
escondía una son- 
risa detrás de su 
mano enguantada, 

— No, Lon: esta 
soga está destinada 
a un hombre. 

Malemute Kid 
solía ser muy ex- 
presivo en ciertas 
ocasiones. 

— ¿Qué hombre? 
— Bettles también 
se sintió presa de 
un interés personal. 

— El otro... 

— ¿A cuál te re- 
ficres? 

—Escucha, 
Lon... y tú tam- 
bién, Bettles! He- 
mos conversado 
sobre vuestro pe- 
queño incidente, 
llegando a una con- 
clusión. Sabemos 
que no tenemos de- 
recho de impedir 
el duelo... 

— ¡Así es, mi 
amigo! 

— Y tampoco lo impediremos. Pero hemos pen- 
sado una cosa y la llevaremos a cabo... ¡Que este 
sea el único duelo en la historia del fuerte Mille! 
Establecer un precedente para cada individuo que 
venga del Yukon o salga del fuerte. El hombre 
que sobreviva en el lance será colgado del árbol 
más próximo. ¡Ahora, al asunto! 

Lon sonrió dudando, luego su cara se iluminó, 

— Mide, David, cincuenta pasos, date vuelta y 
no ceses de tirar hasta que alguno haya caído. Su 
corazón no les dejará cometer una muerte y por 
otra parte no se trata sino de una grosera burla 
yanqui. 

Hizo una mueca de malicia, pero Málemute Kid 
lo paró en seco. 

— ¡Lon! ¿Hace tiempo que me conoces? 

— ¡Más de un día! 

— ¿Y tú, Bottles? 

— Cinco años harán en junio próximo. 

— ¿Y alguna vez en todo ese tiempo me han 
visto faltar a mi palabra? 

Ambos negaron con un movimiento de cabeza, 


_tratando de comprender el sentido, 


— Entonces, ¿qué pensáis de una promesa hecha 
por mí? 

á — Que la cumplirás — dijeron a un tiempo los 

OS. 

— ¡Escuchad! Yo, Malemute Kid, os doy mi pa- 
labra, y ya sabéis lo que significa, os doy mi pa- 
labra de que el hombre que no muera en el duelo, 
colgará de esta cuerda diez minutos después del 
último disparo. 

Y retrocedió como debió hacerlo Pilatos después 
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de lavarse las ma- 
nos. 

Se hizo un largo 
silencio entre los 
hombres del fuerte 
Mille. Parecía que 
las nubes hubicran 
descendido más 
aún... Los dos 
estudiaron la ex- 
presión de Male- 
mute Kid, que pa- 
recía enigmático 
como una estinge. 
Pero como los mi- 
nutos pasaban tu- 
vieron la sensación 
creciente de que 
les correspondía 
hablar. 

El aullido de un 
perro-lobo rompió 
el silencio por el 
lado del fuerte Mi- 
lle. Fué un lamento 
que se dilató con 
toda la expresión 
de un corazón he- 
rido, hasta morir 
por fin en un largo 
sollozo, 

Bettles se bajó 
el cuello de la cha- 
queta, arrojando 
alrededor una mi- 
rada de desamparo. 

— Eres muy as- 
tuto, Kid — gritó 
Lon Mc Fane. — 
¡Ni el demonio ur- 
dió jamás un lazo 
parecido.,. ni 
blasfemó como yo 
lo hago! 

Se oyeron risas 
ahogadas y hubo 
una de guiños rá- 
pidos, a causa de la escarcha que hería los pár- 
pados. Los hombres escalaban ya la orilla del río cu- 
bierta de nieve, partiendo por la calle que conducía 
al fuerte. 

Pero el largo aullido se había ido acercando, im- 
pregnado ahora de un acento amenazador. Una 
mujer apareció dando alaridos. Hubo un grito de: 
ejahí viene!» Luego un niño indio a la cabeza de 
media docena de perros asustados, huyendo de la 
muerte, se precipitó entre el grupo. Detrás venía 
Garra Amarilla hecho un erizo, arrojando llamas 
por los ojos. Todos menos Bettles huyeron. El indie- 
cito tropezó, cayendo, pero aquél logró pescarlo 
por el borde del traje de piel, dirigiéndose a una pila 
de troncos ya ocupada por algunos camaradas. 

Garra Amarilla, rabioso, trataba de arrojarse 
sobre uno de los perros. El animal, enloquecido de 
terror, metióse entre las piernas de Bettles, cru- 
zando la calle como una exhalación. Malemute Kid 
le lanzó una perdigonada a Garra Amarilla. El perro 
dió un salto en el aire, cayendo de lomo; luego se 
enderezó y de un solo impulso cubrió la distancia 
que le separaba de Bettles, 

Pero fué detenido en el salto fatal. Lon Mc Fane, 


COMBATE. 


| ENTONCES BETTLES, REVOLVER EN MANO, CON SANGRE FRÍA, PUSO FIN AL 
a OS 


dando un brinco desde la pila de madera, lo contuvo. 
Rodaron juntos, Lon, amarrándolo por el pescuezo 
con el brazo estirado, entornando los ojos bajo la 
baba fétida que le salpicaba la cara. Entonces 
Bettles, revólver en mano, con sangre fría, puso 
fin al combate. 

— Fué un juego cabal, Kid — observó Lon de- 
teniéndose y sacudiendo la nieve de sus mangas, — 
con una agradable ventaja a mi favor. 

Aquella noche, mientras Lon Mc Fane iba a 
disculparse a la choza del padre Roubeau, Male- 
mute Kid habló largamente del asunto. 

— ¿Pero lo hubieras hecho — indagóle Macken- 
zie, — suponiendo que se hubieran peleado? 

— ¿He faltado jamás a mi palabra? 

— No.. pero no es ese el punto. Contesta a 
mi pregunta. ¿Lo hubieras hecho? 

Malemute se enderezó, 

— Scruff, desde entonces me he formulado yo 
mismo esa pregunta, y... 

— ¿Y qué? 

— ¿Qué?... 
contestarme. 


Pues hasta ahora no he sabido 
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No hay nada más encantador en una dama 
que ostentar un rostro hermoso y sonrosado; 
para conseguirlo emplee en su toilette el 
Jañón HiciÉnico, la CREMA HIGIÉNICA 
y el esmeradamente perfumado 
POLVO GRASOSO 


pus —_ a 


LOCION “ DOUCE VISSION >. had 

Perfume moderno de gran per= YI S sa C 
sistencia; frasco fantasía con o 
tapón esmerilado. Es el preferido 


tod: de buen to, A A : 
AA La marca Brissac es sinónimo de pu- 


reza; su preparación perfecta y com- 
PEINOLINA, ponentes de primer orden lo acreditan 


Este producto ¡ j 
preparadopoe COMO el mejor entre los mejores. 


>> A 
Puma reno? 


Brissac a la Perfumería 
ano ra Higiénica 
Brissac no es 


grasiento ni L. AUBERT y Cía. 


mancha; da 


un espléndido ,3443.-55 
ect nj pa Jorge Newbery 3 
llo y firmeza Unión Telef. 2045, Belgrano 


al peinado, 
Precio de venta Representantes en Montevideo 
$2.50 SASSOLI Y ALONSO 
El TARRO Rondeau, 14042 
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El nucyo ministro de Obras Públicas, doctor Ignacio S. Toledo, rodeado del personal a su cargo momentos después de la toma de pose-= 
sión en la Casa de Gobierno. El Ministerio que ocupa el citado personaje es de reciente creación y acaba de inaugurarso bajo su jefatura, 
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AL INTERIOR, remitimos gratis nues- 
tro catálogo ilustrado. Solicítenio 
por carta. 


EL TRUST JOYERO RELOJERO 


C. PELLEGRINI +saCORRIENTES-B*S AS 
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VINOS PARODI 


TONICOS RECONSTITUYENTES 


Irreemplazables en los estados amémicos y en 
los convalecientes, 


Vino de Peptona nutritivo 


Preparado con Vino Marsála y la substancia de la Carne disuelta en 
los jugos peptónicos, 


Vino de Peptona con Hierro y Quina 


Preparado con Vino Marsala, la substancia de la Carme disuelta en los 
jugos peptónicos, Hierro y Quina Calisaya, 


Vino de Quina y Hierro 
Preparado con Vino de Marsala, Quina Calisaya y Citrato de Hierro. 
Vino de Kola compuesto 


Preparado con Vino Malvasía, nuez de Kola, Cacao, Coca, Guarana y 
Fosfato de Hierro soluble, 


Vino de Quina simple 
Lo mejor de lo mejor para organismos debilitados, 
Vino de Quina y Fosfatos 


Especial para el sistema nervioso y sobre todo para los cerebros des- 
gastados por el abuso del trabajo intelectual, 


Dosis: Una Copita después de cada comida, 


EN VENTA: 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA, 215, sus secciones y en tcda farmacia, 


SerRano. 


A 
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30 de marzo de 1811. —Belgrano 
termina su retirada del Paraguay 


Batido gloriosamente en Tacuarí por fuerzas muy 
superiores en número, Belgrano inició una campaña 
diplomática habilísima en la que resultó vencedor. 
Las negociaciones con Cabañas son un modelo de 
PropagoIca revolucionaria que dió su resultado más 
tarde. 

En su «Historia de Belgrano» dice Mitre: 

4 Belgrano, dirigiéndose a Cabañas con fecha 13 de 
marzo, le dscía, al anunciar el envío de los medica- 
mentos para curar a los heridos: « Persuádase usted 
» que me hallaré pronto a corresponder a sus finezas, 
» y que deseo tener la pan de que la patria lo cuente 
» por el autor principal de la unión, de la fraternidad 
» y de la franca confianza de la noble provincia del 
» Paraguay, con las demás del Rio de la Plata, » El jefe 
paraguayo le contestaba al día siguiente: « Yo quedo 
» fijo en que su proceder será mirando a la posteridad, 
» de manera que nuestros trabajos sean el último sa- 
» erificio que afiancen la paz y la quietud presente y 
» venidera, pues de lo contrario sería vivir los hombres 
ven un vivo infierno eterno desde esta vida. » La 
contestación de Belgrano en momentos en que recibía 
la noticia del alzamiento de los pueblos de la Banda 
Oriental refleja el entusiasmo de que se hallaba po- 
seida su alma. ¿ Ya le he dicho a usted que haré cuanta 
»especie de sacrificios sean necesarios por la paz y 
»la unión de estas provincias con las demás del Río 
» de la Plata » le escribía con fecha 15, a la vez que 
le remitía 58 onzas de oro para socorrer alas viudas y 
huérfanos, añadiendo: ¿nada me importaría morir el 
» día que diese esta gloria a la patria; estoy seguro de 
» que el cañón, las campanas, el alborozo general de 
»todos nuestros paisanos, y por último los votos al 
+ Dios de los ejércitos, harian memorable, mientras 
y existiese nuestra patria, un momento tan digno de 
» las gracias del cielo y de los elogios de los hombres. » 
Y dándole noticias de los sucesos de la Banda Oriental, 
añade: « Mientras usted se preparaba a atacarme, 
» nuestros hermanos de la Capilla Nueva de Mercedes 
» han sacudido el yugo de Montevideo; a ellos se han 
» seguido los del Arroyo de la China, Paysandú y hasta 
» la Colonia, habiendo tomado en el primer punto cinco 
» cañones, barriles de pólvora y fusiles; esto puede 
» probar la falsedad de los seis mil hombres de Elio: 
» pronto los nuestros se acercarán a las murallas de 
» aquella plaza, y también verá el Paraguay la falsedad 
» de que los montevideanos iban a destruir la capital: 
»la capital es invencible y sujetará con las demás 
» provincias inclusa la del Paraguay, como yo lo espero, 
»a todos los infames autores de la pérdida de nuestra 
» tranquilidad. » 

El jefe paraguayo, a quien Belgrano había inoculado 
la pasión de la paz, le contestaba a su vez con fecha 
17: « Dios quiera fortalecerlo, y que tenga la gracia 
» de ser el espiritu de nuestra conservación pacífica », 
y refiriéndose a las noticias de la Banda Oriental le 
decía con tanta moderación como delicadeza: « sobre 
»lo que me dice de los sucesos de las fronteras de 
» Montevideo, y de la fuerza de la capital, y que sub- 
» yugará todas las provincias incluso la del Paraguay, 
» veo un no sé qué de amenaza que no quiero Oir, y 
» yo no lo quiero para eso: ni para eso lo quiero pre- 
» servar, sino para mucho bien. » Una franca satis. 
lacción sofocaba la blanda queja del jefe paraguayo, 
y Belgrano, al mismo tiempo que decia que no sabía 
cómo explicarse el cariño mezclado de respeto que 
Cabañas le profesaba, escribía a la Junta dándole 
cuenta de la negociación, y al hablar de este incidente 
se expresaba asi: «Le he contestado inmediatamente 
» para desengañarle del error en que estaba, que ame- 
»nazaba a la provincia. Este hombre angelical y 
+ digno de la estimación de la patria está empeñado 


» en concluir la guerra civil y hace los mayores esfuerzos 
» para conseguir sus justos intentos. Dios seguramente 
» se vale de medios muy extraordinarios para darnos 
» siempre glorias y triunfos en la causa sagrada que 
» defendemos! » 

Así es como estos dos hombres, que ocho días antes 
se hacian cruda guerra y se amenazaban mutuamente 
con pasarse a cuchillo, fraternizaban animados por 
sentimientos elevados de humanidad y patriotismo, 


reparando por medios pacíficos el triunfo de la revo- 
ución allí donde la revolución había sido rechazada 


r la fuerza de las armas. 

Sabedor Velazco de todo lo que pasaba en el cam- 
pamento paraguayo, se apresuró a presentarse en él 
para contener con su Das los progresos de la 
revolución, neutralizando la influencia poderosa de 
Belgrano. Pero ya era tarde: las ideas revolucionarias 
se habían identificado con los hombres, y Belgrano, el 
derrotado en Paraguary, el capitulado en Tacuary, tenía 
en el Paraguay más poder moral que su gobernador, 
y podia decir con propiedad: «venció, vencida Roma ». 

Al dar cuenta Pelerano de esta situación, decia a 
ia Junta con fecha 15: — « La amistad va echando 
» raices, que procuro cultivar. Según me dice Aldao, 
» Cabañas está esperando que Velazco y los suyos 
» reprueben la conducta que ha tenido: otro tanto 
sv me ha asegurado uno de los Yegros que está con- 
» migo; pero están resueltos a abandonar su partido 
»si así sucediese. » — Con fecha del dia anterior 
había escrito: — «V. E. ve que ya está injertada 
» nuestra causa en el Paraguay, y bien; por consi- 
» guiente ella ya a fecundizarse, y quitándome yo de la 
» vista, hoy punto común a que se dirigen, la volverán 
» a su interior, y espero en adelante que sea obra de 
» nuestros paisanos los paraguayos presentar a V. E. 
»el fruto de nuestros inmensos trabajos. 


Por lo demás, él supo reparar esos errores con sus ins- 
piraciones atrevidas en el campo de batalla, salvando 
el ejército a la manera de Xenofonte en dos trancrs 
desesperados. Por eso, como empresa heroica que huco 
cor.ocer el temple de su alma y la constancia del 
ganara será una página honrosa en los fastos militares 
e la República Argentina, que la posteridad leerá con 
respeto, porque nunca con tan mezquinos elementos 
se hizo más. Drs Y e 

Como empresa política, la expedición dió en parte 
los resultados que la Junta se propuso al decretarla, 
puesto que el ejército dejó preparada la revolución 
que debía sustraer más tarde el Paraguay a la domi- 
nación española, arrcbatando un aliado poderoso a la 
reacción da Montevideo, y quitándose de encima una 
atención que habría paralizado sus operaciones sobro 
la Banda Oriental. Los copiosos documentos de «ue 
nos hemos valido para escribir esta página casi igno- 
rada de la vida de Belgrano prueban que él fué el 
verdadero autor de la revolución del Paraguay, y que 
a su firmeza como soldado y a su habilidad como diplo- 
mático, ya que no a su pericia como general, fueron 
debidos exclusivamente los felices resultados politicos 
que dió esta desastrosa campaña. Por esto dice con 
mucha verdad uno de los autores principales de la 
revolución del Paraguay, que ¿la única verdadera e 
» inmediata causa que influyó en ella fué la inocula- 
» ción que los paraguayos recibieron en Tacuary. » 
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CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
se les publique mayor número de juegos. Ajustarse a las 
siguientes bases; 

1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección, 


2.* Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 
cupón respectivo. A 
3,2 Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo. 

4, Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes. 

5.2 El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones. 


N.* 1 
Comprimido, por «Sombras» (ciudad) 


N.* 2 
Intercalación, porsRino» (fuera de concurso). 
(Río Santiago) 


N.0 3 


Metátesis en enigma, por Héctor F, Viglione 
(Mendoza) 


Una estampa, con retrato, 
que te hará pensar un rato. 


No 4 
Comprimido, por «Sombra» (ciudad) 


Wionre 


N.o 5 


N.o 9 


Metátesis en enigma, por Héctor Y. Viglione | Comprimido, por Víctor Pedro Volpe 


(fuera de concurso). (Mendoza) 


Un libro de geografía 
una ciudad describía. 


N. 6 
Inscripción antigua interpretativa, por «Rino»+ 
(fuera de concurso). (Río Santiago) 


N.. 7 


Metátesis en enigma, por Héctor F. Viglione 
(Mendoza) 


Una dama, el otro día, 
orgullosa los lucía, 


N.* 8 


Frase interpretativa, por Víctor Pedro Volpe 
(ciudad) 


(ciudad) 


N.” 10 
Frase comprimida, por Héctor F, Viglione 
(Mendoza) 


ABUILAS 


N.* 11 
Jeroglífico comprimido, por Héctor F. Vi. 
glione (Mendoza) 


N.o 12 
Frase comprimida, por Héctor F. Viglione 
(Mendoza) 


Nota. — En las metátesis en enigma cada 
renglón se refiere a una de las dos partes del 
juego. 


A los solucionistas y colaboradores | 


“Soda serie de soluciones que se envíen 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección. 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cilio debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la tapital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior. 

Al remitir una serie de colaboraciones, | 
cuando cada juego esté hecho en un pliego, 
es conveniente firmar uno por uno, dando 


las soluciones por separado. 
No es necesario adjuntar para las cola- 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 


indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y íallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serie de juegos. 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 161, 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


MARZO DE 1923 


CUPON N.* 1277, 


NUEVAS ORIENTACIONES DE ESTA 
SECCION 


Es nuestro propósito dar una nuova orien- 
tación a esta página, dividiéndoia en lo que 
se refiere a colaboraciones. Todas aquellas 
que aparezcan con el agregado: «fuera de 
concurso», se considerarán en tal carácter 
en cuanto al concurso de colaboraciones <e 
refiera, no así para el de solucionistas, pm- 
diendo por ese procedimiento no vernos prí- 
vados de excelentes elementos, 

Los demás pasatiempos se destinan a es- 
timular a los que se inician en el arte enig- 
mático, 

Tenemos preparadas otras sorpresas para 
los números próximos, 

Los que deseen que sus juegos se publi- 
quen fuera de concurso deben manifestarlo 
al pie del mismo. 
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Niños que fueron obsequiados por la comisión municipal por los hermosos disfraces que lucieron durante las fiestas de Carnayal, 
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APARADOR Y TRINCHANTE 
REGIO COMEDOR 


macizo, lustre 
roble norteameri- 
cano, compuesto 
de aparador, trin- 
chante, mesa de 
comedor con una 
tabla de agregar, 
6 sillas esterilla- A 
$ 285.— PIANO ¿ES 
a Ni PEN A 

Pr 


APARADOR Y 
TRINCHANTE, 


L y 
EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. SOLICITE EL NUEVO CATALOGO 1923 
A 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION, Que lo devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerlas, 
E Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobra cerrado y sin membre'e. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS .- 1079, LAVALLE, 1072 -- Buenos Alres 
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Materiales Modernos 
para la casa que usted 
construye o refacciona. 


AZULEJOS, ARTEFACTOS Y UTILES 
para el Cuarto de Baño o Toilet, 
Bañaderas, Lavatorios, Bidets, 


Inodoros, Lluvias, Califuentes, 
Espejos, Repisas, Toalleros, etc. 


Por su cómodo manejo, horneo 
perfecto, calor directo a cada olla, 
poco consumo y larga duración 


SIEMPRE SATISFACE 


cualquier modelo de las 


(Ocinas (Gssels 


que usted elige entre las 


MONADA. FAMILIA, UNION, ANITA, 
ilustrado FAVORITA, CHIRIPA, BUENA, YORK. 


NUNCA RAJAN De rico efecto 
ni se deshacen las j Y Poco costo 


h Ñ son nuestras 
chapas rígidas de PINTURAS 


BIVER-BORD ¡ BARNICES 
para cielorasos y ESMALTES 


"| tabiques. De fácil quen enetios 


' lo más indicado 
¡y rápida colocación. $ para cada caso. 


(ássels $e (O, marru 2 


FUNDADA EN 1870 


71 [ 


O Biblioteca Nacional de España 


De Santiago del Estero 


LA BANDA, — Aspecto general del corso en el último día de Carnaval, celebrado con extraordinario entusiasmo, 


DE LA VIDA DE 
RUTH ROLAND 


Como las artistas cinematográfi- 
cas interesan cada día más al pú- 
blico, vale la pena copiar lo que so- 
bre Ruth Roland dice el periódico 
«Lecturas». «Ruth Roland nació en 
San Francisco de California, De fa- 
milia modesta, sus padres pensaban 
emplearla en alguna oficina para que 
aprendiese la mecanografía. Pero 
Ruth, que a los quince años ya 
soñaba con ser artista de circo, 
dijo a sus padres que quería mar- 


char a Nueva York, donde había 
más porvenir y cobraria más sueldo, 
Muchas lágrimas causó en la familia 
la proposición de la muchacha. Tres 
meses tardaron sus padres en darle 
el consentimiento. A los dos días de 
su llegada a Nueva York, la joven 
estaba empleada en un despacho y 
a la semana siguiente se matriculó 
en un gimnasio. Pocos meses le bas- 
taron para ponerse en condiciones de 
presentarse ante un público, y en el 
gimnasio los profesores se maravilla- 
ban de sus progresos. Ruth iba por 
la noche al gimnasio, al salir del des- 
pacho. Del gimnasio pasó al cine. 


De la compañía Kalem pasó a la 
Pathé, donde quedó consagrada co- 
mo «estrella». Las peliculas del géne- 
ro emocionante que hu hecho son 
«La huella del tigre», ¿Las aventuras 
de Ruth» y «El Pacto de los tres», 
En esta última Ruth tuvo que ha- 
bérselas con un tigre, del cual reci- 
bió un zarpazo. Pathé habia hecho 
colocar unas redes eléctricas para 
evitar alguna «caricias demasiado es- 
pontánea del animal, pero los servi- 
dores de la máquina cléct rica se dis- 
trajeron, y de pronto vieron a la 
muchacha derribada en el suelo y en- 
sangrentada, 


E, 
, 
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Las damas y los caballeros que 
anhelan consoryar o recuperar 
la perfecta y graciosa armonía 
de las formas y prevenir el as- 
pecto de una vejez prematura, 
deben recurrir al auxilio siempre 
grato y tficaz de la cómoda e 
higiénica 


Faja Abdominal 


“GESELL” 


(SIN BALLENAS) 


Los médicos la recomiendan para 
Obesidad, Hernia Umbilical, Ri- 
ñón Flotante, Vientre Caído, 
Embarazo, Laparatomía, ete. 


contraloreados con plena 
conciencia; de la mejor cali- 
dad y pureza podrá Vd. ad- 
quirir en nuestra Farmacia 
y Laboratorios. 


Nuestro único 
anhelo 


es servir concienzudamente 
a nuestra clientela, brindán- 
dole plena seguridad en las 
RECETAS, exactitud en los 
ANALISIS y REACCIONES 
BIOQUIMICAS y genuinidad 
en todos los medicamentos 
que expendemos. 


Cede a todos los movimientos 
del cuerpo, ejerce una presión 
suave y uniforme y levanta el 
abdomen. Es elástica, liviana, 
fresca y porosa. 


Pida Prospecto «Fo, 
Precios, desde $ 1 2.— 


CASA GESELL 


Avenida de Mayo, 1431 Buenos Aires 


3 o tana Maajonal de España 


Farmacia y Laboratorios 


. » 
“Orsini Nicola 
Doctores Nicola Hnos, 
Profesores de la Universidad de Buenos Aires 


Paraná y Viamonte 


GRANDES CASAS DE 


Dd 


GRANDES NACIONES 
PRODUCEN ESTAS 


d 


GRANDES MARCAS QUE 

CON SUS INMEJORABLES 

PRODUCTOS CONTRIBU- 

YEN A LA PREPARACION 

DE EXCELENTES PLATOS 
DE VIGILIA. 


“BOCCANEGRÁ” 
Aceite puro de oliva. 


“MASSÓ” 
Conservasde pescado. 


"“ESTANDARTE” 
Bacalao de Escocia. 
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SEGUN HERODOTO... 


— He leído Herodoto, afirmó Saytifair abriendo 
la sesión del concejo municipal. 

A lo que el segundo alcalde, no queriendo que- 
darse atrás, declaró que él en cambio se había com- 
placido en leer a Paul de Kock, y uno de los con- 
cejales, hombre de campo, contó que su señora no 
había saltado una coma en toda la obra de Ponson 
du Terra, 

La fortuna del señor Saytifair había sido con- 
seguida de una manera milagrosa inventando las 
correas para las ventanillas de los vagones, fabri- 
cadas en un tejido tan feo y retorcido que los sol- 
dados no las cortaban ya para hacerse cinturones, 
como con las correas de cuero acontecía, Retirado 
de los negocios, al terminar la guerra, había ad- 
quirido una hermosa propiedad en el pueblecito 
del cual debía ser nombrado alcalde seis meses 
después y desde entonces ocupaba todas sus horas 
en leer, sin orden, cuanto había encontrado en la 
biblioteca del municipio. 

Habiendo mirado a sus interruptores con ojos 
desdeñosos, añadió: 

— Yo he leido a Herodoto. 

Y el tono en que lo dijo fué tan decisivo que se 
hubiera dicho que los nombres de Paul de Kock y 
de Ponson du Terrail, escritos en un pizarrón, aca- 
baban de ser abolidos para siempre por una es- 
ponja bien empapada, 

El señor Saytifair, prosiguió: 

— He notado que muchas muchachas de nues- 
tro pueblo y de las aldeas vecinas no llegan a encon- 
trar marido. ¿Quién tiene la culpa?... No lo sé... 
Pero hay un medio para arreglar todo esto. Oigan 
a Herodoto: «En Babilonia, dice, se vendían todos 
los años las muchachas comenzando por las más 
bellas. Ll dinero iba a parar a una caja municipal», 

— ¡Maravilloso! — vociferó el segundo alcalde, — 
que había recibido del ciclo una voz estridente. 


Con esa plata podríamos hacer una procesión de 
antorchas en la noche del 14 de Julio, 

— No es cuestión de 14 de Julio — respondió el 
señor Saytifair. —El dinero iba, pues, a una caja 
común. Pero cuando llegaba el lote de las feas, 
por las que nadie ofrecía un centésimo, el juego se 
invertía. Eran ellas las que compraban su marido. 
Lo que se había pagado por las bellas, les servía 
de dote. 

— ¡He comprendido! — gritó el segundo alcalde. 

(Bastó que pasaran diez segundos para hacer 
saber al concejo municipal que no había compren- 
dido ni un comino, lo que era cosa habitual y a la 
que sus colegas no asignaban importancia alguna). 

El señor Saytifair prosiguió: 

— He hecho una lista de las jóvenes y viejas 
señoritas de la comuna, Son catorce. Una muy 
linda de diez y ocho años: la pequeña Juanita. 
Tres pasables, de veinte y veintiún años; cuatro 
aceptables entre veinticuatro y treinta; seis de 
edad escalonada hasta los cuarenta y que desde 
largo tiempo atrás sufren de verse desdeñadas. Es 
esta la ocasión única de ofrecerles un marido. Con 
lo que producirá la subasta de Juanita podremos 
dotar a seis feas. Desde mañana me pondré al 
habla con los padres. Es una novedad y espero que 
será un éxito. ¡La gente vendrá de Valencia y de 
Montelimar! 

— Haremos enormes carteles — interrumpió el 
segundo alcalde, — Pondremos el nombre de las 
feas en letras grandes con la cotización probable, 
como he visto un día en las carreras... 

El señor Saytifair alzó las espaldas. 

— ¡Lo que habría que hacer para humillar a esas 
pobres muchachas lo ha ideado, talentosamente, el 
segundo alcalde! Las muchachas casaderas me 
escribirán ellas mismas en qué categoría quieren 
figurar, si entre las lindas o entre las feas... Y 
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como nosotros somos excelentes republicanos esti- 
Pularemos de antemano que cada cual pueda recha- 
zar o aceptar a su comprador. 

El señor Saytifair era un organizador, y la fiesta 
que tenía su imprevisto dentro del programa contó 
con la presencia de los bomberos en traje de parada 
y con la llegada de un orfeón venido especialmente 
de Orange. 

Las cosechas excelentes habían dado al país 
un buen humor a propósito. De las aldeas vecinas 
un centenar de solteros habían acudido ya atraídos 
por las dotes posibles, y los ctros, viejos y hombres 
que no tenían nada que ver con el Apolo del Bel- 
vedere, por la posibilidad de obtener, gracias a sus 
billetes de banco, una muchacha bien plantada, 
fresca y apetitosa, Eran más de treinta los chaca- 
reros que esperaban ser esa noche los novios felices 
de la bella Juanita. 

Detrás de la mesa de honor, frente de la munici- 
palidad, el señor Saytifair habíase sentado rodeado 
del concejo municipal. Tenía catorce sobres que 
serían abiertos después de oirse la Marsellesa, El 
segundo alcalde había dividido una gran página 
de papel en dos partes como una hoja de conta- 
bilidad. El debe y el haber estaban enlazados a 
dos palabras caligrafiadas con esmero: «bonitas» y 
«feas». La muchedumbre apretábase en semicírculo 
y era contenida por los bomberos. Las ventanas 
sobre la plaza rebosaban. Posiblemente las gran- 
des ofertas vendrían de ahí. 

— Nada de susceptibilidades — decía el alcalde,— 
Las muchachas poco favorecidas por la naturaleza 
se habrán ellas mismas catalogado en la categoría 
que les conviene. 

Una señal del alcalde echó al ciclo azucarado de 

esa tarde un himno nacional de alegría, de 

gratitud y de esperanza. A la derecha, las ca- 
saderas, sonreían. Las más feas se habían 
colocado en primera línea, previlegio de la 
edad, posiblemente. 
— Abro los sobres — anunció el señor 
Saytifair. 
Y leyó: 
— Euterpe Castibon: «Yo desco estar, 
naturalmente, del lado de las mucha- 
chas bonitas», 
— ¡Qué cohete es éstel — excla- 
mó el segundo alcalde. ¡Es la más 
horrible de todas!... 
— ¡Es cierto, la más horrible!.... 
Continuemos. 
Y fueron otras doce decepcio- 
nes. 
— ¡Todas quieren ser consi. 
deradas en la categoría de 
las previlegiadas... ¿Qué 
vamos a hacer? 
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Sólo quedaba un sobre por abrir. 

—La pequeña Juanita... ¿Qué nos 
ésta? 

Rompióse el papel, 

— ¡Está loca!... La hermosa Juanita, pide ser 
considerada entre las feas. Encuentra justo que se 
le adquiera sin dote. P 

La fiesta habíase ahogado e iba a desaparecer 
entre el ridículo. Si se anuaciaba el lote de novias 
a ser adquiridas por hermosos y sonantes escudos, 
aquello iba a ser una carcajada mayúscula que se 
oiría desde el Saona al Gard, 

Con una voz, que no se podía indagar el origen, 
si salía de su garganta o de su estómago, el alcalde 
anunció: 

— Por motivos de política interior el gobierno 
me pide remita para otro día la ceremonia que 
iba a realizarse. 

Varios silbidos se oyeron. Las pasiones siempre 
despiertas bajo los sombreros y las cofias se des- 
encadenaron. Los ministros fueron insultados. La 
tropa cargó a bayoneta calada. Un serio tumulto 
explotó. Los menos belicosos recularon hacia sus 
pueblos respectivos. Los despachos de bebidas 
perdieron una oportunidad más de enriquecerse 
y la personalidad de Saytifair se presentó seria y 
definitivamente amenguada. 

El concejo se había retirado dignísimo al salón 
de actos públicos de la municipalidad con las ca- 
torce señoritas. 

Ultrajado, herido en lo más íntimo de su amor 
propio, el señor Saytifair quiso, cuando menos, 
interrogar a la Juanita. Y la llevó a su escri- 
torio. 

— ¡Estás loca, hijita mía! — exclamó. — ¿No sa- 
bes que sois la más linda y que obtendríais, vos 
sola, el gran éxito de esta fiesta? ¿Qué diablo 
ha podido hacerte desvariar a tal punto? 

A lo que la linda Juanita respondió: 

— Voy a explicárselo, señor alcalde... 

Yo no soy del todo mal... Peroa mí mo 

gusta Roberto... Hace tres años que lo 
quiero... Y como no tiene dinero bas- 

tante para exponerlo en un remate, me 

pareció que debía, naturalmente, sal- 

varme de todos los imbéciles que 
querrían adquirirme y darle así a 
mi novio una dote y mi amor... 

— ¡Mi Dios! ¿Quién compren- 
derá jamás al corazón de las 
mujeres? — exclamó el señor 
Say tifair. 

Y ocho días más tarde aban- 
donaba para siempre las in- 
signias dealcalde en manos 
de aquel que sólo había 
leído a Paul de Kock. 
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Enlaces 


Señorita Ernestita Joseñina Etchart con el señor Manuel Vázquez 
Alvarez, — Capital, 


Señorita Paula F. Altuna con el señor Vicente Gandolto. — 
Navarro. 


Señorita Elisa Petrina con el señor Raúl Bernard. — Rosario, 
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RELOJ enchapado en oro 18 k, AROS de oro $0- 
con cinta moiré, máquina ga- bre plata fina, 
rantida,A......... ud a con piedras quí- 
El mismo, en oro 18 k., refor- 
zado, a $1 


La única en el mundo que tiñe instantánca- 


E j mente toda clase de géneros, seda, lana, al- 
PULSERA de gran moda, de plata fina, cinta moiré, 
con cualquier nom 


godón, sin dañar las telas por finas y delica- 
das que sean, No mancha las manos ni los 
utensilios, Es la única que da los cmlores más 
firmes y brillantes. Es la más sencilla, la más 
económica y la más segura de cuantas se 
conocen, 


SOLICITE POR CARTA MUESTRAS GRATIS 


Se las remitiremos a vuelta de correo. 
20 COLORES Castaño obscuro Kaki 
Negro Castaño claro Naranja 
Azul mariao Gris perla Vert-gris obscuro 
Violeta Amarillo 
Lila Rosa viejo 


Verde obscuro Rosa pálido 
Verde claro Punzó 
PRECIO DEL PAQUETE: 5 0.80 
CODINA €: Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 
Unión Telefónica 5950, Libertad. 


Mos GEMELOS encha- 
El mismo, con pados en oro, con 
5 brillantes fi- esmalte fino, el par, 
nos, a $ 50.— $ 2.50 
ptamos en pago cartoncitos «43» 
a razón de $ 2.25 el cien. 
Remitimos catálogo ilustrado gratis 
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Manjares 


exquisilamente sabrosos 
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ERDADEROS manjares, sa- 

brosos y nutritivos, resultan 
las comidas cuando las grasas con 
que se preparan son de manteca 
en rama extraída de la mejor parte 
del animal, bien derretidas y pu- 
ras, como las insuperables 


Grasa de Vaca 
OLEO MARGARINA 
y Grasa de Cerdo pura 


Marca ESCUDO 


Ellas reemplazan con ventaja al mejor 
aceite. Los asados, guisos, frituras, pas- 
teles, etc. adquieren con estas grasas un 
sabor delicioso y delicado. A pesar de su 
alta CALIDAD garantizada son muy 
económicas. , 
SI USTED LAS PRUEBA UNA VEZ 
LAS ADOPTARA PARA SIEMPRE 


En venta en todos los buenos Almacenes. 


FRIGORÍFICO ARMOUR 
DE LA PLATA S.A. 


— 
Sección Ventas: 


INGENIERO HUERGO CALIDAD 
esq. HUMBERTO 1. a e Y 
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La escasez de pasto para los animales de trabajo y 
ara las vacas lecheras es el problema que tienen por 
elante todos los años, al aproximarse el invierno, los 

tamberos y chacareros; y «ste es el momento justa- 
mente de pensar en ello y de procurar su solución pre- 
ventiva, 

La alfalfa, esta reina de las forrajeras, es indudable- 
mente la base del pastoreo para una gran parte del año, 
durante siete u ocho meses por lo menos; pero esta le- 
guminosa, durante el invierno, descansa, no produce, 
galvo en zonas y con estación muy templada y lluviosa. 

El invierno es, pues, la estación más dificil para el 

'tambero y chacarero, aunque para conjurar esta ca- 
restía de pasto tiene a su alcance varios y diversos 
recursos, y exttre ellos la formación de praderas artiti- 
ciales temporáneas de cebada, avena o centeno: la re- 
serva de alfalfa seca, emparvada, y los silos de maiz. 

Hasta hace pocos años el pasto preferido para in- 
vierno era la cebada; pero ahora lo es la avena, cuya 
»oducción forrajera, Meda la amplitud y abundancia 
de su follaje, es más ábundante, más nutritiva quizás, 
y permite, retirando la hacienda a tiempo oportuno, 
efectuar una media cosecha de grano, si la estación 
ayuda con algunas lluvias suficientes y oportunas, 

Para el agricultor que tiene medios y elementos, la 
cosecha de este grano no le ofrece mayores dificultades; 
no así para el tambero, al cual seria dificil ocuparse de 
su cosecha y trilla; pero aun así puede cortarse cuando 
ha empezado a florecer, estando las espigas verdes to- 
davía; una vez secada y emparvada la paja de avena 
así cosechada, constituye un forraje muy bueno para 
el invierno, porque con sus granes, aunque nc maduros 


LAS OGHO 


Traidas de allende los mares, fueron aquí entrega- 
das, en solemne ceremonia, a los sacerdotes del nuevo 
verbo, y bajo su custodia salieron con distintos rumbos 
en misión redentora para demostrar a la rústica gente 
de tierra adentro el secreto de su organización perfec- 
ta, el misterioso poderío de su fuerza y, con lentas y 
continuadas vueltas, preparar la simiente selecta de 
opulentas mieses. 

Aseguran los augures que la victoria les está des- 
contada de ante- 
mano y que den- 
tro de algunos me- 
ses volverán pol- 
vVOrosas, pero 
triunfantes, tra- 
yendo pruebas au- 
ténticas de su la- 
boriosa excursión 
civilizadora y que, 
con éstas, serán 
exhibidas, con ri- 
tual pomposo y 
adecuado, a la pú- 
blica admiración 
de los habitantes 
de la urbe metro- 
politana, 

Las ocho son ge- 
melas, hijas de la 
misma madre to- 
das, de un pareci- 
do sin igual y llevan el mismo nombre. En verdad ha- 
ce largas décadas que venimos bregando por la clasifi- 
cación mecánica de la semilla, como medio para aumen- 
tar y mejorar de inmediato la producción de cereales, 
y del trigo especialmente; y en nuestras excursiones do- 
minicales de conferencias agrícolas, en el tren-escuela 

ue en las líneas del Ferrocarril Oeste hemos creado, 
evi básos siempre un pequeño modelo de estas clasi- 
ficadoras, cuyo uso no es desconocido en las zonas ce- 
realeras del país. 

Pero ahora una 


o institución bancaria ex- 
tranjera, el Banco J 


spañol del Río de la Plata, ha 
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Las ocho clasilicadoras de trigo prontas para salir a campaña. 


FORRAJERAS 
DE INVIERNO 


y bien formados, resulta un alimento muy nutritivo, 
Otro cereal que es muy bueno para pastoreo y más 
nutritivo que los anteriores es el centeno, pero aunque 
tiene esta ventaja y la de adaptarse a las tierras más 
pobres y deficientes, resulta más costosa su siembra, 
pues su semilla vale más que la cebada y avena; sin 
embargo, algunos sostienen que el centeno engorda 
más y más pronto la hacienda que los otros cereales, 

Para tener un campo de pastoreo mixto y perma- 
nente de leguminosas y gramineas no hay mejor que 
la alfalfa con cebadilla; la alfalía produce desde la pri- 
mavera hasta el otoño avanzado y la cebadilla criolla, 
o mejor la australiana, produce forraje excelente du- 
rante el invierno, hasta E primavera, sobre todo si no 
Lay fuertes heladas; dejándola semillar, el pastizal se 
renueva solo, sin necesidad de repetir la siembra. 

Estas diversas forrajeras proporcionan todas una 
buena producción para pastoreo, pero el tambero 
o el chacárero previsor e inteligente, por lo que pu- 
diera suceder, debe disponer también de forrajes de 
reserva; y para esto unas cuantas parvas de alfalía 
seca no deLerían faltar nunca en un tambo o una cha- 
cra bien organizada; por mal que vaya el invierno, 
con alfalfa emparvada para dar una ración supletoria 
a las vacas a corral, la situación queda salvada, y para 
ello basta un pequeño potrero que puede dejarse úni- 
camente para corte y emparve. 

Y pa completar la obra de previsión y de provi- 
sión barata, tenemos el ensilaje de maiz, cuya práctica 
debería difundirse más y más, ya que sus ventajas 
están evidenciadas y probadas en todas partes de la 
campaña argentina, 


HERMANAS 


donado al Ministerio de Agricultura de la Nación ocho 
de estas máquinas elasificadoras de trigo, las que, a 
cargo de otros tantos agrónomos regionales de las pro- 
vincias de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Entre Rios 
y de la Pampa, serán conducidas de estación en esta- 
ción y puestas al servicio gratuito de los agricultores 

ue quieran limpiar y clasificar una cierta cantidad 
de su semilla, y sembrada ésta en la miema chacra en 
que se siembra la común y usual podrán, por su propia 
experiencia, com- 

robar los resulta- 
dos beneficiosos 
del empleo de es- 
tas máquinas, 

Es indudable 
que el mejoramien- 
to de la semilla por 
medio de la selec- 
ción y de la hibri- 
dación, que tam- 
bién se proyecta, 
ha de traer inmen- 
sos beneficios para 
la agricultura ar- 
gentina; pero sus 
resultados han de 
tardar unos años 
en comprobar- 
se prácticamente, 
mientras que la se- 
lección mecánica, 
por medio de estas máquinas clasificadoras, que eligen 
el grano más grueso y mejor formado, determina un 
aumento en los rendimientos, una mejora en la calidad 
del producto en la cosecha inmediata a la siembra del 
grano seleccionado. Y en cuanto a su costo podriamos 
asegurar que un chacarero que siembra cien hectáreas 
de trigo, con el mayor rendimiento obtenido con su em- 
pleo pde pagar tres, cuatro y más veces lo que 

E 


vale, Es por esto que e pei sin reservas la inicia- 
tiva del Banco Español y la acertada e inmediata apli- 


cación que el señor ministro de Agricultura hadado a 
las máquinas para su mejor utilización. 
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Cuando en vez de jugar los chicos se desperezan 


y se arrinconan aburridos, es conveniente fijarse en la marcha de las 
funciones intestinales. Los granos, forúnculos, eczemas y demás erupciones 
que acompañan ese decaimiento y ese decaimiento mismo, se curan con 


Levadura de Frutas Gibson 


Un laxante curativo de células vivas de levadura de 
frutas frescas de la estación, de riquisimo sabor. 
Pídanos la detallada literatura exprofeso que distribuimos. 

FARMACIA Y_ DROQUERIA 


DreGco ( 


168, DEFENSA 192 — Unica ' Sucursal: Fiorida, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5925, Avenida 


De San Juan 


? 


El doctor Federico Cantoni, su compañero de fórmula el señor Juan Estella, su defensor el doctor Juan de Dios Flores y Elio Can- 
toni con algunos de los presos políticos en la alcaidía de la cárcel, después de quedar en libertad. 
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Cinco minutos solamente 
para hermosearse las uñas 


Ex cinco minutos puede Vd. transformar sus uñas, 
aunque estén en un estado deplorable. Pero esto sólo 
es posible con la ayuda de las afamadas preparacio- 
nes CUTEX, que contiene el maravilloso Estuche 


UTEX 


“Cinco Minutos?” 


EA 


Nana de tijeras para la cutícula! El sistema CUTEX ha eliminado para siempre el 
uso de las peligrosas tijeras, Con CUTEX “Cinco Minutos”? se embellecen las uñas tan 
fácil y rápidamente, en forma tan agradable y entretenida, desde el principio 
hasta el fin, que la operación de manicurarse resulta sorprendentemente breve. 


Toa dama queda encantada en cuanto ve el bonito Estuche CUTEX 
“Cinco Minutos”, por su elegancia y bello colorido, y su asombro se 
torna en admiración cuando comprueba su maravillosa eficacia sobre 
sus propias uñas. 

El Estuche CUTEX “Cinco Minutos” se vende en las principales Farmacias, Tien- 
das y Perfumerías al precio de $ 4.50. — Si en su localidad no lo encuentra, envíe 


al concesionario en Buenos Aires el importe en giro postal o ejectivo en carta certificada, 
y a vuelta de correo recibirá su pedido. 


NORTHAM WARREN CORPORATION - New York, E. U. A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD - Maipú, 533 - Buenos Aires 
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MOLOLOD 


Desnatadoras y 
Máquinas de Ordeñar 


Instalesionés completas 
para Cremerías y Granjas 


Instalaciones para la elaboración 
de Caseína, etc. 
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SOLICITEN DATOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Ltda. 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 
Uruguay: URUGUAY, 986 -—- Montevideo. 
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Esta es la marca registrada de un artículo muy conocido que por 
ser el único verdadero se destaca de las innumerables imitaciones. 


40 


A las primeras 5 personas que hasta el día 3 de Abril escriban in- 
dicando claramente el artículo que se distingue con esta marca y 
el nembre de sus Agentes Exclusivos en la República Argentina, 
se les regalará algo de mucho precio y de gran valor práctico 
para uso diario. 
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Y a todas las personas que sin indicar exactamente el artículo 
envíen este aviso junto con el que aparecerá aquí mismo el día 12 
de Abril, recibirán una oferta especial. 
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» — Diríjanse las contestaciones a: Agencia Johnson Ltda. ' 
Publicidad — Maipú, 273 — Buenos Aires E 
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No recuerdo a punto fijo quién me refirió lo 
que sigue: 

— Había gastado, en las primeras horas de la 
noche, los últimos cinco sueldos que me queda- 
ban, en café, sin que la taza habitual me presta- 
se aquella inspiración que perseguía, y de la que 
tenía necesidad apremiante. En aquellos tiempos 
padecía hambre; hambre de pan y de gloria, y 
ningún padre o hermano estaba en el mundo 
para mí. El director de una revista — un director 
pálido y taciturno — aceptaba mis narraciones 
cuando no tenía cosa mejor que publicar, y me 
daba de vez en cuando cincuenta liras, 
ni más ni menos, fuera mayor o 
menor la longitud o la bondad de 
lo que llevaba. En aquella 
noche «de enero el ambiente 
estaba cargado de aire y de 
campanas; de viento ner- 
vioso y gruñidor de cam- 
panas horriblemente mo- 
nótonas. Había entrado 
en el inmenso café, re- 
pleto de luz blanca y 
caras soñolientas, y ha- 
bía saboreado con de- 
Jeite mi taza de café, 
esforzándome por gra- 
bar en la mollera algu- 
na metáfora borrosa de 
extrañas aventuras, 0bs- 
tinándome en martillear 
mi fantasía para que pa- 
riese alguna bonita historia 
que me alímentese durante 
algunos días. Tenía absoluta 
precisión, aquella misma noche, 
de escribir un cuento, para ir a la 
mañana siguiente a casa del pálido di- 
rector, que segúramente me anticiparía lo bas- 
tante para comer hasta la saciedad. Me encontra- 
ba dolorosamente atado a la madeja de mis pen- 
samientos, pronto a lanzarme sobre la primera idea, 
sobre la primera visión que se prestase a llenarme 
el haz de blancas cuartillas, ya numeradas, que 
tenía delante de mis ojos. De esta suerte pasa- 
ron cuatro horas y pico en inútil y amarga expec- 
tación. Mi espíritu estaba vacío, tarda la mollera, 
fatigada la fantasía. Renuncié al cuento, dejé caer 
sobre la mesa mis cinco sueldos y salí del café, En 
la calle se apoderó súbitamente de mi pensamien- 
to una frase. Una frase que, por cierto, había 
oído repetir varias veces y de la cual ignoraba 
la procedencia. La frase era ésta: «Si un hombre 
vulgar cualquiera sabe narrar su propia vida, es- 
cribirá una de las novelas más interesantes que 
han de leerse». Durante diez minutos esa frase 
me llenó y me dominó la mente, sin que me sin- 
tiera capaz de sacar deducción alguna de ella, Y 
ya me dirigía a casa cuando me detuve de re- 
pente y me pregunté: 

— ¿Por qué no hacer esto mismo? ¿Por qué 
no contar la vida de un hombre cualquiera, de 
cualquier hombre verdadero, del primer hombre 
común que se me ponga a tiro? Yo no soy un 
hómbre común; además, me he referido a mí 
mismo tantas veces, me he explotado tanto enfmis 
relatos, que ya no sabría decir cosa de enjundia. 
Necesito encontrar ahora mismo, de pronto, un 
hombre cualquiera, que no conozca, que no trate, 
un hombre ordinario, y tengo que darme maña 
para obligarle a que me cuente lo que hace. 

¡Tengo absoluta precisión esta noche de una 
vida humana! ¡No quiero pedir a nadie limosna 
en dinero contante y sonante, pero exigiré con 
la fuerza una limosna en biografía! No extenderé 


EL MENDIGO 
DE ALMA 


lá mano, pero aguzaré el oído, y con la historia 
de una vida ajena prolongaré mi propia vida, 

El proyecto era tan singular y primitivo que 
decidí realizarlo a continuación. Volví las espal- 
das a mi casa y me dirigí hacia el centro de la 
ciudad, donde, en aquella hora tan avanzada, 
encontraría seguramente hombres. 

De esta laya, nuevo y extraño mendigo, fuí 
en busca de la víctima que yo trataba de pe- 
netrar hasta lo más recóndito de su alma, Andu- 
ve rápidamente, mirando con cuidado, encarán- 
dome con los transeuntes, procurando topar con 

aquel que debía saciar toda mi ham- 

bre. Como un ladrón nocturno o un 
timador vulgar, amigo de violen- 
tar su víctima, me puse en 
acecho en una esquina, aguar- 
dando el paso del hombre 
cualquiera, del hombre co- 
mún de que implorar la 
limosna de una confesión. 

El primero que pasó 

bajo el faroluco iba so- 

lo, y me pareció de 
edad dudosa. No quise 
detenerlo porque se 
me antojó que su ros- 
tro, donde se dibuja- 
ban arrugas intensas, 
era demasiado intere- 
sante, y yo quería ha- 
cer la prueba en las con- 
diciones menos favora- 
bles. Pasó también un 
jovenzuelo embozado en su 
capa, pero sus cabellos revuel- 
tos y sus ojos de comedor de 
haschiche me contuvieron: adiviné 
en él un soñador, un poeta, un alma 
no todo lo ordinaria y plebeya que yo ne- 
cesitaba. Pasó también otro más, viejo y com- 
pletamente imberbe, que canturreaba, con aire de 
queja, un motivo popular español, que le recordaba 
una vida llena de sol y de amor, una vida dorada, 
báquica, meridional. Tampoco me interesaba lo 
bastante, y le dejé tranquilo en su camino. 

Apenas puedo recordar al detalle la rabia que 
se apoderó de mí en aquellos instantes. Imagi- 
naos a este singular bandido y harapiento, lleno 
de hambre, excitado, que espera en una encru- 
cijada a un hombre que no conoce, que desea 
oir una vida que no sabe, que arde de impaciencia 
por arrojarse sobre una presa desconocida. 

Y por un absurdo y desdeñoso caso, los hombres 
que pasan no son los que busca, porque llevan en 
su rostro las huellas de su distinción y de su vida 
no común. ¡Cuánto hubiera dado por tener delante 
de mí uno de esos innumerables filisteos, de caritas 
rosadas y tranquilas como las de los garrapos, que 
me habían asqueado y divertido tantas veces! 

Pero yo era cachazudo y pachorroso en aque- 
llos tiempos, y aguardé bajo el farol que, poco a po- 
co, se apagaba o se encendía, según los vaivenes del 
viento. Las calles estaban desiertas a aquella hora, 
y el viento había barrido los noctámbulos. Unica- 
mente algunas sombras rápidas animaban la ciu- 
dad. Una de estas sombras pasó al cabo bajo el 
farol donde esperaba, y vi que me interesaba. 

Se trataba de un hombre ni viejo ni joven, ni bello 
ni desagradable, con los ojos serenos, bigote muy 
rizado y cubierto de un pesado gabán en buen estado. 

Apenas me adelantó algunos pasos cuando me 
acerqué a él y le detuve. El hombre retrocedió 
de miedo y alzó un brazo en actitud de defen- 
derse. Pero en seguida lo calmé, 

— No temáis nada — le dije con la más dulce voz: 
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-—no soy ni ladrón, ni asesino, ni siquiera mendigo. 
Digo, mendigo, verdaderamente mendigo, sí lo soy, 
señor, pero no uno de esos mendigos que piden 
dinero. Quiero pediros una cosa que, realmente, na- 
da os cuesta concedérmela: el relato de vuestra vida. 

Mi hombre abrió desmesuradamente los ojos, 
y nuevamente retrocedió. Pensé que me creía 
loco, y continué con la calma más envidiable: 

—No soy lo que pensáis, señor; no soy un 
loco. Soy algo por el estilo, es decir, escritor. 
Tengo que escribir para mañana un cuento. Este 
cuento me quitará el hambre. Y deseo que me 
digáis quién sois y cuál ha sido vuestra vida hasta 
aquí, para que pueda hacer de todo eso el ar- 
gumento de mi narración. Tengo absoluta necesi- 
dad de vos, de vuestra confesión, de vuestra vida. 
No me neguéis esta merced, no regateéis esta ayuda 
a un miserable, Sois lo que busco, y con la materia 
que me deis escribiré seguramente mi obra maestra. 

En aquel instante mi hombre pareció conmo- 
verse. Y ya no me miraba con terror sino más 
bien con piedad. 

— Si verdaderamente mi vida os es de una 
necesidad absoluta, no he de poner ningún em- 
peño en ocultárosla, si bien debo advertiros que 
es de una perfecta simplicidad. Nací hace treinta 
y Cinco años, de padres acomodados, honestos 
y de buenas costumbres. Mi padre era empleado 
y mi madre poseía una modesta renta. Fuí hijo 
único y estuve durante seis años en la escuela, 
A los once años me dieron el certificado de pri- 
meras letras, sin saber demasiado mi demasiado 
poco. A los once años entré en el Gimnasio; a 
los diez y seis, en el Liceo; a los diez y nueve, 
en la Universidad graduándome, por último, a 
los veinticuatro años, sin dar pruebas de una 
brillante inteligencia, verdad es, pero tampoco 
de una estupidez irremediable. Cuando me gra- 
duaron, mi padre me procuró un empleo en fe- 
rrocarriles y me presentó la novia. Mi empleo 
me ocupa ocho horas al día, pero apenas si re- 
quiere otra cosa que un poco 
de memoria y otro poco de 
paciencia. Cada seis años mi 
retribución aumenta, automá- 
ticamente, en doscientas liras. 
Sé perfectamente que a mis 
sesenta y cuatro años cobra- 
ré 3.453 liras con 65 cénti- 
mos. Me convenía la novia, 
y me casé con ella al año jus- 
to. No han existido jamás 
entre nosotros sentimentalis- 
mo inútiles. La visitaba tres 
días a la semana, y dos veces 
al año — por sn santo y en 
Navidad — le hacía dos re- 
galos y le daba dos besos. 
Me ha dado dos hijos: un 
macho y una hembra. El ma- 
cho tiene doce años, y será 
ingeniero; la hembra nueve, 
y será maestra. Vivo tran- 
quilo, sin sobresaltos ni 
ambiciones. Me levanto to- 
das las mañanas a las ocho, 
y a las nueve de la no- 
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che entro en un café, donde hablo de la lluvia y 
de la nieve, de la guerra y del ministerio con cua- 
tro colegas del oficio. Y ahora que os he dado 
gusto, dejadme tranquilo, porque ya han pasado 
diez minutos de la hora habitual en que suelo 
recogerme todas las noches. 

Y diciendo esto con admirable sangre fría, el 
hombre se puso en camino. Permanecí durante 
un minuto como petrificado de terror. Aquella 
vida monótona, común, regular, prevista, medida, 
vacía, me inspiró una tristeza tan aguda, un temor 
tan intenso, que estuve tentado de llorar y de 
huir. 

Pero permanecí quieto, sin moverme, una vez más. 

— He aquí — me decía — el famoso hombre nor- 
mal y común, en nombre del cual los médicos 
nos desprecian y nos condenan como anormales 
y degenerados. He aquí el hombre modelo, el hom- 
bre tipo, el verdadero héroe de nuestros dias, la 
rueda insignificante de la gran maquinaria, la pie- 
drecilla del empedrado, el hombre queno se nutre de 
sueños malsanos y de locas fantasías. Yo creía este 
hombre imposible, inexistente, imaginario, y, sin em- 
bargo, aquí lo tengo, delante de mis ojos, medroso y 
terrible en la inconsciencia de su felicidad incolora, 

Pero mi hombre no aguardó el fin de mis ca- 
vilaciones, y comenzó a caminar. 

Sobrecogido aún, pero firme en mi obstinación, 
fuí detrás de él y le pregunté: 

— Pero, de veras, ¿no hay más en vuestra 
vida? ¿No os ha sucedido nunca nada? ¿Nadie 
ha tratado mataros? ¿No os ha engañado vuestra 
mujer? ¿No os han perseguido vuestros jefes? 

— Nada de eso me ha sucedido — me respondió 
con una cortesía demasiado forzada, — nada de 
eso de que me habláis. Mi vida se ha deslizado 
apacible, igual, regular, sin grandes alegrías, sin 
grandes dolores, sin aventuras... 

— Pero, ¿ninguna aventura, señor — interrum- 
pi, — absolutamente ninguna? Procurad ser fiel 
al recuerdo, escarbad eu vuestra memoria. Me 
resisto a creeros que nunca os 
haya sucedido algo, siquiera 
una sola vez. ¿Vuestra vida 
será, ciertamente, horrible? 

— Torno a aseguraros que 
jamás me ha sucedido aven- 
tura alguna — respondió el 
Hombre Común, con un úl- 
timo esfuerzo de galantería. 
—El encuentro con vos, se- 
ñor cuentista, ha sido mi 
primera y única aventura. 
Contad ésta si os sirve para 
el caso. 

Y sin dar tiempo a nuevas 
réplicas se fué, llevando ape- 
nas la mano al sombrero, 
Continué algunos minutos 
inmóvil como bajo el íncubo 
de una cosa increíble. Des- 
pués volví a mi cuarto y no 
escribí mi cuento. Durante 
muchos días me turbó el 
relato de esta vida, y desde 
aquélla no he vuelto a reirme 
de los hombres comunes. 


NECESIDAD ABSOLUTA, NO HE DE PONER NINGÚN 
EMPEÑO EN OCULTÁROSLA, SI BIEN DEb0 ADVERTIROS 
QUE ES DE UNA PERFECTA SIMPLÍCIDAD. 
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PRECIOS ve RECLAME 


PARA LOS LECTORES DE ESTA REVISTA 


ELEGANTES 

aros imitación 

platino, con ca- 

majieo, el 3 90 
- 


PAL 0. e. $ 


ANILLO de oro 
Tix, 18 ki- 8 
lates, a 51_— 


Y 


EL PLESIOSA U- 
RO, prendedor 
de moda, esmal- 
te negro, a 1 50 
POsOB..... -* 


Preciosos AROS 
con piedra fanta- 
sía, gran novedad, 
el par por 3 

BÓlO se 0. $ L— 


“ARTHUR A.WATERMAN % GO. 


NOT CONNECTED WITH THE F 


L.E.WATERMAN CO... / 


» 5.50 


“A, Waterman”” con adornos enchapados en oro, pluma de oro, 


sin adornos. con cargador automático, pluma de oro, por sÓlO.......... 


osa lapicera con depósito de tinta 
La misma, 


. $ 7.50. 


... 


¡EXCEPCIONAL! La fam 


por sÓl0 ..... 


] sello de 
oro Fix 18 kila- 
bes,con MOnogra- 


ma graba- 
do, A... $ 8._ 


COLLARCITO 
con portarretrato 


d a 
rantido $ 10. 


El mismo, encha- 
pado en 
oro, a $ 


3,9 


PRECIOSOS aros 
de oro sobre pla- 
ta, nácar y aza- 
bache, por 3 50 
sÓlo.... $*-— 


ANILLO CHINO 
DE SUERTE 
De metal, $ 3.— 
De plata fina, a 
PESOS... ... 6— 
De plata fina con 
esmalte, a $ 8.— 


BONITO CORTAPLUMAS, hoja de acero fino “Solingen”', 
con portamina para lápiz. niquelado tino, por sólo 4 50 
. 


pesos 


CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A: 


CASA MATUCCI 


Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires 


Aceptamos en pago artoncitos 4% a dos centavos cada uno. 


De San Luis 


Dos aspectos de la recepción y baile dado en casa del doctor 
Arancibia Rodríguez. Esta reunión ha sido la nota social más 
brillante del presente año, 


El gobernador, señor Guillet, rodeado por los jefes y oficiales del 
16 de Infantería que concurrieron a despedirse con motivo de 
su partida de esta localidad. 


El señor Antonio Di Genaro con los amigos que fueron a felici- 
tarlo por su reciente elección como presidente de la Sociedad 
Ttaliana “La Patriottica”, 
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BLANCA, BRILLANTE Y SIN OSCILACIÓN | 


Es la luz que producen las Lámparas “MITRE” incandescentes 
a Kerosene, Nafta y Alcohol común, con un poder luminoso 
de 100, 200, 300, 409 y 800 bujías (efectivas). 


PARA ROMERIAS Y FIESTAS 
PIDA PRECIOS Y CONDICIONES. 
Existencia de repuestos para todos los sistemas de alumbrado en uso. 


piano E. BONGIOVANN] - Rivadavia, 2199 -Casa establecida en 1900 


Materiales y Artefactos Eléctricos - Articulos San:tarios - Fabricación de Crstaleria - Materiales para Radiotelezrafía 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas'”, en España, en todas las capi- 
tales importantes y kioscos de ferrocarril. 


Lotería Nacional 


Abril 5, de $ 100.000. Billete entero, $ 21,50; quinto, $ 4,30, 
CONBINACION de s 120.000, 527.50. A cada pedido debe 
agregarse $ 1,— para gastos de envio y remisión de extracto. 


|] M PO RTANT E = A revendedores precios espe- 


* peciales. Giros y ordenes a 


SANTOS GERARDI 


SARMIENTO, 865 —- Esc_6 — BUENOS AIRES 


Para subscripciones, dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, 7 — 
RARCELONA: Rambla del Centro, 8, to y 20 — IRUN 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”? y “Plvs Vitra”” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


hoviat $5 IIED 


WOLLENSAK. T¿LESCOPIO DE BOL£ILTO 
para teatro, campo y marina. 

$ "Y 12,—, con estuche, franco de porte en toda la República, 
PEDIDOS A: E. SORYANC 

CARLOS PELLECRIVI, 488 BUENOS AIRES 


con 3je 11, a 
pinceta de 4 hojas 
ruedas de 1,40 x 12, 


H65 


pidalo con FCO. Dichio 4 Cía. 
tiempo! a Callao 255 - Buenos Aires 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS: 5 de Abril, de $ 100.000. Billete 
entero, $ 21,50; quinto, $ 4,30, 12 de Abril, de $ 80.000. 
Billete entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25, A cada pedido debe 
acompañarse $ 1,— para certificado y extracto, 
No olvide usted que sus órdenes debe hacerlas a la 
afortunada Casa de 


Lima, 144- Leonidas Rojas-Bs. Aires 


Aaa aaa ooo 


Ador / 
SN Y. JJerot., es indispensable usar 


LA CREMA DE AFEITAR 


MENNEN 


si desea afeitarse cómoda, perfectamente y sin la menor irritación, 
Solamente la palabra ““MENNEN” da fe de su superioridad, y 

es una garantía de la bondad del producto. En venta en todas 
partes, a $ 1.50 m/n el tubo. 


Si no puede conseguirla, escriba inmediatamente a los 


Unicos 554, WORENO, 572 
Introductores: Buenos Aires 


OO 


De Mendoza 


Concurrentes a la reunión social que se celebró en la residencia de la familia Pereyra, nota social que resulió muy animada, 


LA PLUMA 


¡La pluma es todo! Rayo que vibra, 
fuerza demoledora, puñal que hiere o 
látigo que fustiga. 

Es orgullo de nido y cántico de 

aloma; es queja de angustia o grito 

e rebelión. Lo expresa y lo canta 
todo y no hay para ella armonía se- 
creta, verdad oculta o misterios in- 
descifrables. 

Es un pedestal que eleva o un 


en su semblante. 


Unicos Conces.onarios: 


PRODUCTOS *“*CIB”” S.A 
TUCUMAN, 1357 - Bs. Aires 


Marca CID 


registrado 


prrrsaoanaA 


abismo que hunde. Es una llama que 
alumbra o una sombra que entene- 
brece. En los buenos es agua lustral 
que limpia y en los malvados sim- 
boliza todo lo que mancha. 

Es un águila o un reptil, es arre- 
bol y es niebla. Puede ser precipicio 
o servir de cumbre. Manejada por el 
servil que medra, es adlación ras- 
trera que brota para ensalzar al pró- 
cer y súplica degradante que pide 
pan. 


Dice el Prof. GILBERT en la PRESSE MEDICALE: « Fné principalmente en las convalecencias lánguidas, es decir cuando 
el organismo no logra sacudir su entorpecimiento, cuando la enfermedad no se decide a curar, que la administración de 
la FITINA da los resultados más marcados, las ventajas más positivas...» 


Si conoce algún convaleciente, decídalo a probar la FITINA; no hay nada 
que produzca resultados tan rápidos y positivos. 


Las buenas farmacias la venden en 
sellos, comprimidos y granulada. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


es un estado sumamente delicado, pues el menor des- 
cuido puede ser causa de una recaída. Para abreviar 
este período tan lleno de peligros, los médicos indi- 
can hoy dia con preferencia la FITINA, producto 
cientifico introducido en la materia médica por el 
profesor Gilbert, de la Facultad de Medicina de París. 
La FITINA no es uno de los tantos especificos indi- 
ferentes, los cuales, en el mejor de los casos, no pro- 
ducen más que una mejora pasajera. La FITINA es 
una combinación fosforada natural con 22,8 Y, de 
fóstoro extraido de semillas de plantas y completa- 
mente asimilable; de ahí sus efectos incomparables. A los 2 dias de tomar la FITINA, el convaleciente 
siente renacer sus energías, empieza a comer con apetito y aumenta de peso con rapidez. La apatía cede 
aun estado de animación general muy pronunciado, y los sorprendentes progresos se reflejan claramente 


Dirigida por almas fuertes, almas 
nobles, la pluma es himno de gran- 
deza y toque solemne que vive. 

Es humo de incienso que sube al 
cielo; plegaria augusta que pide por 
las miserias; voz que electriza al 
pueblo y tormenta allá en la inmen- 
sidad. 

¡Si, la pluma es todo! 

Es Alfa y Omega; cárcel y destie- 
rro; miseria y dolor para aquellos que 
la empuñan con valentía y libertad. 


Fabricantes: 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


Fabricación 
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ES IDAS PTS BES 
ESE A 


7 


e ERA RS ARAS A 
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a 


ESE O E E SO E DR E E ao 
D 


E S de 
¿ MAQUINAS DE ESCRIBIR £<3N $ 
E Monarch, Underwood, Remington y L. C. Smith. Ultimos Modelos.  * ES 
ES NUEVA REDUCCION GENERAL DE PRECIOS. Adquiera del ES 
> Agente más próximo UNA de nuestras máquinas NUEVAS o de $ 
ig OCASION, y no pensará en Composturas. ee é 
ÑÉ Si en su localidad no estamos represen- como un reloj” E 
$ tados, diríjase a nosotros directamente. S 
VO. TAMBIEN NECESITA UNA; VISITEROS O ESCRIBANOS pS 
ba Por mayor; umtas, Carbonicos, Papeles para Maguinas, 8 
se - eS 
% — “CASAITURRAT ' *Sonión Tetelómes 3813, Lsbertad. o 
ES IMPORTACION Telegramas: Py 
PS O O IO eS 


¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO!! 


Si la legítima linterna a nafta 


“El Sol de Noche N.” 25"” 


no es realmente superior a todas sus similares. 
TODOS LA IMITAN, PERO NINGUNO LA IGUALA 
300 bujías de poder, 1 litro arde 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad 
y funciona en cualquier parte y con cualquier tiempo. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo ilustrado D. 30; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


No sufran más el terrible tormento del 
período irregular, pudiendo evitarlo con 


REGLODEN 


Regulador de los PERIODOS — FALTAS y ATRASOS 
Fórmula del Dr. P. Caiyano 
Con REGLODEN, los períodos escasos, dolorosos, o los repetidos y profusos, con todos 
sus fenómenos (dolores de cabeza, cintura, vientre, vómitos, fMujos, inapetencia, mal 
humor, etc,), desaparecen rápidamente, — Consulte su médico. 
Solicite folletos enviando estampillas de franqueo al 


Cía. dunircos SUPER S. A. Dr. P. Caivano - Florida, 271- Bs. Aires 


HERNIAS 


(Quebraduras). —Si Vd. está herniado, su tran- 
quilidad y bienestar dependen del Reductor 
que Vd. use. El Reductor “DORAT”” (marca 
registrada) asegura una contención perfecta, 
por antigua y voluminosa que sea, sin Cau- 
sarle molestia y sin abandonar sus tareas 
habituales. Atendemos con urgencia pedidos 
de Campaña. 
Ñ l SY Solicite Folletos GRATIS, —— No tiene Sucursales, 
N Z “DORAT” - Buenos Aires, 


««DORAT >” 577 ESMERALDA 577 
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Nuestros pequeños visitantes 


Alberto Williams Blanca Azucena Meria Aída Falta- Héctor Gueso, de Juan Angel Mais- Albana. Caneva, Emilio Martín 
Lanfranconi, de Mileo, de dama ro, de árabe. pierrot, terrena. de arle- de billiken. Marginet, de ban- 
vierrot, antigua gnin úolero andaloz. 


Elsa y € L. A. De Irma G. Oger y Maria AS Nélida Beatriz y Oscar Josá y Morcedes Ri- 
Ninno, de noche y A. Gritta, de portu- e N. Cuitiño, de gitana vas, de pierrot y co- 
aladino, gueses. o y pierrot. lombina, 


Lola María Parada, de chula ma- 
drileña. 


Mania Celetino y Héc- Oscar Begher, decam- |. ' y Oriando Velazco, de Olga M. Rodriguez y 
tor René Fariña, de peón Firpo. ; < : cebo llero. Felisa Olveira, de soi- 
España y Río de la E 1 rée mundana, 


Clara y Arturo Staro- Dora Santos y Santos, María Luisa Herráiz de maja. Maria T. y Nelly Gior- Francisco y Zulema 
poli, de mariposa y de pavo real, dano, de pastoras pom-  Corsaro, de holandesa 
pierrot, padour y pierrot, 


Y 55 
AR / 


Irma Zulema y Lucia E, Jida Febro, de ma- Lucio Blear, de Aurora Raiz, de Clara Gorga, de  Lidya Bardi, de reina de 
Consej«o, jo mitano y billi- riposa, negra bailarina, maronilla, manola, Saba. 
2D. 
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Nuestros pequeños visitantes 


Palmira Spinelli, Maria A Massa- Ernesto Migliore- Ortelia Ochagavia, Flora Bellocchio, Mario Di Marco, Matilde de O, Na= 
de mariposa. lin, de marquesa,  ro,deSigfredo. dama pompadour. de dama antigua. de torero. varro, japonesa, 


Maria Elena R. fida Lina Cerime- Sarita Schkop, de Osvaldo Aberas- Amalia Sambu- Carmela Comiire, Haydéc O. San 
Arranz, serrana, do, de segadora, andaluza. tain, de pescador. setti, de princesa, de bataclán. Martin, de pierrot, 


Lui Julio Pasto- Nélida Lata, Nicolás Batista, Kita Sara Miran- Zulema A, Jac- Josefina Campá- Blanca L. Bra- 
1, de cocinero, de molinera. de angel. da, de maja. queline, de cisne, ri, de egipcia, tran, de favorita, 


Celia Casanova, Sara C(, G. Abal, María L.Facbiano, Elida Villanueya, Dorinda Manza- Juan C. Alvarez Elsa Alfano, de 
de mascota, de húngara. de equitación. de turca. no, de manola, de gaucho. cisna, 


= a 
Ana Greslea, de Tomás L. Por Portillo, Fólix Martínez, de Moisés R. Canessa Maria Castiglioni, Sara Fontán, de Amadeo Herrera, 
turca. de gaucho. saucho. de dama antigua, de Morista. manola. de gaucho. 


Vanda Sganbe- Elsa Robles, de Beatriz Barrios, Luis D, baves- Nieves Fernán- Acelia Castro, Constancia Pe- Sulita a 
Mari, arlequin, Salomé. de dama antigua trello, princips, dez, de maja. de arlequín, pe, de florero. de guinda. 
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De Territorios 


GENERAL 
FICO. — Auto- 
móvil ocupado 
por  distingui- 
das señoritas de 
esta localidad 
que se destaca- 
ron por sus vis- 

tosos trajes. 


B. MAGDALEN 


TELEFONOS 
Manhattan 3000 Ohms......... 
» 2000 » 
Mudock 3000 s 
Telefunken 5000. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


CURADA 


30 años de éxito, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. G. HUMPHREYS5. 
Casilla de correo 675, 


Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Abril 5, de $ 100.000. Entero, $ 21.25. Quinto, $ 4.25 
Abril 12, de $ $0.000. Entero, $ 16.—. Quinto, $3.20 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envios y remi- 
sión de extractos, 


EGIDIO CAPPA - Reconquista, 389 - Buenos Aires 


(CASA FUNDADA EN 1908). 


Familias de 
Pita, Quiroga, 
A Lacerca, Dona» 
PP. dis y un grupo 
é dl de jóvenes que 

realizaron una 
atrayente reu- 
nión campestre 
en la hermosa 
quinta del se- 
ñor Lacerca. 


MAIPU, 669 
” Buenos Aires 


% 
EA EA 


» 
rica Metal. 
Philips. Tipo E 
Marconi OsTAM...oomomoooo.o.o.. 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes 

ALBUM CON LAS 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES 

en colores naturales 
que cultiva el 


CRIADERO 
““EXCELSIOR”” 
el más importante 


de la América del 


sud, a más Catálogo á 
ilustrado de Incubadoras, x 
Criaderos y Secadoras de Fru- 

tas. Lista de precios de Colmeñas 
modernas, ete, Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional, 


| EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


e05EDAL 
Ma ny» 


va 
Rc 
a$0.80 la caja 
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Tina colchas 


Siempre que tenga un recipiente grande, podrá teñir con perfección colchas, carpetas y toda 
clase de cortinados y fundas usando el PREMIADO JABON “ROSEDAL”, el colorante moderno 
más perfecto que existe, que por sus méritos obtuvo Gran Premio y Medalla de Oro en las Eixpo- 
siciones de Barcelona y Milán, 1922, lo que prueba su buena calidad, Tiñe con la máxima per- 
fección desde el más ínfimo algodón a la seda más delicada, 27 hermosos colores de moda, brl- 
llantes y de tal firmeza que no ensucian la ropa interior al usarla, No acepte otro sl quiere tener 


Concestonario: E, BONET, General U' 


Carpetas con el jabón "“ROSEDAL' 


un teñido fácil, seguro y económico, 


uiza, 1461, — U, Telef, 339 (Corrales), — Buenos Alros, 
spaña 


La máquina de escribir 
universal de fabricación 
alemana, adoptada por ofi- 
cinas nacionales, bancos y 
el alto comercio, 


No necesita mayor recomendación, pues 
es la última palabra de la 
perfección. 


l Soliciten folletos y listas 
de precios rebajados. 


Unicos importadores: 
Exposición Boston 


REICHE € Cía. 
769, Moreno, 775 - Buenos Aires 


la obra iniciada, por cuanto recibirán in- 

mediatamente cualquier pedido de Puertas 

<= Puerta para patio N* 4 y Ventanas de cedro que nos hagan y que 
- obtendrán a menor precio que pagarían 

por las de pino blanco norteamericano. 
Nunca acepte pino brasilero; ¡se dobla! 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 


1-2-3-4-13-14-15-16-17 
18 - 19 - 20 - 21 - 22 - 23 - 24 - 25 
26 - 27 - 35 - 36 - 47 - 48 - 51 - 52, 
Solicite” Catálogo. 
Puerta No. 1 Ventana N.? 13 
De 300x110 c/u. $94 De 240x100 c/u, 5 78 
» 280x110 » »92 l» 20x 90 +. »72 
+ 260x100 » +89 v 200x 80 » +» 68 
Estos precios comprenden las 
aberturas con marco y herrajes 2 E 
colocados. SST 
Acordamos A IA A coo 
50 y y N dy iy V PASO Ni ) WA : 
de ad ' Mí R' ODA Hnos | 
EA) 0 SA A 4 A A M., 
e mn mn a Escritorio: Charcas 2941 - Buenos Aites' 
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AS ñ A mi MS = =a Sl y 
con no sufrirán tropiezos en la prosecución de A 
DEIA y 3 da 


9 E E 1, 


«PECADORAS»> 


s una cinta sin duda argumen- 
E tada por alguna mujer de ex- 

periencia, conocedora del mun- 
do y sus maldades. Alice Brady, la 
simpática «estrella» cuya vivacidad 
expresiva es cautiyante, interpreta, 
por decirlo así, la pecadora «máxi- 
ma» en este enredo en que se ponen 
de relieve los peligros a que se ex- 
ponen las cincantas» que se dejan 
arrastrar, oleaje arriba y abajo, por 
la inflamada corriente mundanal del 
lujo y de los placeres excesivos. 

En esta película no salimos muy 
bien parados «nosotros»; dusde luego 
se advierte la idea tendenciosa pro- 
feminismo y pro-moral, que ronda 
por todas las escenas; pero — seamos 

ancos — hay muchas «perdiciones 
amorosas» en que la culpa es mas- 
culina, de carácter tenoriesco; en que 
hubo palabras, y hubo promesas, y 
hubo juramentos, y luego, ya satis- 


fecho el capricho amoroso, todo fué 


humo... 

Desde el punto de vista de una 
discreta enseñanza, recomendable a 
todas nuestras dulces «enemigas», es- 
ta producción que comentamos es 
excelente; pero la trama a trayés de 
la cual se ejemplariza, por lo forzado 
de algunas situaciones, no pareció 
convencer a todos los espectadores, 
algunos de los cuales meneaban la 
cabeza dubitativamente. 

En fin; con sus méritos y sus ta- 
chas es digna de verse. 


«Los JINETES DE LA NOCHE» 


ALOPADA en seis actos, ofró" 
Genos una muestra del género 

aventurero, casi siempre inte- 
resante cuando los productores no 
han reparado en gastos. Aquí, en 
este truculento y movido celuloide, 
ocurren las escenas de rigor entro 
los miembros de una creditada cua- 
drilla de malhechores y la molesta 
policia de la comarca. 

El protagonista, encomendado al 
notable actor Charles Ray, y la pro- 
tagonista, encarnada en la agradablo 
figura de la «estrellas» Maud Dum- 
ham, acaban por atraerse «irresisti- 
blemente» como dos corrientes mag- 


néticas que son afines. 

caciones, para niños y mayores. 
«EL GALÁN IMPERFECTO» 

E sajona. El hombre que se hace 
a sí mismo a fuerza de energía 

de Europa a Norte América y que 

se enriquece sin pensar en mada»... 


Interesante y sencilla, sin compli- 

s de neta concepción anglo- 

y constancia; un emigrante que salta 
hasta que un buen dia se da cuenta 


OA 


TEAIRO 
DIL 
MI ENCE 


de que posee centenares de miles de 
dólares, treinta años y una salud 
envidiable; y entonces, dándose una 
plamada en la frente, recuerda quo, 
allende el océano, fiene un hogar, 
amigos, recuerdos, etc. 

Vámonos, pues -—— 8e dive.—- Á 
casa, a ser toliz al lado de mis deu- 
dos y compatriotas. 

Llega al pueblo. Al principio le 
miran, le saludan y hasta le admiran; 
mas poco a poco esa alimaña que se 
llama envidia y que está flaca por- 
que no come sino pS muerde, c0- 
menzó a roerle a él su reputación, 
de tal modo que todos sus vecinos 
se le mostraron hostiles, 

Bueno; tendré que luchar como en 
el Canadá; sólo que aquí, en mi tie- 
rra, me será más dificil, ya que los 
obstáculos son de otra indole — se 
repitió, para animarse, el repudiado. 
en efecto; se le enredan los 
flecos del querer en el corazón de 
Violette, una aristócrata que le des- 
precia y se burla de sus pretensiones 
un día sí y otro también... hasta 
que, merced a la porfía del galán y 
a las meritorias cualidades que des- 
pliega para captarse simpatías, ella 
acaba por rendírsele como una cor- 
derilla, deponiendo todo su orgullo 
de infanzona; y se casan, que es 
cuanto se trataba de demostrar des- 
pués de recorridos algunus miles de 
pies de celuloide no muy original y 
divertido. 


«Á NUEVE SEGUNDOS DEL CIELO» 
¡(O que nos distrajo alegre- 


mente, es una mezcla jocoso- 
sentimental en que el argumen- 
tista, tirándoselas de hombre de ima- 
ginación, nos «sorprende» al final 
cuando nos cuenta que todo lo acon- 
tecido es una farsa ideada por un 
amigo actor para salvar a otros dos, 
Perfectamente; estamos de acuer- 
do. Sin la advertencia nos hubiéra- 
mos quedado tan tranquilos, ya que 
el «nudo» se hallaba resuelto al tro- 
waxrse los héroes con las heroínas. 
n seguida advertimos que se tra- 
taria de un enlace por partida doble, 
como asi sucedió, salvándose del sui- 
cidio los dos amigos, el rico aburrido 
y el jugador endeudado. 
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Entretenida con sus pujos de ori- 
ginalidad, 


«Ei marcH FIRPO-BRENNANS 


“ELÍCULA que ya ha salido de 
Pp Nueva York, si no miente el ca- 
ble, será un éxito de pramer or- 
den en Buenos Aires si se ha logrado 
eri toda la clara magnitud que ofre- 
ció ta lucha, Advertimos esto por- 
que, estando prohibido filmar es- 
ctáculos de boxeo en aquella ur- 
, recordamos que cuando la pelea 
Carpentier-Dempsey algunos filma- 
dores se valieron de ingeniosos re- 
curse; para burlar la ley, recurriendo, 
un enviado de Pathé, al «sistema» 
aéreo, lo que le permitió alcanzar un 
metraje S la lucha no tan bueno 
como fuera de descarse, ya que la 
posición vertical no le dió lugar a 
mayor lucimiento. 


«BOLA DE NIEVES 


ONOCEN ustedes a un negrito 
( autóntico, pibe todavía, que tra- 

baja en peliculas Pathé al lado 
de personas mayores y que lo único 
visible que nos muestra son los dien- 
tes y el blanco de sus ojazos asusta- 
dizos y maliciosos? 

¿No recuerdan ustedes las porra: 
das que recibe sonriente, los saltos 
mortales que da, las rendijas por 
donde se cuela, las burlas que hace 
a los policemen... siempre alegro y 
dispuesto? 

ien; pues este negrito, que gana 
un sueldo no inferior a cuatrocientos 
dólares semanales, ha tenido una 
idea de pequeña y caprichuda per- 
sona bituminosa: se ha empeñado en 
estudiar medicina y hacerse doctor 
en toda regla, especializándose en la 
cirugia, 

De nada le han servido los discre- 
tos consejos de sus amigos: el tra- 


- vieso y obscuro renacuajo persiste en 


sus propósitos (varniceros», 

— Pero ¡para qué quieres rom- 
perte la cabeza estudiando ingratas 
enformedados si vives perfectamente 


con el sueldo de artista que ganas? 
— le han preguntado mil veces en 
el estudio donde posa. 


— No importa; yo quiero manejar 
el bisturí y la sierra y cortar, cortar 
carne blanca como si fuera manteca, 

Hay quien achaca esta vocación a 
un súbito despertar de antagonismo 
racial, ya que «Bola de Nieve» quiere 
ensayar sobre epidermis blancas. 

En fin; que siendo negro este ar- 
tista y teniendo un presente claro, 
suspira por un porvenir rojo. 


Narorso RoBLEDAL. 


ENCUADRE OOOO IOOAOG DOOR OLEA ADD ARIDORIACICALAEUCRDOOC OE DIODEOIONC ICAC ELAA ODO DOTE ONORULICODONENION E IEADSDUN OLEO NOLDONAC OF OCIOSO DDACAODOCNROC DOGO AIAOOOCACFOR OCDE DIRIEDAFOBDOEOFDIE ONDA DONA ANAL 
NUESTRO PROXIMO NUMERO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, cuentos, novelas y notas; La voz incóg- 
nita, por Edgardo Garrido Merino. Los siete tripulantes, por Héctor Pedro Blomberg. Sin palabras, 
por José M. Braña. Tormentas, por Antonio Zapata García. El reo, por Altonso Maseras. Un viaje 
al norte, por Protasio Lucero, El zorro y el suri, por Luis L. Franco. La caballerosidad del viejo 
Quilques, por Santiago Maciel. Reid, lectoras, por Eduardo Zamacois. Nuestras minas de carbón, 
por E. Gilliat, Más de onomástica, por Miguel de Unamuno. La pelea de Nochebuena, por Sapper. 
El receptor, por Enrique Laverage. La vida de los átomos, por Pío Baroja. La doble vista, por J. 
Valero de Tornos. Es ciertísimo, por H. €. Andersen. El gaucho, por Vicente A. Salaverri. Sensación 
de Jujuy, por Adolfo Posada. Hombres célebres: Voltaire, por Eduardo del Saz. 
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